Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



Be 



f • 




.<^^ 





•• 



» , 



;♦ 



^^(i^<tj^^^<1^4i^'t^^^^^ 



COMPARADO CON 



EL CATOLICISMO. 



TOMO PRIMERO. 



GL PRmTÁMSIO 



COMPARADO COX 



a& li&9®&IflI8M® 



EH SUS RELAGIOHES 

GON LA 

por 

' non JíiHme Balines ^ 



BtfinnH eUcion. 



TOMO PRIMERO. 



Cou> (tcctccia. 

BARCELONA : 

IMPRENTA DE ANTONIO BRUSI. 

Calle de la Líbretería N.*" 2. 



•I 



9y 



o^^^ 



»*wvftts,Ty 



3 na 



m 







PRÓLOGO. 



Entrb los muchos y gravísimos males que han sido el 
necesario resultado de las hondas revoluciones modernas , 
figura un bien sumamente precioso para la ciencia, y que 
probablemente no será estéril para el linaje humano : la 
afición i los estudios que iiéneii por objélo cd hombre y la 
sociedad. Tan recios han sido los sacudimientos, que la 
tierra , por decirlo así , se ha entreabierto bajo nuestras 
plantas ; y la inteligencia humana , que poco antes mar- 
diaba altiva y desvanecida sobre una carroza triunfal , no 
oyendo mas que vítores y aplausos , y como abrumada de 
laureles , se ha estremecido también , se ha detenido en su 
carrera , y absorta en un pensamiento grave , y dominada 
por un sentimiento profundo ^ se ha dicho á sí misma : 
^ ¿quién soy? ¿de dánde saU? ¿euéd es mi destino?» De 
aquí es que han vuelto i recobrar su alta importancia las 
cuestiones rel^iosas ; por manera que mientras se las creia 
disipadas por el so^ del indüerentismo ^ ó reducidas á 
muy pequeño espacio por el sorprendente desarrollo de los 
intereses materiales , por el progreso de tas ciencias natu* 
rales y exactas , y por la pujanza siempre creciente de los 
debates políticos, se ha visto que lejos de estar ahogadas 
bajo la inmensa balumba que parecía oprimirlas , se han 
presentado de nuevo con todo su grandor , con su forma 
gigantesca , sentadas en la cúspide de la sociedad , con la 
cabeza en el cielo y los pies en el abismo. 



En esta dísposicioB de los espíritus y era natural que lia* 
mase su atención la revolución religiosa del siglo xvi ; y 
que se preguntase , qué es lo que habia hecho esa revo- 
lución en pro de la causa de la humanidad. Desgraciada- 
mente, se han padecido en esta parte equivocaciones de 
cuantía ; ó bien por mirarse los hechos al través del prisma 
de las preocupaciones de secta, ó por considerarlos tan 
solo por lo que presentaban en su superficie : y así se ha 
llegado á asegurar que los reformadores del siglo xvi 
contribuyeron al desarrollo de las ciencias, de las artes , 
de la libertad de los pueblos, y de todo cuanto se encierra 
en la palabra civilización, y que así dispensaron á las 
sociedades europeas un señalado beneficio. 

¿ Qué dice sobre esto la historia ? ¿ qué enseña la filosofía ? 
Bajo el aspecto religioso, bajo el social, bajo el político 
y el literario, ¿qué es lo que deben á la reforma del 
siglo XVI el individuo y la sociedad? ¿Marchaba bien la 
Europa bajo la sola influencia de\ Catolicismo? ¿Este, 
embargaba en nada el movimiento de la civilización ? Hé 
aquí lo que me he propuesto examinar en esta obra. Cada 
época tiene sus necesidades ; y fuera de desear que todos 
los escritores católicos se convenciesen de que una de las 
mas imperiosas en la actualidad , es el analizar á fondo ese 
linaje de cuestiones : Beíarmino y Bossuet trataron las 
materias conforme á fas necesidades de su tiempo ; noso- 
tros debemos tratarlas cual lo exigen las necesidades del 
nuestro. Conozco la inmensa amplitud de las cue^iones 
que arriba he indicado; y así no me lisonjeo de poder 
dilucidarlas cual ellas demandan : como quiera , emprendo 
mi camino con el aliento que inspira el amor á la verdad ; 
cuando mis fuerzas se acaben me sentaré tranquilo, aguar- 
dando que otro que las tenga mayores , dé cumplida cima 
á tan importante tarea. 
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CAPÍTULO PRIMERO- 



Existe en medio de las naciones civilizadas un 
hecho muy grave, por la naturaleza de las mate- 
rias sobre que versa; muy trascendental, por la 
muchedumbre, variedad é importancia de las re- 
laciones queab^ca; interesante en extremo, por 
estar enlazado con los principales acontecimientos 
de la historia moderna : este hecho es el Frotes- 
tatuismo. 

Ruidoso en su origen, llamó desde luego la 
atención de la Europa entera, sembrando en unas 
partes la alarma, y excitando en otras las mas 
vivas simpatías ; rápido en su desarrollo, no dio 
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lugar siquiera á que sus adversarios pudiesen 
ahogarle en su cuna; y al contar muy poco 
tiempo desde su aparición, ya dejaba apenas es- 
peranza de que pudiera ser atajado en su incre- 
mento, ni detenido en su marcha. Engreido con 
las consideraciones y miramientos, tomaba bríos 
su osadía y se acrecentaba su pujanza; exaspe- 
rado con las medidas coercitivas, ó las resistía 
abiertamente, ó se replegaba y concentraba para 
empezar de nuevo sus ataques con mas furiosa 
violencia ; y de la misma discusión, de las mismas 
investigaciones críticas, de todo aquel aparato 
erudito y científico que se desplegó para defen- 
derle ó combatirle, de todo se servia como de 
vehículo para propagar su espíritu y difundir sus 
máximas. Creando nuevos y pingües intereses, 
se halló escudado por protectores poderosos; 
mientras convidando con los mas vivos alicientes 
todo linaje de pasiones, las levantaba en su favor, 
poniéndolas en la combustión mas espantosa. 
Echaba mano' alternativamente de la astucia ó de 
la fuerza, de la seducción ó de la violencia, según 
á ello se brindaban las varías ocasiones y cir- 
cunstancias; y empeñado en abri|^e paso en todas 
direcciones, ó rompiendo las barreras ó salván- 
dolas , no paraba hasta alcanzar en los paísed que 
iba ocupando, el arraigo que necesitaba para ase- 
gurarse estabilidad y duración. Logrólo así en 
efecto; y á mas de los vastos establecimientos 
que adquirió, y conserva todavía en Europa, fué 
llevado en seguida á otras partes del mundo , é 
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inoculado en las venas de pueblos senciUos é in« 
cautos. 

Para apreciar en su justo valor un hecho, para 
abarcar cumplidamente sus relaciones, deslin-^ 
dándolas como sea- menester, señalando á cada 
una su lugar, é indicando su mayor ó menor im- 
portancia, es necesario examinar si seria dable 
descid)rir el principio constitutivo del hedió ; ó al 
menos si se puede notar algún rasgo caracterís- 
tico, que pintado por decirlo así en su fisonomía, 
nos revele su íntima naturaleza. Difícil tarea por 
cierto al tratar de hechos de tal género y tamaño 
como es el que nos ocupa ; ya por la variedad de 
los aspectos que se olíecen, ya por la muche- 
dumbre de relaciones que se cruzan y enma- 
rañan. En tales materias, amontónanse con el 
tiempo un gran numero de opiniones, que como 
es natural han buscado todas sus argumentos 
para apoyarse; y así se encuentra el observador 
con tantos y tan varios objetos , que se ofusca , 
se abruma y se confimde : y si se empeña en 
mudar de lugar por colocarse en un punto de 
vista mas á propósito, halla esparcidos por el 
suelo tanta abundancia de materiales, que le obs- 
truyen el paso; ó cubriendo el verdadero camino, 
le extravian en su marcha. 

Con solo dar una mirada al Protestantismo , 
ora se le considere en su estado actual, ora en 
las varias fases de su historia, siéntese desde luego 
la suma dificultad de encontrar en él nada de 
constante, nada que pueda señalarse como su 
Tomo i, 1* 
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principio constitutívo : porque incierto en 6m 
creencias las modifica de continuo, y las varía de 
mil maneras; vago en sus miras, y fluctuante en 
sus deseos, ensaya todas las formas, tantea to- 
dos los caminos ; y sin que alcance jamás una 
existencia bien determinada, sigue siempre con 
paso mal seguro nuevos rumbos, no logrando 
otro resultado que enredarse en mas intrincados 
laberintos. 

Los controversistas católicos le han perseguido 
y acosado en todas direcciones ; pero si les pre- 
guntáis con qué resultado, os dirán que han 
tenido que habérsd^i^ con un nuevo Proteo, que 
próximo á recibir un golpe le eludía, cambiando 
de forma. Y en efecto , si se quiere atacar al Pro- 
testantismo en sus doctrinas, no se sabe adonde 
dirigirse ; porque no se sabe nunca cuáles son 
estas, y aun él propio lo ignora; pudiendo de- 
cirse que bajo este aspecto el Protestantismo es 
invulnerable , porque invulnerable es lo que ca- 
rece de cuerpo. Esta es la razón de no haberse 
encontrado arma mas á propósito para combatirle 
que la empleada por el ilustre Obispo de Meaux ; 
tú varías, y lo que varía no es la verdad^ Arma 
muy temida por»>el Protestantismo, y por, cierto 
digna de serlo ; pues que todas las transforma- 
ciones que se empleen para eludir su golpe, solo 
sirven para hacerle mas certero y mas recio. 
¡ Qué pensamiento tan cabal el de ese grande hom- 
bre ! el solo título de la obra debió hacer temblar 
á los protestantes : es la Historia de las varia- 
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cimies : y una historia de variaciones es la historia 
del error ( 1 ). 

Esta yariedad que no debe mirarse como ex- 
traña en el Protestantismo, antes sí como natural 
y muy propia, al paso que nos indica que él no 
está en posesión de la verdad , nos revela tam-^ 
bien que el principio que le mueve y le agita, no 
es un principio de vida» sino un elemento disol- 
vente. Hasta ahora siempre se le ha pedido en 
vano que asentase en alguna parte el pié, y pre- 
sentase un cuerpo uniforme y compacto ; y en 
vano será también pedírselo en adelante': porque 
vano es pedir asiento fijo á lo que está fluctuando 
en la vaguedad de los aires ; y mal puede formarse 
un cuerpo compacto por medio de un elemento, 
que tiende de continuo á separar las partes, dis^ 
minuyendo siempre su afinidad, y comunicándoles 
vivas ñierzas para repelerse y rechazarse. Bien 
se deja entender que estoy hablando del examen 
privado en materias de fe ; ya sea que para el fallo 
se cuente con la sola luz de la razón, ó con par- 
ticulares inspiraciones del cielo. .Si algo puede 
encontrarse de constante en el Protestantismo , 
es este espíritu de examen ; es él sustituir á la 
autoridad publica y legítima el dictamen privado : 
esto se encuentra siempre juiito al Protestantismo, 
mefor diremos en lo mas íntimo de su seno ; este 
es el único punto de contacto de todos los pro- 
testantes, el fundamento de su semejanza; y es 
bien notable que se verifica todo esto á veces sin 
su designio, á veces contra su expresa voluntad. 



— 12 — 

Pésimo y funesto como es semejante príncipiot 
si al menos los corifeos del Protestantismo le 
hubieran proclamado como seña de combate, 
apoyándole empero siempre con su doctrina, y 
sosteniéndole con su conducta, hubieran sido 
consecuentes en el error ; y al verlos caer de pre- 
cipicio en precipicio, se habría conocido que era 
efecto de un mal sistema, pero que bueno ó malo, 
era al menos un sist^na. Pero ni esto siquiera : 
y examinando las palabras y hechos de los pri- 
meros novadores, se nota que si bien echaron 
mano dé ese funesto principio , fue para resistir 
á la autoridad que los estrechaba ; pero por lo 
demás nunca pensaron en establecerle comple- 
tamente. Trataron sí de denribar la autoridad le- 
gítima , pero con el fin de usurpar ellos el mando : 
es decir que siguieron la conducta de los revo- 
lucionarios de todas clases, tiempos y países : 
quieren echar al suelo el poder existente para 
colocarse ellos en su lugar. Nadie ignora hasta 
qué punto llevaba Lutero su frenética intolerancia ; 
no pudiendo sufrir ni en sus discípulos, ni en los 
demás, la menor contradicción á cuanto le plu- 
guiese á él establecer , sin entregarse á los mas 
locos arrebatos, sin permitirse los mas soeces 
dicterios. Enrique VIII, el fundador en Ingla- 
terra de lo que se llama Independencia del pensar- 
miento y enviaba al cadalso á cuantos no pensaban 
como él ; y á instancias de Calvino fue quemado 
vivo en Ginebivsi Miguel Servet. 

Llamo tan particularmente» la atención sobre 



— 13 — 

este punto, porque me parece muy importante 
el hacerlo: el hombre es muy orgulloso, y al oir 
<;pie se deja como sentado que los novadores del 
siglo XVI proclamaron la independencia del pen- 
samiento , seria posible que algunos incautos to- 
maran por aquellos corifeos un secreto interés , 
mirando sus violentas peroratas como la expre- 
sión de un arranque generoso , y contemplando 
sus esfuerzos como dirigidos á la vindicación de 
los derechos del entendimiento. Sépase pues para 
no olvidarse jamas, que aquellos hombres pro- 
clamaban el principio del libre examen , solo para 
escudarse contra la legítima autoridad ; pero que 
en seguida trataban de imponer á los demás el 
yugo de las doctrinas que ellos se habian forjado. 
Se proponían destruir la autoridad emanada de 
Dios , y sobre las ruinas de ella establecer la ^ya 
propia. Doloroso es el verse precisado á pre- 
sentar las pruebas de esta aserción ; nó porque 
no se ofrezcan en abundanda, sino porque si 
se quiere echar mano de las mas seguras é in- 
contestables, hay que recordar palabras y hechos, 
que si bien cubren de oprobio á los fundadores 
del Protestantismo, tampoco es grato el traerlos 
á la memoria ; porque al pronunciar tales cargos 
la frente se ruboriza , y al consignarlos en un 
escrito parece que el papel se mancha (2). 

Mirado en globo el Protestantismo solo se des- 
cubre en él un informe conjunto de innumerables 
sectas, todas discordes entre sí, y acordes solo 
en un punto : en protestar contra la (míoridad de la 
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Iglesia. Esta es la causa de que solo se oigan entre 
ellas nombres particulares y exclusivos, por lo 
común solo derivados del fundador de la secta ; 
y que por mas esfuerzos que hayan hecho, no 
han alcanzado jamás á darse un nombre general, 
expresivo al mismo tiempo de una idea positiva ; 
de suerte que hasta ahora solo se denominan á la 
manara de las sectas filosóficas. Luteranos , cal- 
vinistas, zuinglianos, angücanos, sodníanos, 
arminianos, anabaptistas, y la interminable ca- 
dena que podría recordar, son nombres que 
muestran plenamente la estrechez y mezquindad 
del drculo en que se encierran sus sectas : y basta 
pronunciarlos para notar que no hay en ellos 
nada de general, nada de grande. A quien conozca 
medianamente la religión cristiana, parece que 
est(^ debería bastarle para convencerse que estas 
sectas no son verdaderamente cristianas ; pero lo 
singular, lo mas notable, es lo que ha sucedido con 
respecto á encontrar un nombre general. Recor- 
red su historia, y veréis que tantea varios, pero 
ninguno le cuadk*a, en encerrándose en ellos algo 
de positivo , algo de cristiano ; pero al ensayar uno 
como recogido al acaso en la Dieta de Spira, uno 
que en sí propio lleva su condenación, porque 
repugna al origen , al espíritu , á las máximas , á 
la historía entera de la religión cristiana ; un nom- 
bre que nada expresa de unidad , ni de unión , 
es decir, nada de aquello que es inseparable del 
nombre cristiano, un nombre que no envuelve 
ninguna idea positiva, que nada explica, nada 
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determina; al ensayar este, se le ha ajustado 
perfectamente , todo el mmido se lo ha adjudi- 
cado por unanimidad , por aclamación ; y es por- 
que era el suyo : Protestantismo (5), 

En el vago espacio señalado por este nombre 
todas las sectas se acomodan, todos los errores 
tienen cabida : negad con los luteranos el libre 
albedrío , renovad con los arminianos los errores 
de Pelagio, admitid la presencia real con unos, 
desechadla luego con los zuinglianos y calvinis- 
tas; si queréis negad con los Sodnianos la divini- 
dad de Jesucristo, adherios á los episcopales ó á 
los puritanos, daos si os viniere en gana á las 
extravagancias de los cuákeros, todo esto nada 
importa : no dejáis por eUo de ser protestante, 
porque todavía protestáis contra la autoridad de 
la Iglesia. Es ese un espacio tan anchuroso del 
que apenas podréis salir por grandes que sean 
vuestros extravíos : es todo el vasto terreno que 
descubrís en saliendo fuera de las puertas de la 
Ciudad Santa (4). 



CAPÍTULO II. 



p£Ro, ¿cuáles fueron las causas de que apare« 
cíese en Europa el Protestantismo, y de que to- 
mase tanta extensión é incremento? Digna es por 
cierto tal cuestión de ser examinada con mucho 
detenimiento, ya por la importancia que encierra 
en sí propia , ya también porque llamándonos á 
investigar el origen de semejante plaga, nos guia 
al lugar mas á propósito para que podamos for- 
marnos una idea mas cabal de la naturaleza y 
relaciones de ese fenómeno, tan observado como 
mal definido. 

Cuando á efectos de la naturaleza y tamaño 
del Protestantismo se trata de señalarles sus cau- 
sas, es poco conforme á razón el recurrir á he- 
chos de poca importancia ; ya porque lo sean de 
suyo, ó porque estén limitados á determinados 
lugares y circunstancias. Es un error el suponer 
que de causas muy pequeñas pudiesen resultar 
efectos muy grandes; pues que si bien es verdad 
que las cosas grandes tienen á veces su principio 
en las pequeñas, también lo es que no es lo mis- 
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mo principio que causa, y que el principiar una 
cosa por otra , y el ser causada por ella , son ex- 
presiones de significado muy diferente. Una leve 
chispa produce tal vez un espantoso incendio; 
pero es porque encuentra abundancia de mate- 
rias inflamables. Lo que es general ha de tener 
causas generales, lo que es muy duradero y ar- 
raigado causas muy duraderas y profundas. Esta 
es una ley constante así en el orden moral como 
en el físico , pero ley cuyas aplicaciones son muy 
difíciles, particularmente en el orden moral; pues 
en él á veces están las cosas grandes encubiertas 
con velos tan modestos, está cada efecto enlaza- 
do con tantas causas, y por medio de tan deli- 
cadas hebras y tan complicada contextura, que 
al ojo mas atento y perspicaz, ó se le escapa en- 
teramente, ó se le pasa como cosa liviana y de 
poco resultado, lo que tenia tal vez la mayor im- 
portancia é influjo : y al contrario, andan las co- 
sas pequeñas tan cubiertas de oropel, tan ador- 
nadas y relumbrantes , tan acompañadas de rui- 
doso cortejo, que es muy fácil que engañen al 
hombre, ya muy propenso de suyo á juzgar por 
meras apariencias. 

Insistiendo en los principios que acabo de asen- 
tar, no puedo inclinaime á dar mucha importan- 
cia, ni á la rivalidad excitada por la predicación 
de las indulgencias, ni á las demasías que pudie- 
ran cometer en esta materia algunos subalternos: 
pudo todo esto ser una ocasión, un pretexto, una 
señal de combate, pero en sí era muy poca cosa 
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para poner en conflagración el mundo« Aunque 
tal vez sea mas plausible, no es sin embargo mas 
puesto en razón, el buscar las causas del naci- 
miento y extensión del Protestantismo en el ca- 
rácter y^circunstancias de los primeros novadores. 
Pondérase con énfasis la fogosa violencia de los 
escritos y palabras de Lutero; y hácese notar 
cuan á propósito eran para inflamar el ánimo de 
los pueblos, arrastrarlos en pos de los nuevos 
errores, é inspirarles encarnizado odio contra la 
Iglesia Romana; encarécense no menos la sofís- 
tica astucia, el estilo metódico, la expresión ele- 
gante de Galvino, calidades muy adaptadas para 
dar alguna aparente regularidad á la informe ma- 
sa de errores que enseñaban los nuevos sectarios, 
poniéndola mas en estado de ser abrazada por 
personas de mas fino gusto : y á este tenor se 
van trazando cuadros mas ó menos verídicos de 
los talentos y demás calidades de otros hombres: 
ni á Lutero, ni á Galvino, ni á ninguno de los 
principales fundadores del Protestantismo, trato 
de disputarles los títulos con que adquirieron su 
triste celebridad; pero me parece que el insistir 
mucho sobre las calidades personales, y el atri- 
buir á estas la principal influencia en el desarro- 
llo del mal, es no conocerle en toda su extensión, 
es no evaluar toda su gravedad, y es ademas ol- 
vidar lo que nos ha enseñado la historia de todos 
los tiempos. 

En efecto : si miramos con imparcialidad á 
aqudlos hombres , nada encontraremos en ellos 
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de tan singular que no se halle con igualdad, ó 
con exceso, en casi todas las cabezas de secta. 
Sus talentos, su erudición, su saber, todo ha 
pasado ya por el trisol de la crítica; y ni entre 
los católicos ni entre los protestantes, se halla 
ya nadie instruido é imparcial, que no tenga por 
exageraciones de partido las desmedidas alaban^ 
zas que se les habian tributado. Bajo todos as- 
pectos ya se los considera solo en la clase de 
aquellos hombres turbulentos, que reúnen las 
circunstancias necesarias para provocar trastor- 
nos. Desgraciadamente, la historia de todos tíem^ 
pos y países y la experiencia de cada dia nos en- 
señan que esos hombres son cosa muy común, 
y (jue aparecen donde quiera que una funesta 
combinación de circunstancias ofrezca ocasión 
oportuna. 

Guando se ha querido buscar otras causas, que 
por su extensión é importancia estuvieran mas 
ea proporción con el l^otestantismo, se han se- 
ñalado comunmente dos : la necesidad de una re- 
forma, y el espíritu de libertad, c Habia muchos 
abusos, han dicho algunos, se descuidó la refor- 
ma legítima, y este descuido provocó la revolu- 
ción.» cEl entendimiento humano estaba en ca- 
denas, han dicho otros, quiso quebrantarlas; y 
el Protestantismo no fué otra cosa que un esfuer- 
zo extraordinario en nombre de la libertad, un vuelo 
atrevido del pensamiento humano. > Por cierto que 
á esas opiniones no puede tachárselas de que se- 
ñalen causas pequeñas , y cuya influencia se cir- 
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cunscriba á espacio breve ; y hasta en ambas se 
encuentra algo que es muy á propósito para 
atraerles prosélitos. Ponderando la una la nece- 
sidad de una reforma, abref anchuroso campo 
para reprender la inobservancia de las leyes y 
la relajación de las costumbres; y esto excita 
siempre simpatías en el corazón del hombre, in- 
dulgente cuando se trata de los deslices propios, 
pero severo é inexorable con los ajenos; y pro- 
nunciando la otra las deslumbradoras palabras 
de libertad, de atrevido vuelo del espíritu, puede 
estar siempre segura de hallar dilatado eco, pues 
que este no falta jamás á la palabra que lisonjea 
el orgullo. 

No trato yo de negar la necesidad que á la sar 
zon habia de una reforma; convengo en que era 
necesaria; bastándome para esto el dar una ojea- 
da á la historia, el escuchar los sentidos lamen- 
tos de grandes hombres, mirados por la Iglesia 
como hijos muy predilectos ; y sobre todo me 
basta leer en el primer decreto del Concilio de 
Trento que uno de los objetos del Concilio era la 
reforma del clero y del pueblo cristiano; me basta 
oir de boca del papa Pió IV en la confirmación 
del mismo Concilio, que uno de los objetos para 
que se habia celebrado, era la corrección de las 
costumbres y el restablecimiento de la disciplina. 
Sin embargo, y á pesar de todo esto, no puedo 
inclinarme á dar á los abusos tanta influencia en 
el nacimiento del Protestantismo como le han 
atribuido muchos; y á decir verdad, me parece 
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muy mal resuelta la cuestión, siempre que para 
señalar la verdadera causa del mal, se insiste 
mucho sobre los funestos resultados que hablan 
de tra^ consigo los abusos ; así como por otra 
parte nó me satisfacen las palabras de libertad y 
de atrevido vuelo del pensamiento. Lo diré paladi- 
namente : por mas respeto que se merezcan al- 
gunos de los hombres que han dado tanta impor- 
tancia á los abusos, por mas consideraciones que 
tenga á los talentos de otros que han apelado al 
espíritu de libertad , ni en unos ni en otros en- 
cuentro aquel análisis filosófico é histórico ala 
par, que no se aparta del terreno de los hechos, 
sino que los examina y alumbra, mostrando la 
íntima naturaleza de cada uno, sin descuidar su 
enlace y encadenamiento. 

Se ha divagado tanto en la definición del Pro- 
testantismo, y en el señalamiento de sus causas, 
por no haberse advertido que no es mas que un 
hecho común á todos los siglos de la historia de 
la Iglesia, pero que tomó su importancia y pecu-^ 
liares caracteres de la época en que nació. Con esta 
sola consideración, fundada en el testimonio 
constante de la historia, y confirmada por la ra- 
zón y la experiencia, todo se allana, todo se acla- 
ra y explica : nada hemos de buscar en sus doc- 
trinas, ni en sus fundadores, de extraordinario 
ni singular : porque todo lo que tiene de carac- 
terístico, todo proviene de que nació en Europa, 
y en el siglo xvi. Desenvolveré este pensamiento, 
no echando mano de raciocinios aéreos, que so- 



— 22 — 

lo estriben en suposiciones gratuitas » sino ape- 
landk) á hechos que nadie podrá contestar. 

Es innegable que el principio de sumisión á la 
autoridad en materias de fe, ha encontrado siem- 
pre mucha resistencia por parte del espíritu hu* 
mano. No es este el lugar de señalar las causas 
de esta resistencia, causas que en d curso de es- 
ta obra me propongo analizar; me basta por 
ahora consignar el hecho, y recordar á quien lo 
pusiere en duda, que la historia de la Iglesia va 
siempre acompañada de la historia de las hare- 
gías. Conformé á la variedad de tiempos y países, 
el hecho ha presentado diferentes fases : ora ha- 
ciendo entrar en torpe mezcolanza el judaismo y 
el cristianismo, ora combinando con la doctrina 
de Jesucristo los sueños de los orientales, ora al- 
terando la pureza del dogma católico ccm las ca- 
vilaciones y sutilezas del sofista griego : es decir 
presentando diferentes aspectos según ha sido 
diferente el estado del espíritu humano. Mo ha 
dejado anpero este hecho de tener (k>s caracte- 
res generales, que han manifestado bien á las 
claras que el origen es el mismo» á pesar de ser 
tan varío el resultado en su naturaleza y objeto. 
Estos caracteres son : el odio á la atUoridad de la 
Iglesia, y el espíritu de secta. 

Bien claro es, que ú en cada siglo se habia 
visto nacer alguna secta que se oponia á la auto- 
ridad de la Iglesia, y erigía en dogmas las opi- 
niones de sus ñindadores, no era regular que 
dejase de acontecer lo mismo en el siglo xvi ; y 
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atendido el carácter del espíritu humano, me pa- 
rece que si el siglo xvi hubiera sido una excep- 
ción de la regla general, tendríamos actualmen- 
te una cuestión bien difícil de resolver, y seria: 
¿cómo fué posible que no apareciese en aquel si- 
glo ninguna secta? Pues bien: una vez nacido en 
el siglo XTi un error cualcpiiera, sea cual fiíere 
su origen, su ocasión, y pretexto; luego que se 
haya reunido en torno de la nueva enseña una 
porción de prosélitos , veo ya el Protestantismo 
en toda su extensión, en toda su trascendencia, 
con todas sus divisiones y subdivisiones, con toda 
su audacia y energía para desplegar un ataque 
general contra cuantos puntos de dogma y de 
disciplina se enseñen y observen en la Iglesia. 
En vez de Lutero, de Zuinglio, de Calvino, po- 
ned si os place á Arrio, á Nestorio, á Pelagio; 
en lugar de los errores de aquellos, enseñad si 
queréis los de estos : todo será indiferente, por- 
que todo tendrá un mismo resukado. El error 
excitará desde luego simpatías, encontrará de- 
fensores, acalorará entusiastas, se extenderá, se 
propagará con la rapidez de un incendio, se di- 
vidirá luego, y tomarán sus chispas direcciones 
muy diferentes ; todo se defenderá <50n aparato 
de erudición y de saber, variarán de continuo las 
creencias, se formularán mil profesiones de fe, 
se cambiará ó anonadará la liturgia, y haránse 
mil trozos los lazos de la disciplina : es decir, ten- 
dréis el Protestantismo. ¿Y cómo es que en el si- 
glo XVI haya de tomar el mal tanta gravedad. 
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tanta extensión y trascendencia? porque la so- 
ciedad de entonces es muy diferente de todas las 
anteriores, y lo que en otras épocas pudiera cau- 
sar un incendio parcial, habia de acarrear en es- 
ta una conflagración espantosa. Componíase la 
Europa de un conjunto de sociedades inmensas, 
que como formadas en una misma matriz, tenian 
mucha semejanza en ideas, costuihbres, leyes é 
instituciones; habíase entablado por consiguien- 
te entre ellas una viva comunicación, ora excita- 
da por rivalidades, ora por comunidad de inte- 
reses ; en la generalidad de la lengua latina existía 
un medio que facilitaba la circulación de toda 
clase de conocimientos ; y sobre todo acababa de 
generalizarse un rápido vehículo, un medio de 
explotación, de multiplicación y expansión de 
todos los pensamientos y afectos; un medio que 
poco antes saliera de la cabeza de un hombre, 
como un resplandor milagroso preñado de colo- 
sales destinos : la imprenta. 

Tal es el espíritu humano, tal su volubilidad, 
tanto el apego que cobra fácilmente á toda clase 
de innovaciones, tal el placer que siente en aban- 
donar los antiguos rumbos para seguir otros nue- 
vos, que una vez levantada la enseña del error, 
era imposible que no se agrupasen* muchos en 
torno de ella. Sacudido el yugo de la autoridad 
en países donde era tan vasta, tan activa la in- 
vestigación, donde fermentaban tantas discusio- 
nes, donde bullían tantas ideas, donde germina- 
ban todas las ciencias, ya no era dable que el 
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vago espíritu del hombre se mantuviera fijo en 
ningún punto , y debian por precisión pulular un 
hormiguero de sectas, marchando cada uno por 
su camino, á merced de sus ilusiones y caprichos. 
Aquí no hay medio : las naciones civilizadas, ó 
serán católicas, ó recorrerán todas las fases del 
error ; 'ó se mantendrán aferradas al áncora de 
la autoridad, ó desplegarán un ataque general 
contra ella, combatiéndola en sí misma, y en 
cuanto enseña ó prescribe. El hombre cuyo en- 
tendimiento está despejado y claro, ó vive tran- 
quilo en las apacibles regiones de la verdad, ó 
la busca desasosegado é inquieto ; y como estri- 
bando en principios falsos siente que no está fir- 
me el terreno, que está mal segura y vacilante 
su planta, cambia continuamente de lugar, sal- 
tando de error en error, de abismo en abismo. 
El vivir en medio de errores , y estar satisfecho 
de ellos, y trasmitirlos de generación en genera- 
ción, sin hacer modificación ni mudanza, es pro- 
pio de aquellos pifeblos que vegetan en la igno- 
rancia y envilecimiento : allí el espíritu no se 
mueve porque duerme. 

Colocado el observador en este punto de vista, 
descubre el Protestantismo tal cual es en sí; y 
como domina completamente la posición, ve ca- 
da cosa en su lugar, y puede por tanto apreciar 
su verdadero tamaño, descubrir sus relaciones, 
estimar su influencia, y explicar sus anomalías. 
Entonces, situados los hombres en su lugar, y 
comparados con el vasto conjunto de los hechos, 

TOMO I. 2 
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aparecen en el cuadro como figuras muy peque* 
ñas, que podrían muy bien ser sustituidas por 
otras, que nada importa que estuvieran un poco 
mas acá, ó un poco mas allá, que era indiferente 
que tuviesen esta ó aquella forma, este ó aquel 
colorido ; y entonces salta á los ojos que el en- 
tretenerse mucho en ponderar la energía de ca- 
rácter, la fogosidad y audacia de Lutero , la lite- 
ratura de Mdancton , el talento sofístico de 
Calvino^ y otras cosas semejantes, es desperdiciar 
el tiempo y no explicar nada. Y en efecto : ¿ qué 
eran todos esos hombres y otros corifeos? ¿tenian 
acaso algo de extraordinario? ¿no eran por ven- 
tura tales como se los encuentra con frecuencia 
en todas partes? Algunos de ellos ni excedieron 
siquiera de la raya de medianos ; y de casi todos 
puede asegurarse que sí no hubieran tenido cele- 
bridad funesta, la hubieran tenido muy escasa. 
Pues ¿ por qué hicieron tanto ? porque encon- 
traron un montón de combustible y le pegaron 
fuego : ya veis que esto no e*s muy difícil ;• y sin 
embargo ahí está todo el misterio. Cuando veo á 
Lutero loco de orgullo, precipitarse en aquellos 
delirios y extravagancias que tanto lamentaban 
sus propios amigos; cuando le veo insultar gro- 
s^*amente á cuantos le contradicen, indignarse 
contra todo Jo que no se humilla en su presencia; 
cuando le oigo vomitar aquel torrente de dicte- 
ríos soeces, de palabras inmundas, apenas me 
causa otra impresión que la de lástima : este hom- 
bre que tiene la singular ocurrencia de llamarse 
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Notharius Dei, desvaría, tiene medio perdido el 
juicio, y no es extraño; porque ha soplado, y 
con su soplo se ha manifestado un terrible incen- 
dio; es que habia un almacén de pólvora, y su 
soplo le ha aproximado una chispa; y el insensa* 
to que en su ceguera no lo advierte, dice en su 
delirio : muy poderoso soy ; mirad, mi soplo es abra- 
sador» pone en conflagración el mundo. 

Y los abusos ¿ qué influencia tuvieron ? Si no 
abandonamos el mismo punto de vista en que 
nos hemos colocado, veremos que dieron tal vez 
alguna ocasión , que suministraron algún pábu- 
lo , pero que están muy lejos de haber ejercido 
la influencia que se les ha atribuido. Y no es por- 
que trate ni de negarlos, ni de excusarlos; no es 
porque no haga el debido caso de los lamentos 
de grandes hombres; pero no es lo mismo llorar 
un mal, que señalar y analizar su influencia. El 
varón justo que levanta su voz contra el vicio, el 
ministro del santuario devorado por el celo de la 
Casa del Señor , se expresan con acento tan alto 
y tan sentido, que no siempre sus quejas y ge- 
midos pueden servir de dato seguro para estimar 
el justo valor de los hechos. Ellos sueltan una 
palabra que sale del fondo de su corazón ; sale 
abrasada, porque arde en sus pechos el amor, y 
el celo de la justicia : y viene en pos de ellos la 
mala fe, interpreta á su maligno»talante las ex- 
presiones, y todo lo exagera y desfigura. 

Sea lo que ñiere de todo esto , bien claro es 
que ateniéndcmos á lo que dejamos firmemente 
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asentado con respecto al orígen y naturaleza del 
Protestantismo, no pueden señalarse como prin- 
cipal causa de él los abusos ; y que cuando mas , 
pueden indicarse como ocasiones y pretextos. Si 
así no fuere , seria menester decir que en la Igle- 
sia ya desde su orígen, aun en el tiempo de su 
primitivo fervor, y de su pureza proverbial tan 
ponderada por los adversarios , ya habia muchos 
abusos : porque también entonces pululaban de 
continuo sectas , que protestaban contra sus dog- 
mas , que sacudían su autoridad , y se apellida- 
ban la verdadera Iglesia. Esto no tiene réplica ; 
el caso es el mismo ; y si se alegare la extensión 
que ha tenido el Protestantismo, y su propaga- 
ción rápida, recordaré que esto se verificó tam- 
bién con respecto á otras sectas ; reproduciré lo 
que decia san Gerónimo de los estragos del arria- 
nismo : Gimió el orbe entero y asombróse de verse 
arriano. Que si algo mas se quisiere citar con 
respecto al Protestantismo, bastante se lleva evi- 
denciado, que lo que tiene de característico , todo 
lo debe, nó á los abusos, sino á la época en que 
nació. 

Lo dicho hasta aquí es bastante para que pueda 
formarse concepto de la influencia que los abusos 
pudieron ejercer ; pero como este asunto ha dado 
tanto que hablar , y prestado orígen á muchas 
equivocacionesi, será bien antes de pasar mas 
adelante , detenerse todavía mas en esta impor- 
tante materia, fijando en cuanto cabe las ideas , 
y separando lo verdadero de lo falso, lo cierto de 
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lo incierto. Que en los siglos medios se habían 
introducido abusos deplorables , que la corrup- 
ción de costumbres era mucha, y que por consi- 
guiente era necesaria una reforma, es cierto, 
indudable. Por lo que toca á ios siglos xi y xn 
tenemos de esta triste verdad testigos tan intacha- 
bles como san Pedro Damián, san Gregorio VII, 
y san Bernardo. Algunos siglos después, i^ bien 
se habian corregido mucho los abusos , todavía 
eran de consideración, bastando para convencer- 
nos de esta verdad los lamentos de los varones 
respetables que anhelaban por la reforma ; dis- 
tinguiéndose muy particularmente el cardenal 
lulian en Jas terribles palabras con que se dirigia 
a! papa Eugenio IV, representándole los desór- 
denes del clero, principalmente del de Alemania. 
Confesada paladinamente la verdad , pues no creo 
que la causa del Catolicismo necesite para su de- 
fensa del embozo y de la mentira, resolveré en 
pocas palabras algunas cuestiones importantes. 
¿ Quién tenia la culpa de que se hubiesen intro- 
ducido tamaños desórdenes? ¿Era la corte de 
Roma ? ¿ Eran los obispos ? Creo que solo se la 
debe achacar á Ja calamidad de los tiempos. Para 
un hombre sensato bastará recordar , que en Eu- 
ropa se habian consumado los hechos siguientes: 
la disolución del viejo y corrompido imperio ro- 
mano ; la irrupción é inundación de los bárbaros 
del norte ; la fluctuación , y las guerras de estos 
entre sí y con los demás pueblos por espacio de 
largos siglos ; el establecimiento y el predominio 
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del feudalismo con todos sus inconYenientes y 
males, con todas sus turbulencias y desastres ; 
la invasión de los sarracenos , y su ocupación de 
una parte considerable de Europa. La ignorancia, 
la corrupción, la relajación de la disciplina, ¿no 
debian ser el resultado natural, necesario, de 
tanto trastorno ? La sociedad eclesiástica ¿ podia 
menos de resentirse profundamente de esa diso- 
lución , de ese aniquilamiento de la sociedad civil? 
¿ podia no participar de los males de ese horro- 
roso caos en que se hallaba envuelta la Europa ? 
¿Faltó nunca en la Iglesia el espíritu, el deseo, 
el anhelo de la reforma de los abusos ? se puede 
demostrar que nó. Pasaré por alto los santos 
varones , que en todos aquellos calamitosos tiem- 
pos no dejó de abrigar en su seno ; la historia nos 
los cuenta en número considerable, y de virtudes 
tan acendradas, que al paso que contrastaban 
con la corrupción que los rodeaba, mostraban 
que no se había apagado en el seno de la Iglesia 
católica el divino fuego de las lenguas del Cenáculo. 
Este solo hecho prueba ya mucho ; pero prescin- 
diré de él para llamar la atención sobre otro mas 
notable , menos sujeto á cuestiones , menos ta- 
chable de exageración, y que no puede decirse 
limitado á este ó aquel individuo, sino que es la 
verdadera expresión del espíritu que animaba al 
cuerpo de la Iglesia. Hablo de la incesante reu- 
nión de concilios en que se reprobaban y conde- 
naban los abusos , y se inculcaba la santidad de 
costumbres, y la observancia de la disciplina. 
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Afortunadamente esie hecho consolador está fuera 
de toda duda ; está patente á los ojos de todo el 
mundo, bastando para convencerse de él, el haber 
abierto una vez siquiera algún libro de historia 
eclesiástica, ó alguna colecdon de concilios* Es 
sobre manera digno este hecho de llamar la aten- 
ción, y aun puede añadirse que quizá no se ha 
advertido toda la importancia que encierra. En 
efecto : si observamos las otras sociedades repa- 
raremos que á medida que las ideas ó las costum^ 
bres cambian, van modificando rápidamente las 
leyes ; y si estas les son muy contrarias, en poco 
tiempo las hacen callar, las arrollan, las echan 
por el suelo. Pero en la Iglesia no sucedió así : 
la corrupción se habia extendido por todas partes 
de una manera lamentable ; los ministros de la 
religión se dejaban arrastrar de la corriente , y 
se olvidaban de la santidad de su ministerio : pero 
el fuego santo ardia siempre en el santuario : allí se 
proclamaba, se inculcaba sin cesar la ley ; y aque- 
llos mismos hombres, ¡cosa admirable! aquellos 
mismos hombres que la quebrantaban, se reunían 
con frecuencia para condenarse á si mismos, para 
afear su propia conducta , haciendo de esta ma- 
nera mas sensible , mas público el contraste entre 
su enseñanza y sus obras. La simonía y la incon* 
tinencia eran los dos vicios dominantes; pues 
bien , abrid las colecciones de los concilios, y por 
donde quiera los encontraréis anatematizados. 
Jamás se vio tan prolongada, tan constante, tan 
tenaz lucha del derecho contra el hecho ; jamás 
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como entonces se vio por espacio de largos iñglos 
á la ley colocada cara á cara contra las pasiones 
desencadenadas ; y mantenerse allí firme, inmó- 
vil , sin dar un paso atrás, sin permitirles tregua 
ni descanso hasta haberlas sojuzgado. 

Y no fué inútil esa constancia, esa santa tena- 
cidad : y así es que á principios del siglo xvi, es 
decir á la época del nacimiento del Protestantismo, 
vemos que los abusos eran incomparablemente 
menores, que las costumbres se habían mejorado 
mucho , . que la disciplina habia adquirido vigor , 
y que se la observaba con balitante regularidad. 
El tiempo de las declamaciones de Lutero no era 
el tiempo calamitoso llorado por S. Pedro Damián, 
y por S. Bernardo : el caos se habia desembro- 
llado mucho ; la luz , el orden y la regularidad 
se iban difundiendo rápidamente ; y por prueba 
incontestable de que no yacía en tanta ignorancia 
y corrupción contó se quería ponderar, podía la 
Iglesia ofrecer una exquisita muestra de hombres 
tan distinguidos en santidad como brillaron en 
aquel mismo siglo, y tan eminentes en sabiduría 
como resplandecieron en el concilio de Trento. 
Es menester no olvidar la situación en que se 
había encontrado la Iglesia ; es necesario no per- 
der de vista que las grandes reformas exigen lar- 
go tiempo ; que estas reformas encontraban re- 
sistencia en los eclesiásticos y en los seglares ; y 
que por haberlas querido emprender con firmeza 
y constancia Gregorio YII, se ha llegado á tacharle 
de temerario. No juzguemos á los hombres fuera 
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de su lugar y tiempo ; no pretendamos que todo 
se ajuste á los mes^qninos tipos que nos forjamos 
en nuestra imaginación : los siglos ruedan en una 
órbita inmensa , y la variedad de circunstancias 
produce situaciones tan extrañas y complicadas , 
que apenas alcanzamos á concebirlas. 

Bossuet en su Histeria de las variaciones , de&<- 
pues de haber hecho una clasificación del dife* 
rente espíritu que guiaba á los hombres que habian 
inlentado una reforma antes del si^^o xyi , y des- 
pués de citar las amenazadoras palabras del car* 
denal Julián, dice : < Así es , como en el siglo xv, 
ese cardenal, el hombre mas gAnde de su tiempo, 
deploraba los males previendo sus funestas con^ 
secuencias ; de maínera que parece haber pronos^ 
tícado los que Lutero iba á causar á toda la cris- 
tiandad, empezando por la Alemania : y no se 
engañó al creer que el no haber cuidado de la 
reforma^ y el aumento del odio ccmtra el clero, 
iba á producir una secta mas temible para la 
Iglesia , que la de los bohemios. > De estas pala- 
bras se infiere que el ilustre obispo de Meaux 
encontraba una de las principales causas del Pro- 
testantismo, en no haberse hedió á tiempo la 
reforma legítima. No se crea por esto que Bossuet 
excuse en lo mas mínimo a los corifeos del Pro- 
testantismo , ni que trate de poner en salvo las 
intenciones de los novadores; antes al contrario, 
los coloca en la clase de los reformadores turbu- 
lentos , que lejos de favorecer la verdadera re- 
forma deseada por los hombres sabios y prudentes, 

•TOMO I. 2* 
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sólo servían para hacerla mas difícil, introda-* 
ciendo con sus malas doctrinas el espíritu de 
desobediencia» de cisma y de heregía. 

A pesar de la ' autoridad de Bossu^t no puedo 
inclinarme á dar tanta importancia á los abusos , 
que los mire como una de las principales causas 
del Protestantismo ; y no es necesario repetir lo 
que en apoyo de mi opinión he dicho antes. Pero 
no será iuera del caso advertir que mal pueden 
apoyarse en la autoridad de Bossuet los que in- 
tenten sincerar las intenciones de los primeros 
reformadores ; pues que el ilustre prelado es el 
primero en suponerlos altamente culpables, y 
en reconocer que si bien existían los abusos, 
nunca tuvieron los novadores la intención de cor- 
regirlos , antes sí de valerse de este pretexto para 
apartarse de la fe de la Iglesia, sustraerse al 
yugo de la legítima autoridad, quebrantar todos 
los lazos de la disciplina, é introducir de esta 
suerte el desorden y la licencia. 

Y ala verdad ¿cómo seria posible atribuir álos 
primeros reformadores el espíritu de una verda- 
dera reforma, cuando casi todos cuidaron de 
desmentirlo con su vergonzosa conducta ? Si al 
menos se hubieran entregado á un riguroso asce- 
tismo, si con la austeridad de sus costumbres 
hubiesen condenado la relajación de que se la- 
mentaban , entonces podríamos sospechar si sus 
mismos extravíos fueron efecto de un celo exa- 
gerado , si fueron arrebatados al mal por un ex- 
ceso de amor al bien; pero ¿sucedió algo de 
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i^emejante ? Oigamos lo que dice sobre el parti- 
cular un testigo de vista, un hombre que por 
cierto no puede ser tildado de fanático, un hom- 
bre que guardó con los primeros corifeos del Pro- 
testantismo tantas consideraciones y miramientos, 
que no pocos los han calificado de culpables : es 
Erasmo , que hablando con su acostumbrada gra- 
cia y malignidad dice así : < Según parece , la 
reforma viene á parar á la secularización de al- 
gunos frailes , y al casamiento de algunos sacer 
dotes : y esa gran tragedia se termina al fin por 
un suceso muy cómico, pues que todo se de- 
senlaza, como en las comedias, por un casa- 
miento. » 

Esto manifiesta hasta la evidencia cuál era el 
verdadero espíritu de los novadores del siglo xvi, 
y que lejos de intentar la enmienda de los abusos, 
se proponían mas bien agravarlos. En esta parte, 
la simple consideración de los hechos ha guiado 
á Mr. Guizotpor el camino de la verdad, cuando 
no admite la opinión de aquellos que pretenden 
que c la reforma había sido una tentativa conce- 
bida y ejecutada con el solo de^gnio de recons- 
tituir una iglesia pura , la iglesia primitiva ; ni 
una simple mira de mejora religiosa, ni el fruto 
de una utopia de humanidad y de verdad. » (His« 
toria general de la civilización europea. Lec- 
ción 12). 

Tampoco será difícil ahora el apredar en su 
justo valor el mérito de la expUcacion que ha dado 
de este fenómeno el escritor que acabo de citar. 
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«La reforma, dice M. Guizot, ftié un esfuerzo 
extraordinario en nombre de la libertad, unain^ 
surrección de la inteligencia humana. » 

Este esfuerzo nació, según el mismo autor, de 
la vivísima actividad que desplegaba el espíritu 
humano, y del estado de inercia , en que habia 
caído la Iglesia romana : de que á la sazón cami- 
naba el espíritu humano con fuerte é impetuoso 
movimiento , y la Iglesia se hallaba estacionaria. 
Esta es una de aquellas explicaciones que son 
muy á propósito para grangearse admiradores y 
prosélitos ; porque colocados los pensamientos en 
terreno tan general y elevado, no pueden ser 
examinados de cerca por la mayor parte de los 
lectores, y presentados con el velo de una imagen 
brillante , deslumhran los ojos , y preocupan el 
juicio. 

Como lo que coarta la libertad de pensar, tal 
como la entiende aquí M. Guizot , y como la en- 
tienden los protestantes, es l2i autoridad en mate- 
rias de fe , infiérese que el levantamiento de la 
inteligencia debió de ser seguramente contra esa 
autoridad : es decir que aconteció la sublevación 
del entendimiento, porque él marchaba, y la 
Iglesia no se movia de sus dogmas , ó por valerme 
de la expresión de Guizot : c la Iglesia se hallaba 
estacionaria. » 

Sea cual fuere la disposición de ánimo de 

"M. Guizot con respecto á los dogmas déla Iglesia 

católica , al menos como filósofo debió advertir 

que andaba muy desacertado en señalar como 
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particular de una época , lo que para la Igleáia 
era un carácter de que ella se hatna gloriado en 
todos tiempos. En efecto : van ya mas de 18 si- 
glos que á la Iglesia se la puede llamar estacionaria 
en sus dogmas ; y esta es una prueba inequívoca 
de que ella sola está en posesión de la verdad : 
porque la verdad es invariable por ser una. 

Si pues el levantamiento de la inteligencia se 
hizo por esta causa , nada tuvo la Iglesia en aquel 
siglo que no lo tuviera en todos los anteriores , 
y no lo haya conservado en los siguientes : nada 
hubo de particular , nada de característico , nada 
por consiguiente se ha adelantado en la explica- 
ción de las causas del fenómeno ; y si por esta 
razón la compara M« Guizotá los gobiernos viejos, 
esta es una v^ez que la tuvo la Iglesia desde su 
cuna. Como si M. Guizot hubiese sentido él propio 
la flaqueza de sus raciocinios , presenta los pen- 
samientos en grupo, en tropel ; hace desíilar á 
los ojos del lector diferentes órdenes de ideas, 
sin cuidar de clasificaciones, ni deslindes, para 
que la variedad distraiga y la mezcla confunda. 
En efecto : á juzgar por el contexto de su discurso , 
no parece que entienda aplicar á la Iglesia los 
epítetos de inerte, ni estadcmaría con respecto á 
los dogmas, sino que mas bien se deja conjeturar 
que trata de referirlo á pretensiones bajo el as- 
pecto político y económico : pues por lo que toca 
á la tiranía é intolerancia que han achacado algu- 
nos á la corte de Roma, lo rechaza M. Guizot 
como una calumnia. 
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Supuesto que en esta parte presenta una in- 
coherencia de ideas que parece no debíamos es- 
perar de su claro entendimiento, incoherencia 
que á muchos se les haría recio de creer , me es 
indispensable copiar literalmente sus propias pa- 
labras , y en ellas aprenderemos que nada hay 
mas incoherente que los grandes talentos, una 
vez colocados en una posición falsa. 

< Habia caído la Iglesia, dice M. Guizot, en un 
estado de inercia , se hallaba estacionaría : el 
crédito político de la corte de Roma se habia 
disminuido mucho : la dirección de la sociedad 
europea ya no le pertenecía, puesto que habia 
pasado al gobierno civil. Con toilo , tenia el poder 
espirítual las mismas pretensiones que antes, 
conservaba aun toda su pompa , toda su impor- 
tancia exterior : sucedíale lo que ha acontecido 
mas de una vez á los gobiernos viejos, y que han 
perdido su influencia : se dirigían de continuo 
quejas contra ella , y la mayor parte eran funda- 
das. » ¿Cómo es posible que M. Guizot no advir- 
tiese que nada señalaba aquí que tuviese relación 
con la libertad del pensamiento, nada que no 
fuera de un orden muy diferente ? El haberse dis- 
minuido el influjo político de la corte de Roma , 
y el conservar aun ella sus pretensiones, el no 
pertenecerle ya la dirección de la sociedad euro- 
pea , y el conservar ella su pompa é importancia 
exterior , ¿ significa acaso otra cosa que las riva*^ 
lidades que pudieron existir con respecto á astín^ 
tos políticos? ¿Y cómo pudo olvidar M. Guizot 
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que poco antes había dicho que el señalar como 
causa del Protestantismo la rivalidad de los sobe- 
ranos con el poder eclesiástico, no le parecia fundado^ 
ni muy filosófico , ni en correspondiente proporción 
(xm la extensión é importancia de este suceso ? 

Si algunos creyesen que aun cuando todo esto 
no tuviera relación directa con la libertad del 
pensamiento V no obstante se provocó la std>leva- 
eion intelectual con la intolerancia que manifes- 
taba á la sazón la corte de Roma : « No es ver- 
dad , les responderá M. Guizot, que en el siglo xvi 
la corte de Roma ftiese muy tiránica : no es ver- 
dad que los abusos propiamente dichos, fuesen 
entonces mas numerosos y mas graves de lo que 
hasta aquella época habian sido. Al contrarío, nunca 
quizás el gobierno eclesiástico se habia mostrado 
mas condescendiente y tolerante, mas dispuesto 
á dejar marchar todas las cosas mientras no se 
cuestionase sobre su poder, mientras se le re- 
conociesen , aun dejándolos sin ejercicio , los de- 
rechos que tenia, mientras se le asegurase la 
misma existencia , se le pagasen los mismos tri- 
butos. De este modo el gobierno eclesiástico 
Jiubiera dejado tranquilo al espíritu humano, si 
el espíritu humano hubiese querido hacer otro 
tanto con respecto á él. » Es decir que no parece 
sino que M. Guizot se olvidó completamente de 
que asentaba todos esos antecedentes para ma- 
nifestar que la reforma protestante habia sido un 
grande esfuerzo en nombre de la libertad , un levan- 
tamiento de la inteligencia humana : pues que nada 
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nos alega , nada recuerda que se opusiese á esta 
libertad ; y aun si algo pudiera provocar el tevan^ 
tanúeniOj como faabfía sido la intolerancia, la 
crueldad , el no dejar tranquilo al espíritu humano , 
ya nos ha dicho M. Guizot que el gobierno ecle- 
siástico en el si^o xvi no era tiránico , antes bien 
era condescendiente , tolerante , y que de su parte 
hubiera dejado tranquilo al espíritu humano. 

A la vista de tales datos es evidente que el es- 
fuerzo extraordinario en nombre de la libertad de 
pensar ^ es en boca de M. Guizot una palabra vaga, 
indefinible ; y al proferirla parece que se propuso 
cubrir con brillante velo la cuna del Protestan^ 
tísmo , aun á expensas de la consecuencia en sus 
propias opiniones. Desechó las rivalidades polí- 
ticas , y apela luego á ellas ; no da importancia á 
la influencia de los abusos , no los juzga por ver- 
dadera causa , y se olvida que en la lección an- 
tecedente había asentado , que sí se hubiera hecho 
á tiempo una reforma legal tan oportuna y nece- 
saria , tal vez se hubiera evitado la revolución re- 
ligiosa ; traza un cuadro en que se propone pre- 
sentar puntos de contraste con esta libertad, 
quiere alzarse á consideraciones generales , ele- 
vadas, que abarquen la posición y las relaciones 
de la inteligencia, y se detiene en la pompa y 
aparato exterior^ recuerda las rivalidades poUticas^ 
y abatiendo su Vuelo, hasta desciende al terreno 
de los tributos. 

Esa incoherencia de ideas, esa debilidad de ra- 
ciocinio, ese olvido de los propíos asertos, solo 
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podrá parecer extraño á quien esté mas acos- 
tumbrado á admirar el vuelo de los grandes ta- 
lentos que á estudiar la historia de sus aberracio- 
nes. Cabalmente M. Guizot se hallaba en tal 
posición que es muy difícil no equivocarse y 
deslumhrarse : porque si es verdad que el caminar 
rastreramente sobre los hechos individuales trae 
el inconveniente de circunscribir la vista, y de 
conducir al observador á la colección de una serie 
de hechos aislados mas bien que á la formación 
de un cuerpo de ciencia , también es cierto que 
divagando el espíritu por un inmenso espacio 
donde haya de abarcar muchos y muy variados 
hechos en todos sus aspectos y relaciones, corre 
peligro de alucinarse á cada paso; también es 
cierto que la demasiada generaUdad suele rayar 
en hipotética y fantástica ; que no pocas veces 
alzándose con inmoderado vuelo el entendimiento 
para descubrir mejor el conjunto de los objetos, 
llega á no verlos como son en sí , quizás hasta los 
pierde enteramente de vista ; y por eso es me- 
nester que los mas elevados observadores recuer- 
den con frecuencia el dicho de Bacon : c nó alas, 
sino plomo, > 

M. Guizot tenia demasiada imparcialidad para 
que pudiese menos de confesar la exageración 
con que habían sido abultados los abusos ; además 
tenia mucha filosofía para desconocer que no eran 
causa suficiente para producir un efecto tamaño ; 
y hasta el sentimiento de su propia dignidad y 
decoro no le permitió mezclarse con esa turba 
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bulliciosa y descomedida, que clama sin cesar 
contra la crueldad y la intolerancia ; y así es que 
en esta parte hizo un esñi^*zo para hacer justicia 
á la Iglesia romana. Pero desgraciadamente sus 
prevenciones contra la Iglesia no le permitieron 
ver las cosas como son en sí : columbró que el 
origen del Protestantismo debia buscarse en el 
mismo espíritu humano ; pero conocedor del siglo 
en que vive , y sobre todo de la época en que ha* 
biaba, presintió que para ser bien acogidos sus dis- 
cursos, era menester lisonjear al auditorio apelli- 
dando libertad; templó con algunas palabras suaves 
la amargura de los cargos contra la Iglesia , mas 
procurando luego que todo lo bello, todo lo grande 
y generoso , estuviera de parte del pensamiento 
engendrador de la reforma, y que recayesen sobre 
la Iglesia todas las sombras que habian de oscu- 
recer el cuadro. 

A no ser así hubiera visto sin duda que si bien 
la principal causa del Protestantismo se halla en 
el espíritu humano , no era necesario recurrir á 
parangones injustos ; no hubiera caido en la in- 
coherencia que acabamos de ver, hubiera en- 
contrado la raíz del hecho en el propio carácter 
del espíritu humano , y hubiera expUcado su gra- 
vedad y trascendencia, con solo recordar la na- 
turaleza , posición y circunstancias de las socie- 
dades en cuyo centro apareció. Habría notado 
que no hubo allí un esfuerzo extraordinario , sino 
wia simple repetición de lo acontecido en cada siglo ; 
tm fenómeno común , que tomó un carácter especial 
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á caitsa de la particular disposición de la atmósfera 
que le rodeaba. 

Este modo de considerar el Protestantismo 
como un hecho común, agrandado empero y ex- 
tendido á causa de las circunstancias de la socie- 
dad en que nació, me parece tan filosófico como 
poco reparado : y así pres^itaré otra observación 
que nos suministrará juntamente razones y ejem- 
plos. Tal es el estado de las sociedades modernas, 
de tres siglos á esta parte, que todos los hechos 
que en ellas se verifiquen han de tomar un carác- 
ter de generalidad, y por tanto de gravedad, que 
los ha de distinguir de los mismos hechos, verifica* 
dos ^npero en otras épocas en que era diferente 
el estado de las sociedades. Dando una ojeada á 
la historia antigua observaremos que todos los 
hechos tenían cierto aislamiento, por el cual ni 
eran tan provechosos cuando eran buenos, ni tan 
nocivos cuando eran malos. Cartago, Roma, La- 
cedemonia, Atenas, y todos esos pueblos anti- 
guos mas ó menos adelantados en la carrera de 
la dvilizadon, siguen cada cual su camino ; pero 
siempre de una manera particular : las ideas, las 
costumbres, las formas políticas se suceden unas 
á otras, pero no se descubre esa refluencia de las 
ideas de un pueUo sobre las ideas de otro pue- 
blo, de las costumbres del uno sobre las costum- 
bres del otro, ese espíritu propagador que tiende 
á confundirlos á todos en un mismo centro : por 
manera que excepto el caso de violenta conmix- 
tión, se conoce muy bien que podrían los pue- 
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blos antiguos estar largo tiempo muy cercanos , 
conservando íntegramente cada uno sus propias 
fisonomías, sin experimentar á causa del contac- 
to considerables mudanzas. 

Observad empero cuan de otra manera sucede 
en Europa : una revolución en un país afecta to- 
dos los otros, una idea salida de una escuela po- 
ne en agitación á los pueblos, y en alarma á los 
gobiernos : nada hay aislado, todo se generaliza, 
todo se propaga, tomando con la misma expan- 
sión una fuerza terrible. He aquí por qué no es 
posible estudiar la historia de un pueblo, sin que 
se presenten en la escena todos los pueblos; no 
es posible estudiar la historia de una ciencia, de 
un arte, sin que se compliquen desde luego cien 
relaciones con otros objetos que no son ni cien^- 
tíficos, ni artísticos : y es porque todos los pue- 
blos se asimilan, todos los objetos se enlazan, 
todas las relaciones se abarcan y se cruzan; hé 
aquí por qué no hay un asunto en un país en que 
no tomen interés, y aun parte si es posible, to- 
dos los demás : y hé aquí por qué , concretándo- 
nos á la política, es y será siempre una idea sin 
aplicaciones la de no intervención; pues no se ha 
visto jamás que cada cual no procure intervenir 
en todos los negocios que le interesan. 

Estos ejemplos tomados de los órdenes políti- 
cos, literarios y artísticos, me parecen muy á 
propósito para dar á entender mi idea sobre lo 
que ha sucedido con rei^ecto al orden religioso ; 
y si bien despojan al Protestantismo de ese man- 
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to filosófico con que se le ha querido cubrir aun 
en su cuna; si le quitan todo derecho á suponer- 
se ccHuo un pensamiento que lleno de previsión 
y de proyectos grandiosos, encerraba grandes 
destinos, tampoco rebajan en nada su gravedad 
y su extensión, en nada limitan el hecho, antes 
sí indican la verdadera causa de que se haya pre- 
sentado con aspecto tan imponente. 

Desde el punto de vista que acalco de señalar 
todo se descubre en su verdadero tamaño : los 
hombres apenas figuran, casi desaparecen; los 
abusos se ofrecen como son, ocasiones y pretex- 
tos ; los planes vastos, las ideas altas y genero- 
sas, los esfuerzos de independencia, se reducen 
á suposiciones arbitrarias; el cebo de las depre- 
daciones, la ambición, las rivalidades de los so- 
beranos, juegan como causas mas ó meaoá in- 
fluyentes, pero siempre en un orden secundario: 
ninguna causa se excluye, solo que se las coloca 
á todas en su lugar, no se permite la exageración 
de su influencia, y señalándose una principal no 
deja de mirarse el hecho como de tal naturaleza, 
que en su nacimiento y desarrollo debieron de 
obrar un sinnúmero de agentes. Y cuando se 
llega á una cuestión capital en la materia , cuan- 
do se pregunta la causa del odio, de la exaspe- 
ración que han manifestado los sectarios contra 
Roma ; cuando se pregunta si esto no revela al- 
gunos grandes abusos de su parte, si no hace 
sospechar su sinrazón, se puede responder tran- 
quilamente : que siempre se ha visto que las olas 
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en la tormenta braman furiosas contra la roca 
inmóvil que les resiste. 

Tan lejos estoy de atribuir á los abusos la in- 
fluencia que muchos les han asignado con res* 
pecto al nacimiento y desarrollo del Protestantis- 
mo, que estoy convencido de que por mas reformas 
legales que se hubieran hecho, por mas condes- 
cendiente que se hubiera manifestado la autoridad 
eclesiástica en acceder á demandas y exigencias 
de todas clases, hubiera acontecido poco mas ó 
menos la misma desgracia. 

Es necesario haber reparado bien poco en la 
extrema inconstancia y movilidad del espíritu hu- 
mano, y haber estudiado muy poco su historia, 
para desconocer que era esta una de aquellas 
grandes calamidades que solo Dios por providen- 
cia especial, es bastante á evitarlas (5). 
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CAPÍTULO IIl. 



La proposición sentada al iin del capítulo an- 
terior me sugiere un corolario, que si no me en- 
gaño, ofrece una nueva demostración de la divi- 
nidad de la Iglesia católica. 

Se ha observado como cosa muy admirable la 
duración de la Iglesia católica por espacio de 18 
siglos, y eso á~ pesar de tantos y tan poderosos 
adversarios; pero quizá no se ha notado bastante, 
que atendida la índole úél espíritu humano, uno 
de los grandes prodigios que presenta sin cesar 
la Iglesia, es la unidad de doctrina en medio de 
toda clase de enseñanza, y abrigando siempre en 
su seno un numero Considerable de sabios. 

Llamo muy particularmente sobre este punto 
la atención de todos los hombres pensadores ; y 
estoy seguro de que aun cuando yo no acierte á 
desenvolver cual merece este pensamiento, en- 
contrarán ellos aquí un germen de' muy graves 
reflexiones. Tal vez se acomodará también este 
modo de mirar la Iglesia , al gusto de ciertos lec- 
tm-es, pues prescindiré enteramente de los ca- 
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ractéres que se rocen con la revelación, y consi- 
deraré el Catolicismo, nó como religión divina, 
sino como escuela filosófica. 

Nadie que haya saludado la historia de las le- 
tras me podrá negar, que en todos tiempos haya 
tenido la Iglesia en su seno hombres ilustres por 
su sabiduría. En los primeros siglos, la historia 
de los padres de la Iglesia es la historia de los 
sabios de primer orden, en Europa, en África y 
en Asia ; después de la irrupción de los bárbaros, 
el catálogo de los hombres que conservaron algo 
del antiguo saber, no es mas que un catálogo de 
eclesiásticos ; y por lo que toca á los tiempos mo- 
dernos, no es dable señalar un solo ramo de los 
conocimientos humanos, en que no figuren en 
primera línea un numero considerable de católi- 
cos. Es decir que de 18 siglos á esta parte, hay 
una serie no interrumpida de sabios, que son ca- 
tólicos, ó que están acordes en un cuerpo de 
doctrina formado de la reunión de las verdades 
enseñadas por la Iglesia católica. Prescindiendo 
ahora de los caracteres de divinidad que la dis- 
tinguen y considerándola únicamente como una 
escuela, ó una secta cualquiera, puede asegurar- 
se que presenta en el hecho que acabo de con- 
signar, un fenómeno tan extraordinario que ni 
es posible hallarle semejante en otra parte, ni es 
dable explicarle como comprendido en el orden 
regular de las cosas. 

Seguramente que no es nuevo en la historia 
del espíritu humano, el que una doctrina mas ó 
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menos razonable , haya sido profesada algún tiem- 
po por un cierto numero de hombres Uustrados 
y sabios : este espectáculo lo hemos presenciado 
en las sectas filosóficas antiguas y modernas ; pe- 
ro que una doctrina se haya sostenido por espa- 
cio de muchos siglos, conservando adictos á ella 
á sabios de todos tiempos y países, y sabios por 
otra parte muy discordes en sus opiniones parti- . 
culares, muy diferentes en costumbres, muy 
opuestos tal vez en intereses, y muy divididos por 
sus rivalidades, este fenómeno es nuevo, es tíni- 
co, solo se encuentra en la Iglesia católica. Exi- 
gir fe, unidad en la doctrina, y fomentar de con- 
tinuo la enseñanza, y provocar la discusión sobre 
toda clase de materias ; incitar y estimular el exa- 
men de los mismos cimientos en que estriba la 
fe, preguntando para ello á las lenguas antiguas, 
á los monumentos de los tiempos mas remotos, 
á los documentos de la historia, á los descubri- 
mientos de las ciencias observadoras, á las lecj 
ciones de las mas elevadas y analíticas ; presen- 
tarse siempre con generosa confianza en medio 
de esos grandes liceos donde una sociedad rica 
de talentos y de saber, reúne como en focos de 
luz todo cuanto le han legado los tiempos ante- 
riores, y lo demás que ella ha podido reunir con 
sus trabajos, hé aquí lo que ha hecho siempre, 
y está haciendo todavía la Iglesia ; y sin embargo 
la vemos perseverar íkmeen su fe, en su unidad 
de doctrina, rodeada de hombres ilustres, cuyas 
frentes ceñidas de los laureles literarios ganados 
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en cien palestras, se le humillan serenas y tren* 
quilas, sin que lo tengan á mengua, sin que crean 
que deslustren las brillantes aureolas que res- 
plandecen sobre sus cabezas* 

Los que miran el Catolicismo como una de 
tantas sectas que han aparecido sobre la tierra, 
será menester que busquen algún hecho que se 
parezca á este; será menester que nos expliquen 
cómo la Iglesia puede de continuo presentamos 
ese fenómeno, que tan en oposición se encuen- 
tra con la innata volubilidad del espíritu huma- 
no : será necesario que nos digan cómo la Igle- 
sia romana ha podido realizar este prodigio , y 
qué imán secreto tiene en sus manos el Sumo 
Pontífice para que él pueda hacer lo que no ha 
podido otro hombre. Los que inclinan respetuosa- 
mente sus frentes al oír la palabra salida del Va- 
ticano, los que abandonan su propio parecer pa- 
ra sujetarse á lo que les dicta un hombre que se 
apellida Papa, no son tan solo los sencillos é ig- 
norantes : miradlos bien : en sus frentes altivas 
descubriréis el sentimiento de sus propias fuer- 
zas, y en sus ojos vivos y penetrantes veréis que 
se trasluce la llama del genio que oscila en su 
mente. En ellos reconoceréis á los mismos que 
han ocupado los primeros puestos de las acade- 
mias europeas, que han llenado el mundo con la 
fama de sus nombres, nombres trasmitidos á 
las generaciones venideras entre corrientes de 
oro. Recorred la historia de todos los tiempos, 
viajad por todos los países del orbe, y si encon- 
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trais en ninguna parte un conjunto tan extraer* 
dinariOy el saber unido con la fe, el genio smni- 
so á la autoridad , la discusión hermanada con 
la unidad» presentadle: habréis hecho un descu- 
brimiento importante : habréis ofrecido á la cien- 
cía un nuevo fenómeno que explicar : ¡ ah ! esto 
os será imposible, bien lo sabéis ; y por esto ape* 
laréis á nuevos efugios, por esto procuraréis os- 
curecer con cavilaciones la luz de una observa- 
ción que sugiere á una razón imparcial , y hasta 
al sentido común, la legítima consecuencia de 
que en la Iglesia católica hay algo que no se en- 
cuentra en otra parte, 

c Estos hechos, dirán los adversarios, son cier- 
tos; las reflexiones que sobre ellos se han emiti- 
do no dejan de ser deslumbradoras; pero bien 
analizada la materia desaparecerán todas las di- 
ficultades que pueden presentarse por la extra- 
ñeza que causa el haberse verificado en la Igle- 
sia un hecho que no se ha verificado en ninguna 
secta. Si bien se mira, cuanto hasta aquí se lleva 
alegado, solo prueba que en la Iglesia ha habido 
siempre un sistema determinado, que apoyado 
en un punto fijo , ha podido ser realizado con 
uniforme regularidad. En la Iglesia se ha cono- 
cido que el origen de la fuerza ealá en la unión, 
que para esta unión era necesario establecer uni'^ 
dad en la doctrina, y que para conservar esta 
unidad era necesaria la sumisión á la autoridad. 
Esto una vez conocido, se ha establecido elprin*- 
cipio de sumisión, y se le ha conservado inva- 
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nablemente : hé aquí explicado el fenómeno : en 
esto no negaremos que haya sabiduría profunda, 
que haya un plan vasto» un sistema singular, 
pero nada podréis inferir en pro de la divinidad 
del Catolicismo» » 

Esto es lo que se responderá, porque es lo 
único que se puede responder ; pero fácil es de 
notar, que á pesar de esa respuesta queda la di- 
Acuitad en todo su vigor. Resulta siempre en cla- 
ro que hay una sociedad sobre la tierra, que por 
espacio de 18 siglos ha sido siempre dirigida por 
un principio constante, fijo; una sociedad que ha 
logrado que se adhiriesen á este principio hom- 
bres eminentes de todos tiempos y países , y por 
tanto permanece siempre en pié todo el embara- 
zo que ofrecen á los adversarios las siguientes 
preguntas. ¿Cómo es que solo la Iglesia ha teni- 
do este principio? ¿cómo es que á solo ella se ie 
haya ocurrido tal pensamiento? ¿cómo es que si 
ha ocurrido á otra secta , ninguna lo4iaya podido 
poner en planta? ¿cómo es que todas las sectas 
filosóficas hayan desaparecido unas en pos de 
otras, y la Iglesia nó? ¿cómo es que las otras re- 
ligiones, si han querido conservar alguna unidad, 
han tenido siempre que huir de la luz, y esqui- 
var la discusión, y envolverse en negras sombras; 
y la Iglesia haya siempre conservado su unidad, 
buscando la luz, y no ocultando sus libros^ no 
escaseando la enseñanza, sino fundando por to- 
das partes colegios, universidades y demfs esta- 
blecimientos, donde pudiesen reunirse yconcén- 
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tf arse todos los resplandores de la erudición y 
de! saber? 

No basta decir que hay un sistema, un plan : 
la dificultad está en la mi^nna existencia de ese 
sistema, de ese plan ; la dificultad está en expli- 
car cómo se hffli podido concebir y ejecutar. Si 
se tratase de pocos hombres, reunidos en ciertas 
cirounstancias, en determinados tiempos y países, 
para ia ejecución de un proyecto limitado á bre- 
ve espacio, no habría aquí nada de particular; 
pero se trata de 18 siglos, se trata de todos los 
países, de las circunstancias mas variadas, mas 
diferentes, mas opuestas; se trata de hombres 
que no han podido avenirse, ni concertarse, ¿Có- 
mo se explica todo esto? ^ no es mas que un 
sistema, un plan humano, ¿qué hay de misterio-^ 
so <€9i esa ciudad de Roma que^así reúne en tor^ 
no suyo á tantos hombres ilustres de todos tiem- 
pos y países? Si el pontífice de Roma no es mas 
que el gefe de una secta, ¿cómo es que de tai 
modo alcanza á fascinar el mundo? ¿se habría 
visto jamás un mago que ejecutase extrañeza mas 
estupenda? ¿No hace ya mucho tiempo que se 
declama contra su despotismo religioso? ¿por qué 
pues no ha habido otro hombre que le haya ar- 
rebatado el cetro? ¿por qué no se ha erigido otrla 
cátedra que disputase á la suya la preeminencia, 
y se mantuviese en igual esplendor y poderío ? 
¿Es acaso por su poder material? es muy limita- 
do ; y no podría medir sus armas con ninguna 
potencia de Europa. ¿Es por el carácter particu- 
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lar, por la ciencia, por las virtudes de los hom- 
bres que han ocupado el solio pontificio? pero 
¿cómo es posible que en el espacio de 18 siglos 
no hayan tenido infinita variedad los caracteres 
de los papas, y muy diferentes graduaciones su 
ciencia y sus virtudes? A quien no sea católico, 
á quien no \iere en el pontífice romano al Vica- 
rio de Jesucristo, aquella piedra sobre la cual 
edificó Jesucristo la Iglesia ; la duración de su au- 
toridad ha de parecerle el mas extraordinario de 
los fenómenos; ha de ofirecérsele como una de 
las cuestiones mas dignas de proponerse á la 
ciencia que se ocupa en la historia del espíritu 
humano la siguiente : ¿cómo es posible que por 
espacio de tantos siglos haya podido existir una 
serie no interrumpida de sabios, que no se ha- 
yan apartado de k doctrina de la Cátedra de Ro- 
ma? 

Al comparar M. Guizot el Protestantismo con 
la Iglesia romana, parece que la fuerza de esta 
verdad conmovia algún tanto su entendimiento; 
y que los rayos de esta luz introducían el des- 
concierto en sus observaciones. Oigámosle de 
nuevo : oigamos á ese escritor cuyos talentos y 
nombradía habrán deslumhrado en estas mate- 
rias á aquellos lectores, que ni examinan siquie» 
ra la solidez de las pruebas, mientras vengan 
envueltas en hermosas imágenes; á aquellos que 
aplauden toda clase de pensamientos, mientras 
desfilen ante sus ojos en un torrente de elocuen- 
cia encantadora; que llenos de entusiasmo por el 
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mérito de un hombre le escuchan como infalible 
oráculo ; y mientras blasonan de independencia 
intelectual, suscriben sin examen á las decisio- 
nes de su director, escuchan con sumisión sus 
fallos, y no se atreven á levantar la frente para 
pedirles los títulos del predominio. En las pala- 
liras de M. Guizot notaremos que sintió, como 
todos los grandes hombres del Protestantismo, 
el vacío inmenso que hay en esas sectas, y la 
fuerza y robustez que entraña la religión cató- 
lica : notaremos que no pudo eximirse de la re- 
gla general de los grandes ingenios, regla de que 
son prueba los mas exph'citos testimonios con- 
signados en los escritos de los hombres mas emi- 
nentes que ha tenido la reforma protestante* 
Después de haber notado M. Guizot la inconse- 
cuencia con que procedió el Protestantismo , y su 
falta de buena organización en la sociedad inte- 
lectual, continua : cNo se ha sabido hermanar 
todos los derechos y necesidades de la tradicum 
con las pretensiones de la libertad. Y eso pro- 
viene sin duda de que la reforma no ha plenamenr 
te comprendido y aceptado, ni ms principios ni sus 
efectos.^ ¡Qué relí^on será esa que ni comprende 
ni acepta plenamente sus principios, y sus efectos? 
¿Salió jamás de boca humana condenación mas 
terminante de la reforma? ¿cómo podrá preten- 
der el derecho de dirigir ni al hombre, ni á la so- 
ciedad? ¿Pudo decirse jamás otro tanto de las sec- 
tas filosóficas antiguas ni modernas? <De ahí ese 
dre de inconsecuencia, contimia M. Guizot , que 
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ha tenido la reforma , y el espiriíu limitado que 
ha manifestado, circunstancias que han prestado 
armas y ventajas á sus adversarios. Sabían estos 
bienio que deseaban y lo que hacian, partian de 
principios fijos , y marchaban hasta sus últimas 
consecuencias. Nunca ha habido un gobierno mas 
consecuente y sistemático que el de la Iglesia ro- 
mana. > ¿ Y de dónde trae su origen este sistema 
tan consecuente? Cuando es tanta la inconstan- 
cia, y la volubilidad del espíritu del hombre; 
¿ este sistema , esta consecuencia , estos prin- 
cipios fijos , nada dicen á la filosofía y sil bueii 
sentido ? 

Al reparar en esos terribles elementos de di- 
solución que tienen su origen en el espíritu del 
hombre , y que tanta fuerza han adquirido en las 
sociedades modernas ; al notar como destrozan y 
pulverizan todas las escuelas filosóficas, todas las 
instituciones religiosas, sociales y políticas, pero 
sin alcanzar á abrir una brecha en las doctrinas 
del Catolicismo , sin alterar ese sistema tan fijo y 
consecuente, ¿nada se inferirá en favor de la re- 
ligión católica ? Decir que la Iglesia ha hecho lo 
que no han podido hacer jamás, ninguna escuela, 
ningún gobierno, ninguna sociedad^ ninguna re- 
ligión , ¿ no es confesar que es mas sabia que la 
humanidad entera? y esto ¿no prueba que no 
debe su origen alpensamiento del hombre, y que 
ha bajado del mismo seno del Criador del uni- 
verso? En una sociedad formada de hombres, en 
un gobierno manejado por hombres , que cuen-* 



— 57 — 

ta 18 siglos de duración, que se extiende á todos 
los países , que se dirige al salvaje eil sus bosques, 
al bárbaro en su tienda , al hombre civilizado en 
medio de las ciudades mas populosas ; que cuenta 
entre sus hijos ai pastor que se cubre con el pe* 
Uico , al rustico labrador , al poderoso magnate ; 
que hace resonar igualmente su palabra al bido 
del hombre sencillo ocupado én sus mecánicas 
tareas , como al del sabio que encerrado en su 
gabinete está absorto en trabajes profundos ; un 
gobierno como este , tener como ha dicho M. Gui- 
zot , sietnpre wm idea fija , una volynkid entera , y 
guardar una conducta regular y coherente , ¿ no es su 
apología mas victoriosa , no es su panegírico mas 
elocuente , no es una prueba de que encierra en 
su seno algo de misterioso ? 

Mil veces he contemplado con asombro ese es- 
tupendo prodigio : mil veces he fijado mis ojos 
sobre ese árbol inmenso que extiende sus ra- 
mas desde el Oriente al Occidente, desde el 
Aquilón al Mediodía : véole cobijando con su som- 
bra á tantos y tan diferentes pueblos , y encuentro 
descansando tranquilamente debajo de ella la 
inquieta frente del Genio. 

En Oriente , en» los primeros siglos de haber 
aparecido sobre la tierra esa religión divina, en 
medio de la disoludon que se habia apoderado de 
todas las sectas , veo que se agolpan para escu- 
char su palabra los filósofos mas ilustres ; y en 
Grecia , en Asia , en las márgenes del Nilo , en 
todos esos países donde hormigueaba poco antes 
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un sinnüínero de sectas , veo que se levanta de 
repente una generación de hombres grandes, 
ricos de erudición , de saber y de elocuencia, y 
todos acordes en la unidad de la doctrina católica. 
En Occidente , cuando se va á precipitar sobre el 
caduco imperio una muchedumbre de bárbaros, 
que se presentan á lo lejos como negra nube que 
asoma en el horizonte preñada de c^amidades y 
desastres , en medio de un pueblo sumergido en 
la corrupción de costumbres, y olvidado com- 
pletamente de su antigua grandeza , veo á los úni- 
cos hombres que pueden apellidarse dignos here- 
deros del nombre romano , buscar un asilo á su 
austeridad de costumbres en el retiro de los tem- 
plos , y pedir á la religión sus inspiraciones para 
conservar el antiguo saber y enriquecerle y agran- 
darle. Lléname de admiración y asombro el en- 
contrar al talento sublime , al digno heredero del 
genio de Platón , que después de haber preguntado 
por la verdad á todas las escuelas y sectas, des- 
pués de haber recorrido todos los errores con 
briosa osadía , y con indomable independencia , 
se siente al fin dominado por la autoridad de la 
Iglesia, y el filósofo libre se transforma en el 
grande obispo de Hlpona. Envíos tiempos moder- 
nos desfilan delante de mis ojos esa serie de hom- 
bres grandes que brillaron en los siglos de León X 
y de Luis XIV : veo perpetuarse esa ilustre raza 
aun al través del calamitoso siglo xviii ; y en el xix 
veo que se levantan también nuevos atletas, que 
después de haber acosado el error en todas di- 
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reccíones van á colgar sus trofeos á las puertas 
de la Iglesia católica. 

¡ Qué prodigio es este ! ¡ dónde se ha visto jamás 
una escuela , una secta , una religión semejante ! 
Todo lo estudian , de todo disputan , á todo res- 
ponden, todo lo saben 9 pero siempre acordes en 
la unidad de doctrina, siempre sumisos á la au- 
toridad , siempre inclinando respetuosamente sus 
frentes, siempre humillándolas en obsequio de la 
fe : esas frentes donde brilla el saber , donde im- 
prime sus rasgos un sentimiento de noble inde- 
pepdencia , dq donde salen tan generosos arran- 
ques. ¿No os parece descubrir un nuevo mundo 
planetario , donde globos luminosos ruedan en 
vastas órbitas por la inmensidad del espacio , pero 
atraídos por una misteriosa fuerza hacia el centro 
del sistema ? Fuerza que no les permite el extra- 
vío , sin quitarles empero nada ni de la magnitud 
de su mole , ni de la grandiosidad de su movi- 
miento , antes inundándolos de luz , y dando á su 
marcha una regularidad magestaosa (6). 



CAPÍTULO IV. 



Esa idea fija , esa voluntad entera , ese plan tan 
sabio y constante , ese sistema taa trabado , -^a 
conducta tan regular y coherente , ese marchar 
siempre con seguro paso hacia objeto y fin de* 
terminado, ese admirable conjunto reconocido y 
confesado por M. Guizot, y que tanto honra á la 
Iglesia católica , mostrando su profunda sabiduría 
y revelando la altura de su origen , no ha sido 
nunca imitado por el Protestantismo , ni en bien, 
ni en mal; porque según Jlevo ya demostrado , 
no puede presentar un solo pensamiento del que 
tenga derecho á decir : esto es mió. Se ha querido 
apropiar el principio de examen privado en ma- 
terias de fe , y algunos de sus adversarios tal vez 
no se han resistido mucho á adjudicárselo , por 
no reconocer en él otro elemento que pudiera 
llamarse constitutivo : y además por reparar , que 
si de haber engendrado tal principio quisiera glo- 
riarse , seria vSemejante á aquellos padres insen- 
satos que labran su propia ignominia, haciendo 
gala de tener hijos de pésima índole , y díscolos 
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en conducta. Es falso sin embargo que tal prin^ 
cípio sea hijo suyo ; antes al contrario , mas bien 
podría decirse que el principio de examen ha 
engendrado al Protestantismo, pues que este 
principio se halla ya en el seno de todas las sectas , 
y se le reconoce como germen de todos los errores : 
por manera que al proclamar los protestantes el 
examen privado^ no hicieron mas que ceder á la 
necesidad que es común á toda^ las sectas sepa- 
radas de la Iglesia. 

Nada hubo en esto de plan, nada de previsión , 
nada de sistema : la simple resistencia á la auto- 
ridad de la Iglesia envolvia la necesidad de un 
examen privado sin límites , la erección del en- 
tendimiento eñ juez único ; y asi fué ya desde un 
principio enteramente inútil toda la oposición que 
á las consecuencias y aplicaciones de tal examen 
hicieron los corifeos protestantes : roto el dique 
no es posible contener las aguas. * 

« El derecho de examinar lo que debe creerse, 
dice una famosa dama protestante, (De TAlle- 
magne par Mad. Staél,* 4.® partie, chap. 2) es el 
principio fundamental del Protestantisnio. No lo 
entendían así los primados reformadores: creían poder 
fijar las cotamnas del espíritu humano en los tér- 
minos de sus propias luces ; pero mal podian es- 
perar que sus decisiones fuesen recibidas como 
infalibles, cuando ellos negaban este género de 
autoridad á la religión católica. » Semejante re- 
sistencia por parte de ellos solo sirvió a manifestar 
que no abrigaban ninguna de aquellas ideas, que 
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si extravian el entendimiento muestran al menos 
en derto modo la generosidad y nobleza del co- 
razón ; y de ellos no podrá decir el entendimiento 
humano, que le descaminasen con la mira de 
hacerle andar con mayor libertad, c La revolu** 
cion religiosa del siglo xvi , dice M, Guizot , no 
conoció los verdaderos principios de la libertad intC" 
lectual; emancipaba el pensamiento, y todavía se 
empeñaba en gobernarlo por medio de la ley. » 
Pero en vano lucha el hombre contra la fuerza 
entrañada por la misma naturaleza de las cosas; 
en vano fué que el Protestantismo quisiera poner 
límites á la extensión del principio de examen , 
y que á veces levantase tan alto la voz , y aun 
descargase su brazo con tal fuerz^r, que no pa- 
recía sino que trataba de aniquilarle. El espíritu 
de examen privado estaba en su mismo seno , allí 
perseveraba , allí se desenvolvía , allí obraba aun 
á pesar suyo : no tenia medio el Protestantismo, 
ó echarse en brazos de la autoridad , es decir , 
reconocer su extravío, ó dejar al principio disol- 
vente que ejerciera su acción , haciendo desapa*- 
recer de entre las sectas separadas hasta la sombra 
de la religión de Jesucristo , y viniendo á poner 
el cristianismo en la clase de las escuelas filosó- 
ficas. Dado una vez el grito de resistencia á la 
autoridad déla Iglesia, pudiéronse muy bien cal- 
cular los íiinestos resultados; fué desde luego 
muy fácil prever que desenvuelto el maligno ger- 
men traía consigo la ruina de todas las verdades 
cristianas. ¿Y cómo era posible que no se desen- 
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volviese rápidamente ese germen , en mi suelo 
donde era tan viva la fermentación ? Señalaron á 
voz en grito los católicos la gravedad é inminencia 
del riesgo ; y en obsequio de la verdad es me- 
nester confesar que tampoco se ocultó á la previ- 
sión de algunos protestantes. ¿ Quién ignora la» 
explícitas confesiones que se oyeron ya desde un 
principio , y se han oido después, de la boca de 
sus hombres mas distinguidos? Los grandes ta- 
lentos nunca se han hallado bien con el Protes- 
tantismo ; siempre han encontrado en él un in- 
menso vacío : y por esta causa se los ha visto 
propender y ó á la irreligión , ó á la unidad ca- 
tólica. 

El tiempo 9 ese gran juez de todas las opiniones, 
ha venido á confirmar el acierto de tan tristes 
pronósticos : y actualmente han llegado ya las 
cosas á tal extremo, que es necesario , ó estar muy 
escaso de instrucción, ó tener muy limitados 
alcances , para no conocer que la religión cris- 
tiana tal como la explican los protestantes , es una 
opinión y nó mas; es un sistema formado de mil 
partes incoherentes , y que pone el cristianismo 
al nivel de las escuelas filosóficas. Y nadie debe 
extrañar que parezca aventajarse algún tanto á 
ella^, y conservé ciertos rasgos que dan á su fiso-^ 
nomía algo que no se encuentra en lo que es 
puramente excogitado por el entendimiento del 
hombre ; ¿ sabéis de dónde nace todo esto ? nace 
de aquella subUmidad de doctrina, de aquella 
santidad de moral, que mas ó menos desfiguradas 



— 64 — 

res{dan<lecen siempre en todo cuanto conserva 
algún vestigio de la palabra de Jesucristo. Pero 
el endeble resplandor que queda luchando con 
las sombras después que ha desaparecido del hori- 
zonte el astro luminoso, no puede compararse 
con la luz del dia : las sombras avanzan , se ex- 
tienden , y ahogando el débil reflejo acaban por 
sumir la tierra en oscuridad tenebrosa. 

Tal es la doctrina del cristianismo entre los 
protestantes : con solo dar una ojeada á sus sectas 
se conoce que ni son meramente ñlosófícas , ni 
tienen los caracteres de religión verdadera : el 
cristianismo está entre ellas sin una autoridad, 
y por esto parece un viviente separado de su ele- 
mento , un árbol secado en su raíz ; por esto pre- 
senta la fisoüomía pálida y desfigurada de un 
semblante que no está ya animado por el soplo 
de vida. Habla el Protestantismo de la fe, y su 
principio fundamental la hiere de muerte ; ensalza 
el Evangelio, y el mismo principio hace vacilar su 
autoridad , pues que la deja abandonada al dis- 
cernimiento del hombre ; y si pondera la santidad 
y pureza de la moral de Jesucristo , ocurre desde 
luego que en algunas de las sectas disidentes se 
le despoja de su divinidad , y que todas podrían 
hacerlo muy bien, sin faltar al único principio 
que les sirve de punto de apoyo. Y una vez ne- 
gada , ó puesta en duda la divinidad de Jesucristo, 
queda cuando mas, colocado en la clase de los 
grandes filósofos y legisladores ; pierde la auto- 
ridad necesaria para dar á sus leyes aquella au- 
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gusta sanción que tan respetables las hace á los 
mortales, no puede imprimirles aquel sello que 
tanto las eleva sobre todos los pensamientos hu- 
manos , y no se ofrecen ya su$ consejos sublimes 
como otras tantas lecciones que fluyen de los 
labios de'^la sabiduría increada. 

Quitando al espíritu humano el pi^to de apoyo 
de una autoridad, ¿en qué po¿pá afianzarse? 
¿no queda abandonado á merced de sus sueños 
y delirios ? ¿ no se le abre de nuevo la tenebrosa 
é intrincada senda de interminables disputas que 
condujo á un caos á los filósofos de las antiguas 
escuelas? Aquí no hay réplica ; y en esto andan 
acordes la razón y la experiencia : sustituido á la 
autoridad de la Iglesia el examen privado de los 
protestantes , todas las grandes cuestiones sobre 
la divinidad y el hombre quedan sin resolver; 
todas las dificultades permanecen en pié ; y flo- 
tando entre sombras el entendimiento humano , 
sin divisar una luz que pueda servirle de guia se- 
gura , abrumado por la gritería de cíen escuelas 
que disputan de continuo sin aclarar nada, cae 
en aquel desaliento y postración en que le habia 
encontrado el cristianismo , y del que le había 
levantado á costa de grandes esfuerzos. La duda , 
el pirronismo, la indiferencia, serán entonces el 
patrimonio de los talentos mas aventajados ; las 
teorías vanas, los sistemas hipotéticos, los sueños, 
formarán el entretenimiento de los sabios comu- 
nes ; la superstición y las monstruosidades serán 
el pábulo de los ignorantes , 
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Y entonces ¿ qué habría adelantado la humani* 
dad? ¿qué habría hecho el cristianismo sobre la 
tierra? Afortunadamente para el humano linaje, 
no ha quedado la religión cristiana abandonada 
al torbellino de las sectas protestantes; y en la 
autoridad de la Iglesia católica, ha tenido siem- 
pre anchurosa basa donde ha encontrado firme 
asiento para resistir á los embates de las cavila- 
ciones y errores. Si asi no fuera, á dónde habría 
ya parado? la sublimidad de sus dogmas, la sa- 
biduría de sus preceptos, la unción de sus con- 
sejos, ¿serian acaso mas que bellos sueños con- 
tados en lenguage encantador por un sabio filó- 
sofo? Sí, es preciso repetirlo; sin la autoridad de 
ia Iglesia nada queda de seguro en la fe, es du- 
dosa la divinidad de Jesucrísto, es disputable su 
misión , es decir que des2q>arece completamente 
la religión cristiana; porque en no pudiendo ella 
ofrecemos sus títulos celestiales, en no pudiendo 
damos completa certeza de que ha bajado del se- 
no del Eterno , que sus palabras son palabras del 
mismo Dios, que se dignó aparecer sobre latier- 
ra para la salud de los hombres, ya no tiene de- 
recho á exigirnos acatamiento. Colocada en la 
seríe de los pensamientos puramente humanos, 
deberá someterse á nuestro fallo como las demás 
opiniones de los hombres ; en el tribunal de la 
í{| filosofía podrá sostener sus doctrinas como mas 

ó menos razonables, pero siempre tendrá la des- 
ventaja de habernos querido engañar, de habér^ 
senos presentado como divina cuando no era mas 
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que humana; y al empezarse la discusión sobre 
la verdad de su sistema de doctrinas, siempre 
tendrá en contra de si una terrible presunción, 
cual es el que con respecto á su origen habrá si- 
do una impostora. 

Gloríanse los protestantes de la independencia 
de su entendimiento, y achacan á la religión ca- 
tólica el que viola los derechos mas sagrados, 
pues que exigiendo sumisión ultraja la dignidad 
del hombre. Cuando se declama en este sentido, 
vienen muy á propósito las exageraciones sobre 
las fuerzas de nuestro entendimiento, y no se ne- 
cesita mas que echar mano de algunas imágenes 
seductoras, pronunciando las palabras de atrevió 
do vuelo y de kermoscís atas, y otras semejantes, 
para dejar completamente alucinados á los lecto- 
res vulgares . 

Goce enfaor^^buena de sus d^'echos el espíritu 
del homlH'e, gloríese de poseer la centella divina 
que apellidamos entendimiento , recorra ufano la 
naturaleza, y observando los demás seres que le 
rodean, note con complacencia la inmensa altu- 
ra á que sobre todos ellos se encuentra elevado ; 
coloqúese en el centro de las obras con que ha 
enibellecido su morada, y señale como muestras 
de su grandeza y poder las transformaciones que 
se ejecutan donde quiera que estampare su hue- 
lla, llegando á fuerza de inteligencia y de gallar- 
da osadía , á dirigir y señorear la naturaleza ; mas 
por reconocer la dignidad y elevación de nuestro 
espíritu mostrándonos agradecidos al beneficio 
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que nos ha dispensado el Criador, ¿deberemos 
llegar hasta el extremo de olvidar nuestros de- 
fectos y debilidad? ¿A qué engañamos á nosotros 
mismos, queriendo persuadirnos que sabemos lo 
que en realidad ignoramos? ¿A qué olvidar la in- 
constancia y volubilidad de nuestro espírilu? ¿A 
qué disimularnos que en muchas materias, aun 
de aquellas que son objeto de la& ci^cias huma- 
nas, se abruma y conñmde nuestro entendimien- 
to , y que hay mucho de ilusión en nuestro saber, 
mucho de hiperbólico en la ponderación de los 
adelantos de nuestros conocimientos? ¿No viene 
un dia á desmentir lo que asentamos otro dia? 
¿no viene de continuo el curso de los tiempos 
burlando todas nuestras previsiones^ deshaciendo 
nuestros planes, y manifestando lo aéreo de 
nuestros proyectos? 

¿Qué nos han dicho en todos tiempos aquellos 
genios privilegiados á quienes fué. concedido des- 
cender hasta Ijos cimientos de nuestras ciencias , 
alzarse con brioso vuelo hasta la región de las 
mas sublimes inspiraciones, y tocar, por decirlo 
así, los confines del espacio que puede recorrer 
el entendimiento humano? Sí, los grandes sabios 
de todos tiempos, después de haber tanteado los 
senderos mas ocultos de la ciencia , después de 
haberse arrojado á seguir los rumbos mas atre- 
vidos, que en el orden moral y físico se presen- 
taban á su actividad y osadía en el anchuroso mar 
de las investigaciones, todbs vuelven de sus via- 
jes llevando en su fisonomía aquella expresión de 
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desagrado, frulo natural de muy vivos desenga-* 
ños ; todos nos dicen que se ha deshojada á su 
vista una bella ilusión, que se ha desvanecido 
oomo una sombra la hermosa imagen que tanto 
los hechizaba ; todos refieren que en el momento 
en que se figuraban que iban á entrar en un cie- 
lo inundado de luz , han descubierto con espanto 
una región de tinieblas, han conocido con asom- 
bro que se hallaban en una nueva ignorancia. Y 
por esta causa todos á una miran con tanta des- 
confianza las fuerzas del entendimiento : ellos que 
tienen un sentimiento íntimo que no les deja du- 
dar que las fuerzas del suyo exceden á las de los 
otros hombres. < Las ciencias, dice profundamen- 
te Pascal , tienen dos extremos que se tocan : el 
primero es la pura ignorancia natural, en que se 
encuentran los hombres al nacer; el otro es aquel 
en que se hallan las grandes almas, que habien- 
do recorrido todo lo que los hombres pueden 
saber, encuentran que no saben nada.i^ 

El Catolicismo dice al hombre ; « tu entendi- 
miento es muy flaco , y en muchas cosas^ necesita 
un apoyo y una guia : » y el Protestantismo le 
dice: <la luz te rodea, marcha por do quieras, no 
hay para ti mejor guia que tii mismo. » ¿Cuál de 
las dos religiones está de acuerdo con las leccio- 
nes de la mas alta filosofía? 

Ya no debe pues parecer extraño que los ta- 
lentos mas grandes que ha tenido el Protestan- 
tismo, todos hayan sentido cierta propensión á 
la religión católica, y que no haya podido ocul- 
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társeles la profunda sabiduría que se encierra en 
el pensamiento de sujetar en algunas materias el 
entendimiento humano al fallo de una autoridad 
irrecusable* Y en efecto : mientras se enouenfre 
una autoridad que en su origen, en su estableci- 
miento, en su conservación, en su doctrina y 
conducta, reúna todos los títulos que puedan 
acreditarla de divina ; ¿ qué adelanta el entendí-* 
miento con no querer sujetarse á ella? ¿qué al- 
canza divagando á merced de sus ilusiones, en 
gravísimas materias, siguiendo caminos donde no 
encuentra otra cosa que recuerdos de extravíos , 
escarmientos y desengaños ? 

Si tiene el espíritu del hombre un concepto de- 
masiado alto de sí mismo, estudie su propia his- 
toria : y en ella verá, palpará, que abandonado 
á sus solas fuerzas tiene muy poca garantía de 
acierto. Fecundo en sistemas, inagotable en cavi- 
laciones, tan rápido en concebir un pensamiento 
como poco á propósito para madurarle ; semillero 
de ideas que nacen ,^ hormiguean y se destruyen 
unas á otras como los insectos que rebullen en 
un lago; alzándose tal vez en alas de sublime 
inspiración, y arrastrándose luego como el rep- 
til que sulca el polvo con su pecho ; tan hábil é 
impetuoso para destruir las obras ajenas como 
incapaz de dar á las suyas una construcción só- 
lida y duradera; empujado por la violencia de las 
pasiones, desvanecido por el orgullo, abrumado 
y confundido por tanta variedad de objetos como 
se le presentan en todas direcciones, deslum- 
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brado por tantas luces falsas, y engañosas apa- 
riencias; abandonado enteramente á sí mismo el 
espíritu humano, presenta la imagen de una cen- 
tella inquieta y vivaz, que recorre sin rumbo fijo 
la inmensidad de los cielos, traza en su vario y 
rápido curso mil extrañas figuras , siembra en el 
rastro de su huella mil chispas relumbrantes, en- 
canta un momento la vista con su resplandor, 
su agilidad y sus caprichos, y desaparece luego 
en la oscuridad, sin dejar en la inmensa exten- 
sión de su camino una ráfaga de luz para escla- 
recer las tinieblas de la noche. 
' Ahí está la historia de nuestros conocimientos: 
en ese inmenso depósito donde se hallan en con- 
fusa mezcla las verdades y los errores , la sabi- 
duría y la necedad, el juicio y la locura; ahí se 
encontrarán abundantes pruebas de lo que acabo 
de afirmar : ellas saldrán en mi abono, si se qui- 
siera tacharme de haber recargado el cuadro (7). 



CAPITULO V. 



Tanta verdad es lo que acabo de decir sobre la 
debilidad del humano entendimiento, que aun 
prescindiendo del aspecto religioso , es muy no- 
table que la próvida mano del Criador ha depo- 
sitado en el fondo de nuestra alma un preservativo 
contra la excesiva volubilidad de nuestro espíritu : 
y preservativo tal , que sin él hubiéranse pulve- 
rizado todas las instituciones sociales, ó mas bien, 
no se hubieran jamás planteado ; sin él , las cien- 
cias no hubieran dado jamás un paso ; y si llegase 
jamás á desaparecer del corazón del hombre, el 
individuo y la sociedad quedarían sumergidos en 
el caos. Hablo de cierta inclinación á deferir a la 
autoridad ; del instinto de fe, digámoslo así, ins- 
tinto que merece ser examinado con mucha de- 
tención, si se quiere * conocer algún tanto el 
espíritu del hombre, estudiar con provecho la 
histeria de su desarrollo y progresos , encontrar 
las causas de muchos fenómenos extraños , des- 
cubrir hermosísimos puntos de vista que ofrece 
bajo este aspecto la religión católica , y palpar en 
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fin lo limitado y poco filosófico del pensamiento 
(fue dirige al Protestantismo. 

Ya se ba observado muchas veces que no es 
posible acudir á las primeras necesidades, ni dar 
curso á los negocios mas comunes , sin la defe- 
rencia á la autoridad de la palabra de otros , sin 
la fe : y fácilmente se echa de ver, que sin esa fe 
desaparecería todo el caudal de la historia y de 
la experiencia ; es decir, que se hundiría el fun- 
damento de todo saber. 

Importantes como son estas observaciones, y 
muy á propósito para demostrar lo infundado del 
cargo que se hace i. la religión catóHca por solo 
exigir fe, no son ellas sin embargo las que llaman 
ahora mi atención , tratando como trato de pre- 
sentar la materia bajo otro aspecto , de colocar 
la cuestionen otro terreno, donde ganará la ver- 
dad en amplitud é interés , sin perder nada de su 
inalterable firmeza. 

Recorriendo la historía de los conocimientos 
humanos, y echando una ojeada sobre las opi- 
niones de nuestros contemporáneos , nótase cons- 
tantemente, que aun aquellos hombres que mas 
se precian de espírítu de examen, y de libertad 
de pensar , apenas son otra cosa que el eco de 
opiniones ajenas. Si se examina atentamente ese 
grande aparato , que tanto ruido mete en el mundo 
con el nombre de ciencia, se notará que en el 
fondo encierra una gran parte de autorídad : y 
al momento qué en él se introdujera un espíritu 
' de examen enteramente libre , aun con respecto 

TOMO I. 4 
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á aquellos puntos que solo pertenecen al racío* 
cinio, hundiríase en su mayor parte el edificio 
cientffico, y serian muy pocos los que quedarían 
en posesión de sus misterios. Ningún ramo de 
conocimientos se e]sceptüa de esta regla general, 
por mucha que sea la claridad y exactitud de que 
se gloríe. Ricas como son en evidencia de prin^ 
cipios, rigurosas en sus deducciones, abundantes 
en observaciones y experimentos, las ciencias 
naturales y exactas, ¿no descansan acaso muchas 
de sus verdades en otras verdades mas altas, para 
cuyo conocimiento ha sido necesaria aquella de« 
licadeza de observación , aquella sublimidad de 
cálculo , aquella ojeada perspicaz y penetrante , 
á que alcanza tan solo un número de hombres 
muy reducido ? 

Cuando Newton arrojó en medio del mundo 
científico el fruto de sus combinaciones profundas, 
¿cuántos eran entre sus discípulos los que pu- 
dieran lisonjearse de estribar en convicciones 
propias, aun hablando de aquellos que á fiíerza 
de mucho trabajo habian llegado á comprender 
algún tanto al grande hombre ? Habian seguido 
al matemático en sus cálculos , se habian ente- 
rado del caudal de datos y experimentos que ex- 
ponía á sus consideraciones el naturalista , y ha- 
bian escuchado las r^exiones con que apoyaba 
sus aserciones y conjeturas el filósofo : creían de 
esta manera hallarse plenamente convencidos, y 
no deber en su asenso nada á la autoridad , sino 
únicamente á la fuerza de la evidencia y de las 
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riaones: ¿sí? pues haced que desaparezca ^iton* 
ces el nombre de N^rnton, haced que el ánimo se 
despoje de aquella h^iula knpresion causada por 
la palabra de un hombre que se presenta con 
un descubrimiento extraordinario, y que para 
apoyarle desíplega un tesoro de i^iber que revela 
un genio prodigioso ; quitad, repito, la aomhra de 
Newton, y veréis que en la mente de su discípulo 
los principios vacilan , los raaonamientos pierden 
mucho de su encadenamiento y ^caetitud, las 

' observaciones no se ajustan tan biai- con los he- 
chos ; y el homt»pe que se creyera tal' vez un 
examinador compltíamente inq>arcÍ2d, un pen- 
sador del todo independiente, conocerá, sentirá, 
cuan sojuzgado se hallaba por la fuerza de la au- 
toridad , por el ^cendiente del genio; conocerá, 
sentirá , que en muchos puntos tenia asenso , 
mas nó convicción , y que en vez de ser un filósofo 
enteramente libre , era un discípulo dócil y apro- 
vechado. 

Apélese confiadamente al te^imonio , nó de los 
ignorantes, ño de aquellos que han desflorado 
ligeramente los estudios científicos , sino de los 
verdaderos sabios^ de los que han c<Hisagrado 
largas vigilias á los ^^urios ramos del saber : inví- 
teselos á que se concentren dentro de sí mismos, 
á que examinen de nuevo lo que apellidan sus 
convicciones cienlífícas ; y que se pr^unten con 

' entera calma y desprendimiento, »i aun en aque- 
llas materias en que se conceptúan mas aventa- 
jados, no sienten repetidas veces sojuzgado su 
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entendimiento por el ascendiente de algún autor 
de primer orden , y no han de confesar, que si á 
muchas cuestiones de las que tienen mas estudia* 
das les aplicasen con rigor el método de Descar- 
tes, se hallarían con mas creencias que convicciones. 

Así ha sucedido siempre , y siempre sucederá 
así : esto tiene raíces profundas en la intima na- 
turaleza de nuestro ei^íritu, y por lo mismo no 
tiene remedio. Ni tal vez conviene que lo tenga; 
tal vez entra en esto mucho de aquel instinto de 
conservación que Dios con admirable sabiduría 
ha esparcido sobre la sodedad ; tal vez sirve de 
fuerte correctivo á tantos elementos de disolución 
como esta abriga en su señó. 

Malo es en verdad muchas veces, malo es y 
muy malo, que el hombre vaya en pos de la hue- 
Ha de otro hombre; no es raro el que se vean 
por esta causa lamentables extravíos; pero peor 
fuera aun que el hombre estuviera siempre en 
actitud de resistencia contra todo otro hombre 
para que no le pudiese engañar^ y que se gene- 
ralizase por el mundo la filosófica manía de que- 
rer sujetarlo todo á riguroso examen: | pobre 
sociedad entonces ! ¡ pobre hombre ! ¡pobres cien- 
cias, si cundiese á todos los ramos d espíritu de 
riguroso, de escrupuloso, de independiente exa- 
men! 

Admiro el genio de Descartes, reconozco los 
grandes beneficios que ha dispensado á las cien- 
cias, pero he pensado mas de una vez que si por 
algún tiempo pudiera generalizarse su método de 
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duda,, se hundiría de repente la sociedad; y aun 
entre los sabios, entre los filósofos imparciales, 
me parece que causaría grandes estragos ; por lo 
menos es cierto que en el mundo científico se 
aumentaría considerablemente el numero de los 
orates. 

Afortunadamente no hay peligro de que así su- 
ceda; y si el hombre tiene cierta tendencia á la 
locura, mas ó menos graduada, también posee 
un fondo de buen sentido de que no le es posi- 
ble desprenderse ; y la sociedad cuando se pre- 
sentan algunos individuos de cabeza volcánica 
que se proponen convertirla en delirante, ó les 
contesta con burlona sonrisa, ó si se deja extra- 
viar por un momento , vuelve luego en sí, y re- 
chaza con indignación á aquellos que la habían 
descaminado. 

Para quien conozca á fondo al espíritu huma- 
no, serán siempre despreciables vulgaridades esas 
fogosas declamaciones contra las preocupaciones 
del vulgo, contra esa docilidad en seguir á otro 
hombre, contra esa facilidad en creerlo todo sin 
haber examinado nada. Gomo si en esto de preo- 
cupadones, en esto de asentir á todo sin exa- 
men, hubiera muchos hombres que no fueran 
vulgo, como sí las ciencias no estuvieran llenas 
de suposiciones gratuitas , como si en ellas no 
hubiera puntos flaquísimos sobre los cuales estri- 
bamos buenamente cual en firmísimo é inaltera- 
ble apoyo. 

El derecho de posesión y de prescripción es 
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oira de las singularidades que crecen las cíeii- 
das, y es bien digno de notarse que sin habeor 
taúdo jasaás esos nombres, haya sido reconoci- 
do este deredko, con tácito pero unámme con- 
sentimiento* ¿Cómo es esto posible? ¿Cómo? es- 
tudiad la historia de las ciencias, y encontraréis 
á cada paso ccw^nnada esta verdad. En medio de 
las eternas disputas que han dividido á los filó- 
sofos , ¿cn^ es la causa de que una doctrina an- 
tigua haya opuesto tanta resistencia á una doo- 
trína nueva, y diferido por mucho tiempo y tal 
vez impedido completamente su establecimiento? 
Es por^e la antigua estaba ya en posei^on, es 
porque se hallaba robustecida con el deredio de 
prescr^MJím : no importa que no se usaran esos 
nombres, el resultado era el mismo; y por esta 
razón los inventores se han visto mudbas veces 
medospreciados ó contrariados, cuando nó per- 
seguidos. 

Es preciso confesarlo, por nu^ que á dio se 
resista nuestro orgullo, y por mas que se hayan 
de escandalizar algunos s^icíllos admiradores de 
los progresos de las ciencias : muchos han sido 
esos progresos, .aaidiuroso es el campo p<Hr don- 
de se ha espadado el entendimiento humano ^ 
viustas las óri)itas que ha rec(»itdo, y admiraUes 
las ol»*as c<m que ha dado una prud)a de sus 
íuerzas; pero en todas estas cosas hay si^npre 
una Imena parte de exag^acion, hay mucho que 
enconar, sobre todo cuando el nombre de deu- 
da se refiere á las reladones morales. De seme- 
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jantes ponderaciones nada puede deducirse para 
probar que nuestro entendimiento sea capaz de 
marchar con entera agilidad y desembarazo por 
toda clase de caminos; nada puede deducirse que 
contradiga el hecho que hemos establecido de que 
el entendimiento del homln'e está sometido casi 
siempre, aunque sin advertirlo, á la autoridad dé 
otro hombre. 

En cada época se presentan algunos pocos, 
poquísimos entendimientos privilegiados, que al- 
zando su vuelo sobre todos los demás les sirven 
de guia en las difera:ries carreras : precipitase 
tras ellos una numerosa turba que se apellida sa- 
bia, y con los ojos fijos en la enseña enarbolada 
va siguiendo afanosa los pasos del aventajado 
caudillo. Y ¡cosa lángular! todos claman por la 
independencia en la marcha, todos se precian de 
seguir aquel rumbo nuevo, como si ellos le hur 
bieran descubierto, como sí avanzaran ea él, 
guiados únicamente por su propia luz é ini^ira-' 
dicmes. Las necesidades, la afición ü otras cir^ 
cunstandas nos conducen á desearnos á esle ó 
aqud ramo de conocimientos; nuestra d^»Udad 
nos está diciendo de continuo que no nos es da- 
da la fuerza creatri? ; y ya que no podemos ofi'e^ 
cer nada propio, ya que nos sea ÍB^sible ^rír 
un nuevo «camino , nos lisonjeamos de que nos 
cabe una parte de gloría stgiMendo la enseña de 
algún ilustre caudillo : y en medio de tales sue-* 
ños, llegamos tal vez á persuadirnos que no mi^ 
litamos bajo la bandera de nadie, que solo ren- 
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dimos homenage á nuestras convicciones, cuando 
en realidad no somos mas que prosélitos de doc- 
trinas ajenas. 

En esta parte el sentido común es mas cuerdo 
que nuestra enfermiza razón; y así es que el len- 
guaje (esta misteriosa expresión de las cosas, 
donde se encuentra tanto fondo de verdad y exac- 
titud sin saber quién se lo ha comunicado), nos 
hace una severa reeónvencion por tan orgulloso 
desvanecimiento; y á pesar nuestro llama las co- 
sas por sus nombres, clasificándonos á nosotros, 
y á nuestras opiniones, del modo que correspon- 
de según el autor á quien hemos seguido por 
guia. La historia de las ciencias ¿es acaso mas 
que la historia de los combates de una escasa 
porción de aventajados caudillos? Recórranse los 
tiempos antiguos y modernos , extiéndase la vista 
á los varios ramos de nuestros conocimientos, y 
se verán un cierto numero de escuelas, plantea- 
das por algún sabio de primer orden, dirigidas 
luego por otro que por sus talentos haya sido 
digno de sucederle; y durando así, hasta que 
cambiadas las circunstancias, falta de espíritu de 
vida, muere naturalmente la escuela, ó presen- 
tándose algún hombre audaz, animado de indo- 
mable espíritu de independencia, la ataca, y la 
destruye, para asentar sobre sus ruinas la nue- 
va cátedra del modo que á él le viniera en talante. 

Guando Descartes destronó á Aristóteles ¿ no 
se colocó por de pronto en su lugar ? La turba 
de filósofos que blasonaban de independientes , 
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pero cuya independenda era desmentida por el 
titulo que llevaban de Cartesianos, eran semejantes 
á los pueblos que en tiempo de revueltas aclaman 
libertad^ y destronan al antiguo monarca, para 
someterse después al hombre bastante osado 
que recoja el cetro y la diadema que yacen aban- 
donados al pié del antiguo solio. 

Créese en nuestro siglo, como se creyó ya en 
el anterior, que marcha el entendimiento humano 
con entera independencia ; y á fuerza de declamar 
contra la autoridad en materias científicas, á 
fuerza de ensalzar la libertad del pensamiento, 
se ha llegado á formar la opinión de que pasaron 
ya los tiempos en que la autoridad de un hombre 
valia algo , y que ahora ya no obedece cada sabio 
sino á sus propias é íntimas convicciones. Allé- 
gase á todo esto, que desacreditados los sistemas 
y las hipótesis, se ha desplegado grande afición 
al examen y análisis de los hechos , y esto ha 
contribuido á que se figuren muchos , que no solo 
ha desaparecido completamente la autoridad en 
las ciencias, sino que hasta ha llegado á ha^rse 
imposible. 

A primera vista bien pudiera esto parecer yer- 
dad; pero si damos en torno de nosotros una 
atenta mirada , notaremos que no se ha logrado 
otra cosa sino aumentar algún tanto el número 
de los gefes , y reducir la duración de su mando. 
Este es verdadero tiempo de revueltas , y tal vez 
de revolución literaria y científica, semejante en 
un todo á la política, en que se imaginan los 

TOMO I. 4* 
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pueblos que disíratan mas liba*tad , solo porque 
ven el mando distribuido en mayor numero de 
manos , y porque tienen mas anchura para desha- 
cerse con frecuencia de4os gobernantes, haciaido 
pedazos como á tiranos á los que antes apellida- 
ran padres y libertadores ; bien que después de 
su primer arrebato, dejan d campo libre para 
que se presenten otros hombres á ponerles un 
freno, tal vez un poco mas brillante, pero no 
menos recio y molesto. A mas de los ejemplos que 
nos ofrecería en abundancia la historia de las 
letras de un siglo á esta parfe , ¿ no vemos ahora 
mismo unos nombres sustituidos á otros nombres , 
unos directores del entendimiento humano susti- 
tuidos á otros directores ? 

En el terreno de la política , donde al parecer 
mas debiera campear el espíritu de libertad , ¿ no 
son contados los hombres que marchan al frente? 
¿ no los distinguimos tan claro como á los gene- 
rales de ejéncitos en campaña? En la arena par- 
Isunentaria ¿ vemos acaso otra cosa que dos ó tres 
cuecpos de ccnnbatientes que hacen sus evolucio- 
nes á las órdenes del respectivo caudillo con la 
mayor regularidad y disciplina ? ¡ Oh ! ¡ cuan bien 
comprenderán estas verdades . aquellos que se 
hallan elevados á tal altura ! ellos que conocen 
nuestra flaqueza , ellos que saben que para en- 
gañar á los hombres bastan por lo común las 
palat»*as , ellos habrán sencido mil veces asomar 
en sus labios la sonrisa , cuando al contemplar 
engreídos el campo de sus triunfos , al verse ro- 
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deados de una turba preciada de inteligente que 
los admtfaba y aclamaba con MtnsiasiBO, habrán 
oido á algunos de sus mas {^vientes y mas de* 
votos prosátitos cual blasonab^ui de ilimi4ada li« 
bertad de pensar , de completa independencia en 
las opiniones y en los votos* 

Tal esel hombre : tal nos le muestran la historia 
y la experiencia de cada día. La inspiración del 
genio , esa fiíerza sublime que eleva el enlendi* 
miento de algunos s^r^ privilegiados» ejercerá 
siempre no solo sobre los sencillos é ignwantes, 
sino también sobre el común de los sabios , una 
acckm fascinadora. ¿Donde está pues el ultraje 
que hace á la razón humana la religión católica, 
cuando al propio tiempo que le presenta los títu- 
los que prueban su divinidad , le eiúge la fe? ¿ Esa 
fe que el hombre dispensa tan fácilmente á otro 
hombre , en todas materias , aun en aquellas en 
que mas presume de sabio, no podrá prestarla 
sin mengua de su dignidad á la Iglesia católica ? 
¿Será un insulto hecho á su razón el señalarle 
una norma fija , que le asegure con respecto á los 
puntos que mas le importan, dejándole por otra 
parte amplia libertad de pensar lo que mas le 
agrade sobre aquel mundo que Dios ha entregado 
á las disputas de los hombres ? Con esto ¿ hace 
acaso mas la Iglesia que andar muy de acuerdo 
con las lecciones de la mas alta filosofía, mani- 
festar un proftmdo conocimiento del espíritu hu- 
mano, y librarle de tantos males como le acarrea 
su volubilidad é inconstancia, su veleidoso or- 
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güilo , combinados de un modo extraño con esa 
facilidad increíble de deferir á la palabra de otro 
hombre ? ¿ Quién no ve que con ese sistema de la 
religión católica se pone un dique al espíritu de 
proselitismo que tantos daños ha causado á la so* 
ciedad? Ya que el hombre tiene esa irresistible 
tendencia á seguir los pasos de otro, ¿ no hace un 
gran beneficio á la humanidad la Iglesia católica , 
señalándole de un modo seguro el camino por 
donde debe andar, si quiere seguirlas pisadas de 
un Hombre-Dios ? ¿ No pone de esta manera muy 
á cubierto la dignidad humana , librando ai propio 
tiempo de terrible naufragio los conocimientos 
mas necesarios al individuo y á la sociedad (8)? 
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CAPITULO VI. 



En contra de la autoridad que trata de ejercer 
sujurisdíccion sobre el entendimiento, se alegará 
sin duda eí adelanto de las sociedades ; y el alto 
grado de civilización y cultura á que han llegado 
las naciones modernas se producirá comq un tí- 
tulo de justicia para lo que se apellida emancipa- 
ción del entendimiento. A mi juicio, está tan dis- 
tante esta réplica de tener algo de sólido , está 
tan mal cimentada sobre el hedió en que pretende 
apoyarse , que antes bien del mayor adelanto de 
la sociedad debiera inferirse la necesidad mas ur- 
gente de una regla viva , tal como la juzgan in- 
dispensable los católicos. 

Decir que las sociedades en su infancia y ado- 
lescencia hayan podido necesitar esa autoridad 
como un freno saludable , pero que este fireno se 
ha hecho inútil y degradante cuando el enten- 
dimiento humano ha llegado á mayor desarrollo, 
es desconocer completamente la relación que tie^ 



— se- 
llen con los diferentes estados de nuestro enten** 
dhniento » los objetos sobre que versa semejante 
autoridad. 

La verdadera ¡dea de Dios, el origen, el des- 
tino y la norma de conducta del hombre, y todo 
el conjunto de medios que Dios le ha proporcio- 
nado para llegar á su alto fin, hé aqm' los objetos 
sobre que versa la fe , y sobre los cuales preten- 
den los católicos la necesidad de una regla infa- 
lible; sosteniendo, que á no ser así, no fiíera 
dable evitar los mas lamentables extravíos, ni 
poner la verdad á cubierto de las cavilaciones 
humanas. 

Esta sencilla consideración bastará para con- 
vencer, que el examen privado seria mudio me- 
nos peligroso en pueblos poco adelantados en la 
carrera de la civilización , que no en otros que 
hayan ya adelantado mudbo en ella. En un pue- 
blo cercano á su infancia hay naturalmente un 
gran fondo de candor y sencillez, disposiciones 
muy favorables para que recibiera con docilidad 
las lecciones esparcidas en el sagrado Texto, sa- 
boreándose en las de £icil comprensí<Mi, y hu- 
millando su írenle ante la sublime oscuridad de 
aquellos lugares , que Dios ha querido encubrir 
con el velo del misterio. Hasta su misma posición 
orearia en cierto modo una autoridad ; pues como 
no estuviera aun afectado por el orgullo y la ma- 
nía del saber, se habría reducido á muy pocos el 
examinar el sentido de las revelaciones hechas 
por Dios al hombre , y esto produciría natural- 
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mente xm ponto oéntríco de donde dimanara la 
enseñanza. 

Pero sucede muy de otra manera en un pueblo 
adelantado en la carrera del saber ; porque la 
extensión de los conocimientos á mayor número 
de indÍTÍduos^ aumentando el orgullo y la toIu- 
bilidad , multí{^ca y subdivide las sectas en infi- 
nitas fracciones, y acaba por trastornar todas las 
ideas, y por cOTromper las tradiciones mas puras ¿ 
El pueblo cercano á su infancia , como está exento 
de la vanidad cientíBca , entregado á sus ocupa- 
dones sendUas, y apegado á sus antiguas co&* 
tumbres, escudia con docilidad y respeto al an- 
daño Tolerable que rodeado de sus hijos y nietos, 
refiere con tierna ^noción la historia y los consejos 
que el á su vez había recibido de sus antepasados ; 
pero cuando la sociedad ha llegado á mucho des- 
arrollo , coando debilitado el respeto á los padres 
de £aimilia , se ha perdido la vaieradcm á las canas, 
cuando noml»'es pomposos, aparatos dentíficoe, 
grandes bibliotecas , hacen formar al hombre un 
^an concepto de la fuerza de su entendimiaoito, 
cuando la multiplicadon y actiridad de las co- 
municaciones esparcen á grandes distandas las 
ideas, y haciéndolas fermentar por medio del 
calor que adquieren con el movimiento, les dan 
aquella fuerza mágica que señorea los espíritus ; 
entonces es precisa, indispensable una autoridad, 
que siempre viva , siempre presente , siempre 
en disposición de acudir adonde lo exija la ne- 
cesidad, cultHra con robusta égida el sagrado de- 
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pósito de las verdades independientes de tiempos 
y climas , sin cuyo conocimiento flota eternamente 
el hombre á merced de sus errores y caprichos , 
y marcha con vacilante paso desde la cuna al 
sq>ulcro ; aquellas verdades sobre las cuales está 
asentada la sociedad como sobre firmísimo ci- 
miento ; cimiento que una vez conmovido, pierde 
su aplomo el edificio, oscila , se desmorona , y se 
cae á pedazos. La historia literaria y política de 
Europa de tres siglos á esta parte nos ofrece de- 
masiadas pruebas de lo que acabo de decir; siendo 
de lamentar ^e cabalmente estalló la revo- 
lución religiosa en el momento en qué debía ser 
mas fatal ; porque encontrando á las sociedades 
agitadas por la actividad que desplegaba el espí- 
ritu humano, quebrantó el dique cuando era ne- 
cesario robustecerle. 

Por cierto que no es saludable apocar en de* 
masía á nuestro espíritu, achacándole defectos 
que no tenga , ó exagerando aquellos de que en 
realidad adolece; pero tampoco es conveniente 
engreírle sobradamente ponderando mas de lo 
que es justo el alcance de sus ñierzas : esto á mas 
de serle muy dañoso en diferentes sentidos, es 
muy poco favorable á su mismo adelanto ; y aun, 
si bien se mira, es poco conforme al carácter 
grave y circunspecto que ha de ser uno de los 
distintivos de la verdadera ciencia. Que la ciencia, 
si ha de ser digna de este nombre , no ha de ser 
tan pueril , que se muestre ufana y vanidosa por 
aquello que en realidad no le pertenece como 
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propiedad suya : es menester que no desconozca 
los límites que la circunscriben , y que tenga bas^ 
tante generosidad y candidez para confesar su 
flaqueza. 

Un hecho hay en la historia de las ciencias, 
que al propio tiempo que revela la intrínseca de- 
bilidad del ^itendimiento, hace palpar lo mucho 
que entra de lisonja en los desmedidos elogios 
que á veces se le prodigan ; infiriéndose de aquí 
cuan arriesgado sea el abandonarle del todo á sí 
mismo, sin ningún género de guia. Consiste este 
hecho en las sombras que se van encontrando á 
medida que nos acercamos á la investigación de 
los secretos que rodean los primeros principios 
de las ciencias : por manera que , aun hablando 
de las que mas nombradla tienen por su verdad, 
evidencia y exactitud, en llegando á profundizar 
hasta sus cimientos, parece que se encuentra un 
terreno poco firme, resbaladizo, en ténninos que 
el entendimiento sintiéndose poco seguro y va- 
cilante, retrocede temeroso de descubrir alguna 
cosa , que lanzara la incertídumbre y la duda so- 
bre aquellas verdades en cuya evidencia se habia 
complacido. 

No participo yo del mal humor de Hobbes con-* 
tra las matemáticas, y entusiasta como soy de 
sus adelantos, y profundamente convencido como 
estoy de las ventajas que su estudio acarrea á las 
demás ciencias y á la sociedad, mal pudiera tra- 
tar, ni de disminuir su mérito, ni de disputarles 
ninguno de los títulos que las ennoblecen ; pero 
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¿quién dñria que ni ellas se exceptúan de la re- 
gla general? ¿faltan acaso en ellas puntos débiles, 
senderos tenebrosos? 

Por cierto que al exponerse los primeros prior 
dpios de estas ciencias, consideradas en toda su 
abstracción, y al deducir las proposiciones mas 
elementales, camina el entendimiento por un te^ 
reno llano, desembarazado, donde ni se ofrece 
siquiera la idea de que pueda ocurrir el mas lige- 
ro tropiezo. Prescindiré ahora de las sombras 
que hasta sobre este camino podrían esparcir la 
ideología y la metafísica, si se presentasen á dis- 
putar sobre algunos puntos, aun buscando su 
aqK>yo en los escritos de filósofos aventajados; 
pero ciñéndonos al círculo en que naturalmente 
se encierran las matemáticas, ¿quién de los ver- 
sados en días ignora, que avanzando en sus teo- 
rías se encuentran ciertos puntos donde el en- 
tendimi^ito tropieza con una sombra, donde á 
pesar de tener á la vista la demostración, y de 
haberla empleado en todas sus partes, se halla 
como fluctuante, sintiendo un no sé qué de ior 
certidumbre, de que apenas aciarta á darse cuen- 
ta á sí propio? ¿Quién no ha experimentado, que 
á veces después de dilatados raciocinios, al divi- 
sar la verdad, se halla uno como si hubiera des- 
cubierto la luz dd dia, pero después de hab^ 
andado largo trecho á oscuras, por un camino 
cubierto? Fijando entonces vivamente la atención 
sobre aquellos pensamientos que divagan por la 
mente como exhalaciones momentáneas, sol»re 
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aquellos movimientos casi imperceptibles, que en 
tales casos nac^i y mueren de continuo en nues- 
tra alma ; se nota que el entendimiento en medio 
de sus fluctuaciones, extiende la mano sin adver- 
tirlo al áncora que le ofrece la autoridad ajena, 
y que para asegurarse hace desfilar delante de 
sus ojos las sombras de algunos matemáticos 
ilustres; y el corazón como que se alegra de que 
aquello esté ya enteram^ite fiíera de duda, por 
haberlo visto de una misma manera una serie de 
hombres grandes. ¿Y qué? ¿se sublevará tal vez 
la ignorancia y el orgullo contra semejantes re- 
flexiones? estudiad esas ciencias, ó cuando menos 
leed su historia, y os convenceréis de que tam- 
ban se encu^itran en ellas abundantes pruebas 
de la debilidad del entendimiento del hombre. . 
La portentosa invención de Newton y Leibnitz 
¿no encontró en Europa numerosos adversarios? 
¿no necesitó para solidarse bien, el que pasara 
algún tiempo, y que la piedra de toque de las 
aplicaciones viniese á manifestar la verdad de los 
principios y la exactitud de los raciocinios? ¿y 
CPeeis por ventura , que si ahora se presentara 
de nuevo esa invención en el campo de las cien- 
cias, hasta suponiéndola pertrechada de todas 
las pruebas con que se la ha robustecido, y ro- 
deada de aquella luz con que la han bañado tan- 
tas aclaraciones, creéis por ventura, repito, que 
no necesitaria también de algún tiempo; para 
que afirmada, digsuínoslo así, con el deredio de 
prescripción, alcanzase en sus dominios la tran- 



— 92 — 

quilidad y sosiego de que actualmente disfruta? 

Bien se deja sospechar que no les ha de caber 
a las. demás ciendas escasa parte de esa incerti- 
dumbre que trae su origen de la misma flaqueza 
del espíritu humano ; y como quiera que en cuan- 
to á ellas apenas me parece posible que haya 
quien trate de contradecirlo, pasaré á presentar 
algunas consideraciones sobre el carácter pecu- 
liar de las ciencias morales. 

Tal vez no se ha reparado bastante que no hay 
estudio mas engañoso que el de las verdades mo- 
rales; y le llamo engañoso, porque brindando al 
investigador con una facilidad aparente le empe- 
ña en pasos en que apenas se encuentra salida. 
Son como aquellas aguas tranquilas que mani- 
fiestan poca profíindidady un fondo falso, pero 
que encierran un insondable abismo. Familiari- 
zados nosotros con su lenguaje desde la mas 
tierna infancia , viendo en rededor' nuestro sus 
continuas aplicaciones, sintiendo que se nos pre- 
sentan como de bulto, y hallándonos con cierta 
facilidad de hablar de repente sobre muchos de 
sus puntos, persuadí monos con ligereza de que 
tampoco nos ha de ser difícil un estudio proñm- 
do de sus mas altos principios, y de sus relado- 
nes mas delicadas; y ¡cosa admirable! apenas 
salimos de la esfera del sentido común, apenas 
tratamos de desviarnos de aquellas expresiones 
sencillas, las mismas que balbucientes pronun- 
ciábamos en el regazo de nuestra madre, nos 
hallamos en el mas confuso laberinto ^ Entonces, 
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si el entendimiento se abandona á sus cavilado-^ 
nes, si no escucha la voz del corazón que le ha- 
bla con tanta sencillez como elocuencia, si no 
templa aquella fogosidad que le comunica el or- 
gullo , SI con loco desvanecimiepto no atiende á 
lo que le prescribe el cuerdo buen sentido, llega 
hasta el exceso de despreciar el'depósito de aque- 
llas tan saludables como necesarias verdades que 
conserva la sociedad para irlas transmitiendo de 
generación en generación ; y marchando solo, á 
tientas en medio de las mas densas tinieblas, acá-* 
ba por derrumbarse en aquellos precipicios de 
extravagancias y delirios de que la historia de 
las ciencias nos ofirece tan repetidos y lamenta- 
bles ejemplos. 

Si bien se observa, se nota una cosa semejan- 
te en todas las ciencias; porque el Criador ha 
querido que no nos faltaran aquellos conocimien- 
tos que nos eran necesarios para el uso de la 
vida, y para llegar á pueslro destino; pero no 
ha querido complacer nuestra curiosidad, descu- 
briéndonos verdades que para nada nos eran ne- 
cesarias. Sin embargo, en algunas materias ha 
comunicado al entendimiento cierta facilidad que 
le hace capaz de enriquecer de continuo sus do- 
minios; pero en orden á las verdades morales, 
le ha dejado en una esterilidad completa : lo que 
necesitaba saber, ó se lo ha grabado con carac- 
teres muy sencillos é inteligibles en el fondo de 
su corazón , ó se lo ha consignado de un modo 
muy expreso y terminante en el sagrado Texto , 
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mostrándole una regla fija en la autoridad de la 
Iglesia á donde podia acudir para aclarar sus du- 
das; pero por lo demás, le ba dejado de manera 
que si trata de cavilar y espaciarse á su capricho, 
recorre de continuo un mismo camino, lo hace 
y deshace mil veces ; encontrando en un extraño 
el escepHcismo^ en el otro la verdad pura. 

Algunos ideólogos modernos reclamarán tal 
vez contra reflexiones semejantes , y mostrarán 
en contra de esta aserción el fruto de sus traba- 
jos analíticos, c Cuando no se babia descendido 
al análisis de los hechos, dirán ellos, cuando se 
divagaba entre sistemas aéreos, y se recabian 
palabras sin examen ni discernimiento, entonces 
pudiera ser verdad todo esto ; pero ahora , cuando 
las ideas de bien y mal moral las hemos aclarado 
nosotros tan completamente , que hemos deslin- 
dado lo que había en ellas de preocupación y de 
filosofia , que hemos asentado todo el sistema de 
moral sobre principios tan sencillos , como son 
el placer y el dolor, que hemos dado en estas ma- 
terias ideas tan claras , como son las varias senr 
sadones que nos causa una naranja ; ahora , decir 
todo esto, es ser ingrato con las ciencias, es des- 
conocer el ñruto de nuestros sudores. » Ni me son 
desconocidos los trabajos de algunos nuevos ideó- 
logo-moralistas , ni la engañosa sencillez con que 
desenvuelven sus teorías , dando á las mas difí- 
ciles materias un aspecto de facilidad y llaneza, 
que al parecer debe de estar todo al alcance de 
lasintdigencias mas limitadas : no es este el lugar 
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á propósito para examinar esas teorías, esas in- 
vestigaciones analíticas ; observaré no obstante , 
que á pesar de tanta sencillez, no parece que se 
vaya en pos de ellos ni la sociedad, ni la ciencia ; 
y que sus opiniones sin embargo de ser recientes, 
son ya viejas. Y no es extraño : porque fácilmente 
se habia de ocurrir, que á pesar de su positi* 
vísmo, si puedo valerme de esta palabra, son tan 
hipotéticos esos ideólogos como muchos de los 
antecesores á quienes ellos motejan y desprecian. 
Escuela pequeña y de espíritu limitado , que sin 
estar en posesión de la verdad no tiene siquiera 
aquella belleza con que hermosean á otras los 
brillantes sueños de grandes hombres: escuela 
orgullosa y aludnada , que cree proñmdizar un 
hecho cuando le oscurece ., y afianzarle solo por- 
que le asevera ; y que en tratándose de relaciones 
morales, se figura que analiza el corazón solo 
porque le descompone y diseca. 

Si tal es nuestro entendimiento , si tanta es su 
flaqueza con respecto á todas las ciencias, si tanta 
es su esterilidad en los conocimientos morales , 
que no ha podido adelantar un ápice sobre lo 
que le ha enseñado la bondadosa Providencia ; 
¿qué beneficio ha hecho el Protestantismo á las 
sociedades modernas quebrantando la ñierza de 
la autoridad, única capaz de poner uu dique á 
lamentables extravíos ( 9 ) ? 



CAPÍTULO VII. 



Rechazada por el Protestantisino la autoridad 
de la Iglesia, y estribando sobre este principio 
como único cimiento, ha debido buscar en el 
hombre todo su apoyo : y desconocido hasta tal 
punto el espíritu humano , y su verdadero carác- 
ter , y sus relaciones con las verdades reUgiosas 
y morales, le ha dejado ancho campo para pre- 
cipitarse, según la variedad de situaciones, en 
dos extremos tan opuestos como son el fanatismo 
y la indiferencia. 

Extraño parecerá quizás enlace semejante, y 
que extravíos tan opuestos puedan dimanar de 
un mismo origen , y sin embargo nada hay mas 
cierto ; viniendo en esta parte los ejemplos de la 
historia á confirmar las lecciones de la filosofía. 
Apelando el Protestantismo al solo hombre en las 
materias rehgiosas, no le quedaban sino dos me- 
dios de hacerlo : ó suponerle inspirado del cielo 
para el descubrimiento de la verdad, ó sujetar 
todas las verdades religiosas al examen de la 
razón : es decir, ó la inspiración ó la filosofía. El 
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someter las verdades religiosas al fallo de la razoa 
debia acarrear tarde ó temprano la indiferencia ; 
así como la inspiración particular, ó el espíritu 
privado , habia de engendrar el fanatismo. 

Hay en la historia del espíritu humano un hecho 
universal y constante , y es su vehemente incli- 
nación á imaginar sistemas que prescindiendo 
completamente de la realidad de las cosas , ofrez- 
can tan solo la obra de un ingenio, que se ha 
propuesto apartarse del camino común, y aban- 
donarse libremente al impulso de sus propias 
inspiraciones. La historia de la filosofía apenas 
presenta otros cuadros que la repetición perenne 
de este fenómeno ; y en cuanto cabe en las otras 
materias , no ha dejado de reproducirse bajo una 
ü otra forma. Concebida una idea singular, mí- 
rala el entendimiento con aquella predilección 
exclusiva y ciega , con que suele un padre distin- 
guir á sus hijos ; y desenvolviéndola con esta 
preocupación, amolda en ella todos los hechos, 
y le ajusta todas las reflexiones. Lo que en un 
principio no era mas que un pensamiento inge- 
nioso y extravagante , pasa luego á ser un germen 
del cual nacen vastos cuerpos de doctrina ; y si 
es ardiente la cabeza donde ha brotado ese pen- 
samiento, si está señoreada por un corazón Heno 
de fuego , el calor provoca la fermentación , y esta 
el fanatismo, propagador de todos los delirios. 

Acreciéntase singularmente el peligro cuando 
el nuevo sistema versa sobre materias religiosas, 
ó se roza con ellas por relaciones muy inmediatas : 

TOMO I. S 
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entonces las extravagancias del espírítu alucinado 
se transforman en inspiraciones del cido, la fer- 
mentación del delirio en una llama divina , y la 
manía de singularizarse en vocación extraordfaia- 
ria. El orgullo no pudiendo sufrir oposición se 
desboca fbrioso conti-a todo lo que encuentra 
establecido ; é insultando la autoridad , atacando 
todas las instituciones , y despreciando las perso- 
nas , disfraza la mas grosera violencia con el manto 
del celo, y encubre la ambición con el nombre 
del apostolado. Mas alucinado aveces que seduc- 
tor el miserable maniático, llega quizás á persua- 
dirse profundamente de que san verdaderas sus 
doctrinas , y de que ha oido la palabra del cielo ; 
y presentando en el fogoso lenguage de la de- 
mencia algo de singidar y extraordinario, trans- 
mite á sus oyentes una parte de su locura, y 
adquiere en breve un considerable numero de 
prosélitos. No son á la verdad muchos los capaces 
de representar el primer papel en esa escena de 
locura , pero desgradadamente los hombres son 
demasiado insensatos para dejarse arrastrar por 
él primero que se arroje atrevido á acometer la 
empresa : pues que la historia y la experiencia 
harto nos tienen enseñado que para fascinar un 
gran numero de hombres basta una palabra, y 
que para formar un partido, por malvado, por 
extravagante, por ridículo que sea, no se necesita 
mas que levantar una bandera. 

Ahora que se ofrece la oportunidad, quiero 
d^ar consignado aquí un hecho que no sé que 
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ttadie le haya observado : y es , que la Iglesia en 
sus combates con la herejía ha prestado un emi- 
nente servido á la ciencia que se ocupa en conocer 
el verdadero caráota, las tendencias y el alcance 
del espíritu humano. Celosa depositaría de todas 
las grandes verdades, ha procurado siempre con- 
servarlas intactas ; y conociendo á fondo la debi- 
lidad del humano entendimiento, y su extremada 
propensión á las locuras y extravagancias , le ha 
seguido siempre de cerca los pasos, le ha obser- 
vado en todos sus movimientos , rechazando con 
energía sus impotentes tentativas , cuando él ha 
tratado de corromper el purísimo manantial de 
que er^L poseedora. En las fuertes y dilatadas 
luchas que confra él ha sostenido, ha logrado 
poner de manifíesto su incurable locura,^ ha des«- 
envuelto todos sus pliegues , y le ha mostrado en 
todas sus fases ; recogiendo en la historia de las 
hwejías un riquísimo caudal de hechos, un cua- 
dro muy interesante donde se halla retratado el 
espíritu humano en sus verdaderas dimensiones , 
en su fisonomía característica, ai su propio co- 
lorido : cuadro de que se aprovechará sin duda 
el genio á quien esté reservada la grande obra 
que está todavía por hacer : la verdadera historia 
del espíritu humano ( 10 )• 

Tocante á extravagancias y delirios del fana- 
tismo, por cierto que no está nada escasa la his- 
toria de Europa de tres siglos á esta parte : mo- 
numentos quedan todavía existentes , y por donde 
quiera que dirijamos nuestros pasos, encontra- 
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remos que las sectas fanáticas nacidas en el seno 
del Protestantismo , y originadas de su principio 
fundamental, han dejado impresa una huella de 
sangre. Nada pudieron contra el torrente devas- 
tador, ni la violencia de carácter de Lutero, ni 
los furibundos esfuerzos con que se oponia á 
cuantos enseñaban doctrinas diferentes de las su- 
yas : á unas impiedades sucedieron presto otras 
impiedades, á unas extravagancias otras extrava- 
gancias, aun fanatismo otro fanatismo; quedando 
luego la falsa reforma fraccionada en tantas sectas, 
todas á cual mas violentas, cuantas fueron las ca- 
bezas que á la triste fecundidad de engendrar un 
sistema, reunieron un caí ácter bastante resuelto 
para enarbolar una bandera. Ni era posible que 
de otro modo sucediese : porque cabalmente á 
mas del riesgo qué traia consigo el dejar solo al 
espíritu humano encarado con todas las cuestio- 
nes religiosas, habia una circunstancia que de- 
bia acarrear resultados funestísimos : hablo de la 
interpretación de los libros santos encomenda- 
da al espíritu privado. 

Manifestóse entonces con toda evidencia que 
el mayor abuso es el que se hace de lo mejor : y 
que ese libro inefable donde se halla derramada 
tanta luz para el entendimiento, tantos consue- 
los para el corazón, es altamente dañoso al es- 
píritu soberbio, que á la terca resolución de re- 
sistir á toda autoridad en materias de fe, añada 
la ilusoria persuasión de que la Escritura Sagra- 
da es un libro claro en todas sus partes, de que 
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no le faltará en todo caso la inspiración del cielo 
para la disipación de las dudas que pudieran ofre« 
cerse, ó que recorra sus páginas con el prurito 
de encontrar algún texto , que mas ó menos vio- 
lentado, pueda prestar apoyo á sutilezas, cavila- 
ciones, ó proyectos insensatos. 

No cabe mayor desacierto que el cometido por 
los corifeos del Protestantismo, al poner la Biblia 
en manos de todo el mundo, procurando al mis- 
mo tiempo acreditar la ilusión de que cualquier 
cristiano era capaz de interpretarla : no cabe ol- 
vido mas completo de lo que es la Sagrada Es- 
critura. Bien es verdad que no quedaba otro me- 
dio al Protestantismo, y que todos los obstáculos 
que oponia á la entera libertad en la interpreta- 
ción del sagrado Texto eran para él una incon- 
secuencia chocante , una apostasía de sus propios 
principios, un desconocimiento de su origen; pe- 
ro esto mismo es su mas terminante condena- 
ción : porque ¿cuáles son los títulos ni de ver- 
dad, ni de santidad, que podrá presentarnos una 
religión, que en su principio fundamental envuel- 
ve el germen de las sectas mas fanáticas , y mas 
dañosas á la sociedad ? 

Difícil fuera reunir en breve espacio tantos he- 
chos, tantas reflexiones, tan convincentes prue- 
bas en contra de ese error capital del Protestan- 
tismo, como ha reunido un mismo protestante. 
Es O'Callaghan : y no dudo que el lector me que- 
dará agradecido de que transcriba aquí sus pala- 
bras; dice así : c Llevados los primeros reforma- 
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dores de su espíritu de oposición á la Iglesia ro-* 
mana, reclamaron á voz en grito el derecho de 
interpretar las Escritm*as conforme al juicio par* 
ticular de cada uno;.... pero afanados por eman*- 
dpar al pueUo de la autoridad del pontífice ro- 
mano proclamaron este derecho sin explicación 
ni restricciones, y las consecuencias fueron íer- 
ríbles. Impacientes por minar la basa de la juris- 
dicción papal, sostuvieron sin limitación alguna, 
que cada individuo tiene indisputable derecho á 
interpretar la Sagrada Escritura por sí mismo; y 
como este principio tomado en toda su extensión 
era insostenible, fue menester, para afirmarle, 
darle el apoyo de otro principio, cual es, que la 
Biblia es un libro fácil, al alcance de todos los 
espíritus, que el carácter mas inseparable de la 
revelación divina es una gran claridad : princi^ 
pios ambos, que ora se los considere aislados, 
ora unidos, son incapaces de sufrir un ataque 
serio. 

> El juicio privado de Muncer descubrió en la 
Escritura que los títulos de noUeza y las grandes 
propiedades son una usurpación impía , contra- 
ria á la natural igualdad de los fieles , é invitó á 
sus secuaces á examinar si no era esta la verdad 
del hecho : examinaron los sectarios la cosa, ala- 
baron á Dios, y procedieron en seguida por me** 
dio del hierro y del fuego, á la extirpación de los 
impíos, y á apoderarse de sus propiedades. El 
juicio privado creyó también haber descubierto 
en la Biblia que las leyes estaUecidas eran una 
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permanente restricción de la libertad cristiana; 
y heos aquí que Juan de Leyde tira los instru* 
mentos de su oficio , se pone á la cabeza de un 
populacho fanático, sorprende la ciudad de Muns- 
ter, se proclama á sí mismo rey de ^on, toma 
catorce mujeres á la vez , asegurando que la po* 
ligamia era una de las libertades cristianas, y el 
privilegio de Iqs santos. Pero si la criminal loen* 
rá de los paisanos extrangeros aflige á los ami«* 
gos de la humanidad y de una piedad razonable, 
por cierto que no es á propósito para consolar-* 
los la historia de Inglaterra, durante un largo 
espacio del siglo xvu. En ese período de tiempo, 
levantáronse una innumerable muchedumbre de 
fanáticos, ora juntos, ora unos en pos de otros, 
embriagados de doctrinas extravagantes y de pa-* 
sionés dañinas , desde el feroz delirio de Fox 
hasta la metódica locura de Barclay, desde el for* 
midable fanatismo de Gromwel hasta la necia im- 
{»edad de Praise^od^Barebones. La piedad, la 
razón y el buen sentido parecían desterrados del 
mundo, y se habían puesto en su lugar una ex- 
travagante algarabía, un frenesí religioso, un ce- 
lo insensato : todos citaban la Escritura, todos 
pretendían haber tenido inspiraciones, visiones, 
arrobos de espíritu , y á la verdad con tanto fun- 
damento lo pretendían unos como otros« 

» Sosteníase con mucho rigor que era conve- 
niente abolir el sacerdocio y la dignidad real ; 
pues que los sacerdotes eran los servidores de 
Satanás , y los reyes eran los delegados de la 
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Prostituta de Babilonia, y que la existencia de 
unos y otros era incompatible con el reino del 
Redentor. Esos fanáticos condenaban la ciencia 
como invención pagana , y las universidades como 
seminarios de la impiedad anticristiana. Ni la san- 
tidad de sus funciones protegia al obispo , ni la 
magestad del trono al rey : uno y otro eran ob- 
jeto de desprecio y de odio , y degollados sin com- 
pasión por aquellos fanáticos , cuyo único libro 
era la Biblia, sin notas ni comentarios. A la sazón 
estaba en su mayor auge el entusiasmo por la 
oración , la predicación , y la lectura de los Libros 
Santos; todos oraban, todos predicaban, todos 
leian , pero nadie escuchaba. Las mayores atro- 
cidades se las justificaba por la Sagrada Escritura; 
en las transacciones mas ordinarias de la vida se 
usaba el lenguaje de la Sagrada Escritura ; de los 
negocios interiores de la nación , de sus relacio- 
nes exteriores , se trataba con frases de la Escri- 
tura; con la Escritura se tramaban conspiraciones, 
traiciones, proscripciones; y todo era no solo 
justificado , sino también consagrado con citas de 
la Sagrada Escritura. Estos hechos históricos han 
asombrado con frecuenda á los hombres de bien, y 
consternado á las almas piadosas; pero demasiado 
embebido el lector en sm propios sentimientos olvida 
la lección encerrada en esta terrible experiencia : á 
saber , que la Biblia sin eocplicacion ni comentarios , 
no es para leída por hombres groseros é ignorantes, 
» La masa del linage humano ha de conten- 
tarse con recibir de otro sus instrucciones, y no 
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le es dado acercarse á los manantiales de la cien- 
cia. Las verdades mas importantes en medicina , 
en jurisprudencia, en física, en matemáticas, hu 
de recibirlas de aquellos que las beben en los 
primpros manantiales : y por lo que toca al cris- 
tianismo , en general se ha constantemente se- 
guido el mismo método; y siempre que se le ha 
dejado hasta cierto punto, la sociedad se ha con- 
movido hasta síís cimienlos. » 

No necesitan comentarios esas palabras de 
O'Callaghan : y por cierto que no se las podrá 
tachar ni de hiperbólicas , ni de declamatorias , 
no siendo mas que una sencilla y verídica nar- 
ración de hechos harta sabidos. El solo recuerdo 
de ellos debería ser bastante para convencer de 
los peligros que consigo trae el poner la Sagrada 
Escritura sin notas ni comentarios en manos de 
cualquiera, como lo hace el Protestantismo, acre- 
ditando en chanto puede el error de que para la ' 
inteligencia del sagrado texto es inútil la autori- 
dad de la Iglesia, y que no necesita mas todo 
cristiano que escuchar lo que le dictarán con fre- 
cuencia sus. pasiones y sus delirios. Cuando el 
Protestantismo no hubiera cometido otro yerro 
que este, bastaría ya para que se reprobase, se 
condenase á sí propio , pues que no hace otra co- 
sa una religión que asienta un principio que la 
disuelve á ella misma. 

Para apreciar en esta parte el desatiento con 
que procede el Protestantismo , y la posición fal- 
sa y arriesgada en que se ha colocado con res- 
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pecto al espíritu humano, no es necesario ser 
teólogo, ni católico; basta haber leido la Escritu- 
ra, aun cuando sea únicamente con ojos de lite- 
rato y de filósofo. Ün libro que encerrando en 
breve cuadro el extenso espacio de cuatro mil 
años, y adelantándose hasta las profundidades 
del mas lejano porvenir, comprende el origen y 
destinos del hombre y del universo; un libro que 
tejiendo la historia particular de un pueblo esco- 
gido abarca en sus narraciones y profecías las 
revoluciones de los grandes imperios ; un libro 
en que los magníficos retratos donde se presen- 
tan la pujanza y el lujoso esplendor de los mo- 
narcas de Oriente, se encuentra al lado de la 
fácil pincelada que nos describe la sencillez de 
las costumbres domésticas, ó el candor é inocen- 
cia de un pueblo en la infancia; un libro donde 
narra el historiador , vierte tranquilamente el sa- 
bio sus sentencias, predica el apósfbl , enseña y 
disputa el doctor; un libro donde un profeta se-^ 
ñoreado por el espíritu divino , truena contra la 
corrupción y extravío de un pueblo, anuncia las 
terribles venganzas del Dios de Sinaí, llora in- 
consolable el cautiverio de sus hermanos y la 
devastación y soledad de su patria, cuenta en 
lenguage peregrino y sublime los magm'ficos 
espectáculos que se desplegaron á [sus ojos en 
momentos de arrobo, en que al través de velos 
sombríos, de figuras misteriosas , de emblemas 
oscuros, de apariciones enigmáticas, viera des^ 
filar ante su vista los grandes sucesos de la so- 



— 107 — 

ciedad y las catástrofes de la naturaleza ; un li- 
bro, ó mas bien un conjunto de libros, donde 
reinan todos los estilos y campean los mas varia- 
dos tonos, donde se hallan derramadas y entre- 
mezcladas la magestad épica y la sencillez pas- 
toril, el fuego lírico y la templanza didáctica, la 
marcha grave y sosegada de la narración hi^ó- 
rica y la rapidez y viveza del drama ; un conjunto 
de libros escritos en diferentes épocas y países, 
en varias lenguas, en circunstancias las mas sin- 
gulares y extraordinarias, ¿cómo podrá menos 
de trastrocar la cabeza orguUosa que recorre á 
tientas sus páginas, ignorando los climas, los 
tiempos, las leyes, los usos y costumbres; abru- 
mada de alusiones que la confunden, de imáge- 
nes que la sorprenden , de idiotismos que la os- 
curecen ; oyendo hablar en idioma moderno al 
hebreo ó al griego que escribieron allá en siglos 
muy remotos? ¿Qué efectos ha de producir ese 
conjunto de. circunstancias, creyendo el lector 
que la Sagrada Escritura es un libro muy fácil, 
que se bnnda de buen grado á la inteligencia de 
cualquiera, y que en todo caso, si se ofreciere 
alguna dificultad , no necesita el que lee de la 
instrucción de nadie, sino que le bastan sus pro- 
pias reflexiones, ó concentrarse dentro de sí mis- 
mo para prestar atento oido á la celeste inspira- 
ción que levantará el velo que encubre los mas 
altos misterios? ¿Quién extrañará que se hayan 
visto entre los protestantes tan ridículos visiona- 
rios, tan furibundos ianáticos (11)? 



CAPÍTULO vni. 



Injusticia fuera tachar una religión de falsa, 
solo porque en su seno hubieran aparecido fa- 
náticos : esto equivaldría á desecharlas todas ; 
pues que no seria dable encontrar una que es- 
tuviese exenta de semejante plaga. No está el mal, 
en que se presenten fanáticos en medio de una 
religión , sino en que ella los forme , en que los 
incite al fanatismo , ó les alnra para él andiurosa 
puerta. Si bien se mira en el fondo del corazón 
humano hay un germen abundante de fanatismo, 
y la historia del hombre nos ofrece de ello tan 
abundantes pruebas que apenas se encontrará 
hecho que deba ser reconocido como mas indu- 
dable. Fingid una ilusión cualquiera, contad la 
visión mus extravagante , forjad el sistema mas 
desvariado ; pero tened cuidado de bañarlo todo 
con un tinte religioso, y estad seguros que no os 
£Edtarán prosélitos entusiastas que tomarán á pe- 
cho el sostener vuestros dogmas, el propagarlos^ 
y ^e se entregarán á vuestra causa con una 
mente ciega y un corazón de fuego : es decir. 
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tendréis bajo vuestra bandera una porción de fa- 
náticos. 

Algunos filósofos han gastado largas páginas en 
declamar contra el^anatismo , y como que se han 
empeñado en desterrarle del mundo , ora dando 
á los hombres empalagosas lecciones filosóficas , 
ora empleando contra el monstruo toda la fuerza 
de una oratoria fulminante. Bien es verdad que á 
la palabra fanatismo le han señalado una extensión 
tan lata , que han comprendido bajo esta deno- 
minación toda clase de religiones; pero yo creo 
sin embargo que aun cuando se hubieran ceñido 
á combatir el verdadero fanatismo, habrían hecho 
harto mejor si, no fatigándose tanto, hubiesen 
gastado algún tiempo en examinar esta materia 
con espíritu analítico , tratándola después de 
atento examen, sin preocupación, con madurez 
y templanza. 

Por lo mismo que veian que este era un acha-* 
que del espíritu humano, escasas esperanzas po- 
dian tener, si es que fueran filósofos cuerdos y 
sesudos, de que con razones y elocuencia alcan- 
zaran á, destentar del mundo al malhadado mom-' 
truo; pues que hasta ahora, no sé yo que la 
filosofía haya sido parte á remediar ninguna de 
aqueU^M^ graves enfermedades que son como el 
patrimonio del humano linage. Entre tantos yer- 
ros como ha tenido la filosofía del siglo xviii , ha 
sido uno de los mas capitales la manía de los 
tipos : de la naturaleza del hombre, de la socie- 
dad , de todo se ha imaginado un tipo allá en su 
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mente ; todo ha debido acomodarse á aquel tipo , 
y cuanto no ha podido doblegarse para ajustarse 
al molde , todo ha sufrido tal descarga filosófica , 
que al menos no ha quedado impune por su poca 
flexibilidad. 

¿Pues qué? ¿podrá negarse que haya fanatismo 
en el mundo ? y mucho : ¿ podrá negai*se que sea 
ttn mal ? y muy grave : ¿ cómo se podría extirpar? 
de ninguna manera : ¿ cómo se podrá disminuir su 
extensión , atenuar su fuerza , refrenar su violen- 
cia ? dirigiendo bien al hombre : entonces , ¿ no 
será con la filosofía ? ahora lo veremos. 

¿ Cuál es el origen del fanatismo? antes es ne- 
cesario fijar el verdadero sentido de esta palabra. 
Entiéndese por fanatismo, tomado en su acepción 
mas lata; una viva exaltación del ánimo fuerte- 
mente señoreado por alguna opinión, ó falsa 
ó exagerada. Si la opinión es verdadera, encera 
rada en sus justos límites, entonces no cabe el 
fanatismo ; y si alguna vez lo hubiere, será con 
respecto á los medios que se emplean en defen- 
derla ; pero entonces ya existirá también un juicio 
errado , en cuanto se cree que la opinión verda* 
dadera autoriza para aquellos medios; es dedr 
que, habrá error ó exageración. Pero si la opi- 
nión fuere verdadera, los medios de defenderla 
legítimos, y la ocasión oportuna, entonces no 
hay fanatismo, por grande que sea la exaltación 
del ánimo, por viva que sea su efervescencia, por 
vigorosos que sean los esfuerzos que se hagan , 
por costosos que sean los sacrificios que se arros- 
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tren : entonces habrá entusiasmo en el ánimo , 
y heroísmo en la acción , pero fanatismo nó : de 
otra manera los héroes de todos tiempos y países 
quedarían afeados con la mancha de fanáticos. 

Tomado el fanatismo con toda esta generali- 
dad , se extiende á cuantos objetos ocupan al es- 
píritu humano ; y así hay fanáticos en religión , 
en política, y hasta en ciencias y literatura; no 
obstante el significado mas propio de la palabra 
fanatimio , no solo atendiendo á su valor etimo^ 
lógico, sino también usual, es cuando ^e aplica á 
materias religiosas : y por esta causa el solo nom- 
bre de fanático sin ninguna añadidura, expresa 
un fanático en religión ; cuándo al contrarío, si 
se le aplica con respecto á otras materias, debe 
andar acompañado con el apuesto que las califi- 
que : así se dice fanáticos políticos , fanáticos en 
literatura, y otras expresiones por este tenor. 

No cabe duda que en tratándose de materias 
religiosas tiene el hombre una propensión muy 
notable á dejarse doitainar de una idea, á exal- 
tarse de ánimo en favor de ella, á transmitirla á 
cuantos le rodean, á propagarla luego por todas 
partes, llegando con frecuencia á empeñarse en 
comunicarla á los otros, aunque sea con las ma- 
yores violencias. 

Hasta cierto punto se verífica también el mismo 
hecho en las materias no religiosas ; pero es in- 
negable que en las religiosas adquiere el fenó- 
meno un carácter que le distingue de cuanto 
acontece en esfera diferente. En cosas de reUgion 
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adquiere el alma del hombre una nueva fuerza , 
una energía terrible , una expansión sin Umítes : 
para él no hay dificultades, no hay obstáculos , 
no hay embarazos de ninguna clase : los intereses 
materiales desaparecen enteramente, los mayores 
padecimientos se hacen lisonjeros , los tormentos 
son nada , la muerte misma es una ilusión agra- 
dable. 

El hecho es vario según lo es la persona en 
quien se verifica, según lo son las ideas y cos- 
tumbres del pueblo en medio del cual se realiza ; 
pero en el fondo es el mismo : y examinada la 
cosa en su raíz , se halla que tienen un mismo 
origen las violencias de los sectarios de Mahoma, 
que las extravagancias de los discípulos de Fox. 

Acontece en esta pasión lo propio que en las 
demás, que si producen los mayores males, es 
solo porque se extravian de su objeto legítimo, 
ó se dirigen á él por medios que no están de 
acuerdo con lo que dictan la razón y la pruden- 
cia : pues que bien observado el fanatismo no es 
mas que el sentimiento religioso extraviado ; senti- 
miento que el hombre lleva consigo desde la cuna 
hasta el sepulcro , y que se encuentra como es- 
parcido por la sociedad, en todos los períodos 
de su existencia. Hasta ahora ha sido siempre 
vano el empeño de hacer irreligioso al hombre : 
uno que otro individuo se ha entregado á los des* 
varios de una irreUgion completa, pero el linaje 
humano protesta sin cesar contra ese individuo 
que ahoga en su corazón el sentimiento religioso. 
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Como este sentimiento es tan fuerte , tan vivo , 
tan poderoso á ejercer sobre el hombre una inr 
fluencia sin límites , apenas se aparta de su objeto 
legítimo, apenas se desvia del sendero debido, 
cuando ya produce resultados funestos ; pues que 
se combinan desde luego dos causas muy á pro- 
pósito para los mayores desastres , como son : 
absoluta ceguera del entendimiento > y una irresisti- 
ble energía en la voluntad. 

Guando se ha declamado contra el fanatismo , 
buena parte de los protestantes y filósofos no se 
han olvidado de prodigar ese apodo á la Iglesia 
católica ; y por cierto que debieran andar en ello 
con mas tiento , cuando menos en obsequio de 
la buena filosofía. Sin duda que la Iglesia no se 
gloriará de que haya podido curar todas las locu- 
ras de los hombreé , y por tanto no pretenderá 
tampoco que de entre sus hijos haya podido des- 
terrar de tal manera el fanatismo , que de vez en 
cuando no haya visto en su seno algunos fanáti- 
cos : pero sí que puede gloriarse de que jamás 
religión alguna ha dado mejor en el blanco para 
curar, en cuanto cabe, este achaque del espíritu 
humano ; pudiendo además asegurarse que tiene 
de tal manera tomadas sus medidas, que en na- 
ciendo el fanatismo, le cerca desde luego con un 
vallado , en que podrá delirar por algún tiempo , 
pero no producirá efectos de consecuencias de- 
sastrosas. 

Esos extravíos de la mente, esos sueños de 
delirio que nutridos y avivados con el tiempo 



— 114 — 

arrastran al hombre á las mayores extravagan- 
cias , y hasta á los mas horrorosos crímenes , 
apáganse por lo común en su mismo origen, 
cuando existe en el fondo del alma el saludable 
convencimiento de la propia debilidad , y el res- 
peto y sumisión á una autoridad infalible : y ya 
que á veces no se logre sufocar el delirio en su 
nacimiento, quédase al menos aislado, circuns- 
crito á una porción de hechos mas ó menos ve* 
rosímtles , pero dejando intacto el depósito de la 
verdadera doctrina, y sin quebrantar aquellos 
lazos que unen y estrechan á todos los fieles 
como miembros de un mismo cuerpo. ¿ Se trata 
de revelaciones, de visiones, de profedas, de 
éxtasis? mientras todo esto tenga un carácter pri- 
vado , y no se extienda á las verdades de fe , la 
Iglesia por lo común disimula , tolera , se abs- 
tiene de entrometerse , calla , dejando á los crí- 
ticos la discusión de los hechos , y al común de 
los fieles amplia libertad para pensar lo que mas 
les agrade. Pero si toman las cosas un carácter 
mas grave, si el visionario entra en explicaciones 
sobre algunos puntos de doctrina, veréis desde 
luego que se desplega el espíritu de vigilancia : 
la Iglesia aplica atentamente el oido para ver si 
se mezcla por allí alguna voz que se aparte de lo 
enseñado por el divino Maestro : fija una mirada 
observadora sobre el nuevo predicador , por si 
hay algo que manifieste ó al hombre alucinado y 
errante en materias de dogma, ó al lobo cubierto 
con piel de oveja ; y en tal caso levanta desde 
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luego el grito , advierte á todos los fieles ó del 
error ó del peligro , y llama con la voz de pastor 
á la oveja descarriada. Si esta no escucha , si no 
quiere seguir mas que sus caprichos , entonces la 
separa del rebaño, la declara como lobo, y de 
allí en adelante el error y el fanatismo ya no se 
hallan en ninguno que desee perseverar en el 
seno de la Iglesia. 

Por cierto que no dejarán los protestantes de 
ediar en cara á los católicos la muchedumbre de 
visionarios que ha tenido la Iglesia , recordando 
las revelaciones y visiones de los mudios santos 
que veneramos sobre los altares : echaránnos 
también en cara el fanatismo, fanatismo que dirán 
no haberse limitado á estrecho círculo, pues que 
ha sido bastante á producir los resultados mas 
notables, c Los solos fundadores de las órdenes 
religiosas, dirán ellos, ¿ no ofrecen acaso el espec- 
táculo de lina serie de fanáticos que alucinados 
ellos mismos, ejercían sobre los demás con su 
palabra y ejemplo la influencia mas fascinadora 
que jamás se haya visto ? > Como no es este el 
lugar de tratar por extenso el punto de las co- 
munidades religiosas , cosa que me propongo ha- 
cer en otra parte de esta obra , me contentaré 
con observar, que aun dando por supuesto que 
todas las visiones y revelaciones de nuestros san- 
tos , y las inspiraciones del cielo con que se creian 
favorecidos los fundadores de las órdenes reli- 
giosas, no pasaran de pura ilusión, nada tendrían 
adelantado los advers<aríos para achacar á la Igle- . 
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sia católica la nota de fanatismo. Por de pronto 
ya se echa de ver que en lo tocante á visiones de 
un particular, mientras se circunscriban á la es- 
fera individual , podrá haber allí ilusión , y si se 
quiere fanatismo ; pero no será el fanatismo da- 
ñoso á nadie, y nunca alcanzará á acarrear tras- 
tornos á la sociedad. Que una pobre muger se 
crea favorecida con particulares beneficios del 
cielo ; que se figure oir con frecuencia la palabra 
de la \írgen ; que se imagine que confabula con 
los ángeles que le traen mensages de parte de 
Dios ; todo esto podrá excitar la credulidad de 
unos y la mordacidad de otros ; pero á buen se- 
guro que no costará á la sociedad ni una gota de 
sangre , ni una scJa lágrima. 

Y los fiíndadores de las órdenes religiosas ¿que' 
muestras nos dan de fanatismo? aun cuando pres- 
cindiéramos del profundo respeto que se mere- 
cen sus virtudes, y de la gratitud cojp. que debe 
corresponderás la humanidad por los beneficios 
inestimables que le han dispensado; aun cuando 
diéramos por supuesto que se engañaron en to- 
das sus inspiraciones ; podríamos apellidarlos 
ütASOs mas nó fanáticos. En efecto, nada encontra- 
mos en ellos ni de frenesí , ni de violencia ; son 
hombres que desconfian de sí mismos, que á pe- 
sar de creerse llamados por el cielo para algún 
grande objeto, no se atreven á poner manos á la 
obra sin haberse postrado antes á los pies del 
sumo pontífice, sometiendo á su juicio las reglas 
en que pensaban cimentar la nueva orden, pi- 
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diéndole sus luces, sujetándose dócilmente á su 
fallo, y no realizando nada sin haber obtenido 
su licencia. ¿Qué semejanza hay pues de los fun- 
dadores de las órdenes religiosas con esos faná^ 
ticos que arrastran en pos de sí una muchedum- 
bre de furibundos, que matan, destruyen por 
todas partes, dejando por do quiera regueros de 
sangre y de ceniza? En los fundadores de las ór- 
denes religiosas vemos á un hombre que domi- 
nado fuertemente por una idea, se empeña en 
llevarla á cabo, aun á costa de los mayores sa- 
crificios; pero vemos siempre una idea fija, des- 
envuelta en un plan ordenado, teniendo á la vis- 
ta algún objeto altamente religioso y social ; y 
sobre todo vemos ese plan sometido al juicio de 
una autoridad, examinado con madura discusión, 
y enmendado , ó retocado según parece mas con- 
forme á la prudencia. Para un filósofo imparcial, 
sean cuales fueren sus opiniones religiosas, po- 
drá haber en todo esto mas ó menos ilusión, mas 
ó menos preocupación , mas ó menos prudencia 
y acierto; pero fanatismo, nó, de ninguna ma- 
nera, porque nada hay aquí que presente seme- 
jante carácter (12). 



CAPÍTULO IX. 



El fanatísmo de secta nutrido y avivado en Eu- 
ropa por la inspiración privada del Protestantis- 
mo, es ciertamente una llaga muy profunda y de 
mucha gravedad ; pero no tiene sin embargo un 
carácter tan maligno y alarmante como la incre- 
dulidad y la indiferencia religiosa : males funes- 
tos que las sociedades modernas tienen que agra- 
decer en buena parte á la pretendida reforma. 
Radicados en el mismo principio que es la basa 
del Protestantismo , ocasionados y provocados 
por el escándalo de tantas y tan extravagantes 
sectas que se apellidan cristianas, empezaron á 
manifestarse con síntomas de gravedad ya en el 
mismo siglo xvi. Andando el tiempo llegaron á 
extenderse de un modo terrible, filtrándose en 
todos los ramos científicos y literarios, comuni- 
cando su expresión y sabor á los idiomas, y po- 
niendo en peligro todas las conquistas que en 
pro de la civilización y cultura había hecho por 
espacio de muchos siglos el linaje humano. 

En el mismo siglo xvi , en el mismo calor de 
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las disputas y guerras religiosas encendidas por 
el Protestantismo, cundía la incredulidad de un 
modo alarmante; y es probable que seria mas 
común de lo que aparentaba, pues que no era 
fácil quitarse de repente la máscara, cuando po- 
co antes estaban tan profundamente arraigadas 
las creencias religiosas. Es muy verosímil que 
andaría disfrazada la incredulidad con el manto 
de la reforma ; y que ora alistándose bajo la ban- 
dera de una secta, ora pasando á la de otra, tra- 
taría de enflaquecerlas á todas para levantar su 
trono sobre la ruina universal de las creencias. 
No es necesario ser muy lógico para pasar del 
Protestantismo al Deísmo; y de este al Ateismo 
no hay mas que un paso : y es imposible que al 
tiempo de la aparición de los nuevos errores, no 
hubiese muchos hombres reflexivos que desen- 
volviesen el sistema hasta sus ultimas consecuen- 
cias. La religión cristiana , tal como la conciben 
los protestantes, es una especie de sistema filo- 
sófico mas ó menos razonable ; pues que exami- 
nada á fondo pierde el carácter de divina ; y en 
tal caso ¿cómo podrá señorear un ánimo que á 
la reflexión y á las meditaciones reúna espíritu 
de independencia? Y á decir verdad, una sola 
' ojeada sobre el comienzo del Protestantismo de-, 
bía de arrojar hasta al escepticismo religioso á 
todos los hombres que no siendo fanáticos, no 
estaban por otra parte aferrados con el áncora 
de la autoridad de la Iglesia : porque tal es el 
lenguaje y la conducta de los corifeos de las sec- 
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tas, que brota naturalmente en el ánimo una ve- 
hemente sospecha de que aquellos hombres se 
burlaban completamente de todas las creencias 
cristianas; que encubrían su ateismoó indiferen- 
cia asentando doctrinas 'extrañas que pudieran 
servir de enseña para reunir prosélitos ; que^ ex- 
tendian sus escritos con la mas insigne mala fe, 
encubriendo el pérfido intento de alimentar en 
el ánimo de sus secuaces el fanatismo de secta. 
Esto es lo que dictaba al padre del célebre Mon- 
tagne el simple buen sentido , pues aunque solo al- 
canzó los primeros principios de la Reforma, sa- 
bemos que decia : « este principio de enfermedad 
degenerará en un execrable ateísmo; > testimonio 
notable cuya conservación debemos á un escritor 
que por cierto no era apocado ni fanático : á su 
hijo Moníagne. (Ensayos de Montagne 1. 2. c. 12). 
Tal vez no presagiaría ese hombre que con tanta 
cordura juzgaba la verdadera tendencia del Pro- 
testantismo, que fuese su hijo una confirmación 
de sus predicciones; porque es bien sabido que 
Montagne fue uno de los primeros escépticos 
que figuraron con gran nombradía en Europa. 
Por aquellos tiempos era menester andar con 
cuidado en manifestarse ateo ni indiferente , aun 
entre los mismos protestantes; pero aun cuando 
sea fácil sospechar que no todos los incrédulos 
tendrían el atrevimiento de Gruet, por cierto que 
no ha de costar trabajo el dar crédito al célebre 
toledano Chacón , cuando al empezar el último 
tercio del siglo xvi , decia que t la herejía de los 
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ateístas , de los que nada creen, andaba muy vá- 
lida en Francia y en otras partes. » 

Seguian ocupando la atención de todos los sa- 
bios de Europa las controversias religiosas, y 
entre tanto la gangrena de la incredulidad avan- 
zaba de un modo espantoso ; por manera que al 
promediar el si^o xvii se conoce que el mal se 
presentaba bajo un aspecto alarmante. ¿Quién 
no ha leido con asombro los profundos pensa- 
mientos de Pascal sobre la indiferencia en mate- 
rias de Religión? ¿quién no ha percibido en ellos 
aquel acento conmovido, que nace de la viva im- 
presión causada en el ánimo por la presencia de 
un mal terrible? 

Se conoce que á la sazón ^estaban ya muy ade- 
lantadas las cosas, y que la incredulidad se ha- 
llaba ya muy cercana á poder presentarse como 
una escuela que se colocara al lado de las demás 
que se disputaban la preferencia en Europa. Con 
mas ó menos disfraz habíase ya presentado des- 
de mucho tiempo en el Socinianismo ; pero esto 
no era bastante, porque el socinianismo llevaba 
al menos el nombre de una secta religiosa, y la 
irreli^on empezaba á sentirse demasiado fuerte 
para que no pudiera apellidarse ya con su pro- 
pio nombre. 

El ultimo tercio del siglo xvii nos presenta una 
crisis muy notable, con respecto á la religión : 
crisis que tal vez no ha sido bien reparada, pero 
que ^e dio á conocer por hechos muy palpables. 
Esta crisis fíie un cansancio de las disputas reli- 

TONO I. 6 
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giosas marcada en dos tendeadas diametralmen- 
te opuestas , y sin end)argo muy naturales : la 
tina hacia el ÚUolicismo , la otra hada el Ateísmo. 

Bien sabido es cuánto se había diputado hasta 
aquella época sobre la religión ; las contro- 
versias religiosas eran el gusto dommante, bas- 
tando decir que no formaban secamente la ocu- 
pación favorita de los eclesiásticos, así católicos 
como protestantes, sino también de los sabios 
seculares; habiendo penetrado esa afidon hasta 
en los palacios de los príncipes y reyes. Tanta 
conüroversia dehisi naturalmente descubrir el vi- 
cio radical del Protestantismo; y no pudiéndo 
mantenerse firme el entendimiento en un terreno 
tan resbaladizo , habia de esforzarse en salir de 
él , ó bien llamando en su apoyo d principio de 
la autoridad , ó bien abandonándose al ateísmo ó 
á una completa indiferenda. Estas dos teaden- 
cias se hicieron sentir de una manera nada equí- 
voca ; y así es que mientras Bayle creía la Euro- 
pa bastante preparada para que pudiera alHrirse 
ya en medio de ella una cátedra de incredulidad 
y de escepticismo, se habia entablado seria y ani- 
mada correspondencia para la reunión de los di- 
sidentes de Alemania al gremio de la Iglesia ca- 
tólica. 

Conoddas son de todos los eruditos las con- 
testaciones que mediare» entre el luterano Mo- 
lano abate de Lodíum, y Cristóbal obii^deTy- 
na, y después de Meustad; y pwa (pié no faltase 
un monimiento del carácter grave qu6 habían to* 
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mado las negociaciones ^ se conserva aun la cor- 
respondencia motivada por este asunto, entre 
dos hombres de los mas insignes que se conta- 
ban en Europa en ambas comuniones : Bossuet y 
Leibnitz. Mo habia llegado aun el feliz momento, 
y consideraciones políticas que debieran desapa- 
recer á la vista de tamaños intereses, ejercieron 
maligna influencia sobre la grande alma de Leib- 
nitz, para que no conservara en el curso de la 
discusión y de las negociaciones aqueUa since- 
ridad y buena fe, y aquella elevación de miras 
con que al parecer habia comenzado. Aunque no 
surtiese buen efecto la negociación, el solo ha- 
berse entablado indica ya bastante que era muy 
grande el vado descubierto en el Protestantismo, 
cuando los dos hombres mas célebres de su co- 
munión Molano y Leibnitz, se atrevían ya á dar 
pasos tan adelantados : y sin duda debian de ver 
en la sociedad que los rodeaba abundantes dis- 
posiciones para la reunión al gremio de la Igle- 
sia, pues no de otra manera se hubieran compro- 
metido en una negociación de tanta importancia. 
Allegúese á todo esto la declaración de la uni- 
versidad luterana de Helmstad en favor de la 
religión católica, y las nuevas tentativas hechas 
á favor de la reunión por un príncipe protestante 
que se dirigió al papa Clemente XI ; y tendremos 
vehementes indicios que la Reforma se sentía ya 
herida de muerte ; y que si obra tan grande hu- 
biese Dios querido que tuviera alguna apariencia 
de depender en algo de la mano del hombre, tal 
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vez no fuera ya entonces imposible que á fuerza 
de la convicción que de lo ruinoso del sistema 
protestante se habian formado sus sabios mas 
ilustres, se adelantase no poco para cicatrizarlas 
llagas abiertas á la unidad religiosa por los per- 
turbadores del siglo XVI. 

Pero el Eterno en la altura de sus designios 
lo tenia destinado de otra manera ; y permitiendo 
que la corriente de los espíritus tomase la direc- 
ción mas extraviada y perversa , quiso castigar 
al hombre con el fruto de su orgullo. No fué la 
propensión á la unidad la que dominó en el siglo 
inmediato, sino el gusto por una filosofía escép- 
tica, indiferente con respecto á todas las reli- 
giones, pero muy enemiga en pai*tícular de la 
católica. Cabalmente á la sazón se combinaban 
influencias muy funestas para que la tendencia 
hacia la unidad pudiese alcanzar su objeto ; eran 
ya innumerables las fracciones en que se habian 
dividido y subdividido las sectas protestantes : y 
esto si bien es verdad que debilitaba al Protes- 
tantismo, sin embargo estando él como estaba 
difundido por la mayor parte de Europa , había 
inoculado el germen de la duda religiosa en la 
sociedad europea ; y como no quedaba ya verdad 
que no hubiera sufrido ataques , ni cabia imaginar 
error ni desvarío que no tuviera sus apóstoles y 
prosélitos , era muy peligroso que cundiera en los 
ánimos aquel cansancio y desaliento , que vi^ie 
siempre en pos de los grandes esfuerzos hechos 
inútilmente para la consecución de un objeto, y 
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aquel fastidio que se engendra con interminables 
disputas y chocantes escándalos^ 

Para colmo de infortunio , para llevar al nías 
alto punto el cansancio y fastidio , sobrevino una 
nueva desgracia que produjo los tíias funestos 
resultados. Combatían con gran denuedo y con 
notable ventaja los adalides del Catolicismo con- 
tra las innovaciones religiosas de los protestantes : 
las lenguas , la historia , la crítica , la filosofía , 
todo cuanto tiene de mas precioso , de mas rico 
y brillante el humano saber , todo se habia de^ 
plegado con el nfiayor aparato en esa gran pales* 
tra ; y los grandes hombres que por do quiera se 
veian figurar en los puestos mas avanzados de los 
defensores déla Iglesia católica, parecian conso- 
larla algún tanto de las lamentables pérdidas que 
le hablan hecho sufrir las turbulencias del siglo xvi • 
Cuando hé aquí que mientras estrechaba en sus 
brazos á taütos hijos predilectos que se gloriaban 
de este nombre, notó con pasmosa sorpresa que 
algunos de estos se le presentaban en ademan 
hostil , bien que solapado ; y al través de palabras 
mal encubiertas , y de una conducta mal disfra- 
zada , no le fué difícil reparar que trataban de 
herirla con herida de muerte. Protestando siem- 
pre la sumisión y la obediencia , pero sin some- 
terse ni obedecer jamás ; resistiendo siempre á la 
autoridad de la Iglesia, ensalzando empero de 
continuo esa misma autoridad y su origen divino ; 
encubriendo sagazmente el odio á todas las leyes 
é instituciones existentes , con la apariencia del 
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celo por el restablecimiento de la antigua disci- 
plina ; zapando los cimientos de la moral al paso 
que se mostraban entusiastas encarecedores de 
su pureza ; disfrazando con falsa humildad y afec- 
tada modestia, la hipocresía y el orgullo, lla- 
mando firmeza á la obstinación, y entereza de 
conciencia á la ceguedad refractaria , presentaban 
esos rebeldes el aspecto mas peligroso que jamás 
habia presentado herejía alguna ; y sus palabras 
de miel , su estudiado candor , el gusto por la 
antigüedad , el brillo de erudición y de saber hu- 
bieran sido parte á deslumhrar á los mas avisados, 
si desde un principio no se hubiesen distinguido 
ya los novadores con el carácter eterno é infalible 
de toda secta de error : el odio á la autoridad. 

Luchaban empero de vez en cuando con los 
enemigos declarados de la Iglesia, defendian con 
mucho aparato de doctrina la verdad de los sa- 
grados dogmas , citaban con respeto y deferencia 
los escritos de los Santos Padres , manifestaban 
acatar las tradiciones y venerar las decisiones 
ccmciliares y pontificias; y teniendo siempre la 
extraña pretensión de apellidarse católicos, por 
mas que lo desmintieran con sus palabras y con- 
ducta , po abandonando jamás la peregrina ocur- 
r^icia que tuvieron desde su principio de negar 
la existencia de su secta, ofrecían á los incautos 
el funesto escándalo de una disensión dogmática , 
que parecía estar en el mismo seno del Catoli- 
cismo. Declarábalos herejes la Cabeza de la Igle- 
sia , todos los verdaderos católicos acataban pro- 
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fundamente la decisión del Vicario de Jesucristo , 
y de todos los ángulos del orbe católico se levan- 
taba unámmemente un grito que pronunciaba 
anatema contra quien no escudiiara al sucesor de 
Pedro; pero ellos emp^ados en negario todo, 
en eludirlo todo, en tergiversarlo todo, mostrá- 
banse siempre como una porción de católicos 
oprimidos por el espíritu de relajación , de abusos 
y de intriga. 

Faltaba ese nuevo escándalo para que acabasen 
de extraviarse los ánimos , y para que la gan- 
grena fatal que iba cundiendo por la sociedad 
europea , se desarrollase con la mayor rapidez 
presentando los smUxnas mas terribles y alar- 
mantes. Tanto disputar sobre la religión , tanta 
muchedumbre y variedad de sectas, tanta animo- 
sidad ^itre los adversarios que figuraban en la 
arena , debieron por fin disgustar de la religión 
misma á aquellos que no estaban afwrados en el 
uicora de la autoridad ; y para que la indiferen- 
cia pudiera erigirse en sistema, el ateísmo en 
dogma, y la impiedad en moda, solo faltaba un 
hombre bastante laborioso para recoger, reunir 
y presentar en cuerpo , los infinitos materiales 
que andaban dispersos en tantas doras; que su- 
piera bañarlos con un tinte fflosófico acomodado 
al gusto que empezaba á cundir entoncet , comu- 
nicando al sofisma y á la declamación aquella 
fisonomía seductora , aquel giro engañoso , aquel 
brillo de.slumbrador , que aun en medio de los 
mayores extravíos se encuentran siempre en las 
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producdones del genio* Este hombre se [nresentó : 
era Bayle : y el mido que metió en el mundo su 
célebre IHccumario^ y el curso que tuvo desde 
luego , manifestaron bien á las claras que el autor 
había sabido comprender toda la oportunidad del 
momento. 

El Diccionario de Bayle es una de aquellas 
obras, que aun prescindiendo de su mayor ó 
menor mérito científico y literario , forman no 
obstante muy notable época ; porque se recoge 
en ellas el fruto de lo pasado y se desenvuelven 
con toda claridad los pliegues de un extenso por- 
venir. En tales casos no figura el autor tanto por 
su mérito , como por haberse sabido colocar en 
el verdadero puesto para ser el representante de 
ideas que de antemano estaban ya muy esparci- 
das en la sociedad , por mas que anduvieran fluc- 
tuantes , sin dirección fija , como marchando al 
acaso. El solo nombre del autor recuerda enton- 
ces una vasta historia , porque él es la personifi- 
cación de ella. La publicación dé la obra de Bayle 
puede mirarse como la inauguración solemne de 
la cátedra de incredulidad en medio de Europa. 
Los sofistas del siglo xviii tuvieron á la mano un 
abundante repertorio para proveerse de toda clase 
de hechos y argumentos ; y para que nada fal- 
tase , para que pudieran rehabilitarse los cuadros 
envejecidos, avivarse los colores anublados, y 
esparcirse por do quiera los encantos de la ima- 
ginación y las agudezas del ingenio ; para que no 
faltara á la sociedad un director que la condujera 
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por un sendero cubierto de flores hasta el borde 
del abismo , apenas habia descendido Bayle al 
sepulcro , ya brillaba sobre el horizonte literai4o 
un mancebo cuyos grandes talentos competían 
con su malignidad y osadía : era Voltaire. 

Necesario ha sido conducir al lector hasta la 
época que acabo de apuntai% porque tal vez no 
se hubiera imaginado la influencia que tuvo el 
Protestantismo en engendrar y arraigar en Europa 
la irreligión , el ateismo , y esa indiferencia fatal 
que tantos daños acarrea á las sociedades mo- 
dernas. No es mi ánimo el tachar de impíos á to- 
dos los protestantes : y reconozco gustoso la en- 
tereza y tesón con que algunos de sus sabios mas 
ilustres se han opuesto al progreso de la impie- 
dad. No ignoro que los hombres adoptan á veces 
un principio cuyas consecuencias rechazan, y que 
entonces seria una injusticia el colocarlos en la 
misma clase de aquellos que defienden á las cla- 
ras esas mismas consecuencias ; pero también sé 
que por mas que se resistan los protestantes á 
confesar que su sistema conduzca al ateísmo , no 
deja por ello de ser muy cierto : pueden exigirme 
que yo no culpe en este punto sus intenciones , 
mas nó quejarse de que haya desenvuelto hasta 
las últimas consecuencias su principio fundamen- 
tal y no desviándome nunca de lo que nos enseñan 
acordes la filosofía y la historia. 

Bosquejar ni siquiera rápidamente lo que su- 
cedió en Europa desde la época de la aparición 
de Voltaire , seria trabajo por eierto bien inútil , 

TOMO I. 6' 
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pues que son tan recientes los hechos y andan 
tan vulgares los escritos sobre esa materia» que 
si quisiera entrar en ella, difícilmente podría 
evitar la nota de copiante. Llenaré pues mas cum- 
plidamente mi objeto presentando algunas re- 
flexiones sobre el estado actual de la religión en 
los dominios de la ¡nretendida reforma. 

En medio de tantos sacudimientos y trastor- 
nos, en el vértigo comunicado á tantas cabezas, 
cuando han vacilado los cimientos de todas las 
sociedades, cuando se han arrancado de cuajo 
las mas robustas y arraigadas instituciones, cuan- 
do la misma verdad católica solo ha podido sos- 
tenerse con el manifiesto auxilio de la diestra del 
Omnipotente, fácil es calcular cuan mal parado 
debe de estar el flaco edificio del Protestantismo 
expuesto como todo lo demás á tan recios y du- 
raderos ataques. 

Nadie ignara las innumerables sectas que hor- 
miguean en toda la extensión de la Gran Bretaña, 
la situación deplorable de las creencias entre los 
protestantes de Suiza, aun con respecto á los 
puntos mas capitales; y para que no quedase 
ninguna duda sotn^ el verdadero estSKlo de la 
religión protestante en Alemania, es decir en su 
país natal, en aquel país donde se había estable- 
cido como en su patrimonio mas pi'edilecto, el 
ministro protestante barón de Stardi ha tenido 
cuidado de decimos, que en Alemama no hay ni 
un soto putUo de la fe cristiana que no seveaatacado 
abiertameníe por los mismos minislros protesíantes. 
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Por manera que el verdadero estado del Protes- 
tantismo me parece viva y exactamente retratado 
en la peregrina ocurrencia de J. Heyer ministro 
protestante : pobUeó J. Heyer en 1818 una obra 
que se titula ()jeada sobre las cónfmoni^ de /e, y 
no sabiendo cómo desentenderse de los embarazos 
que para los protestantes presenta la adopción 
de un símbolo , propone un expediente muy sen- 
cillo , que por cierto allana todas las dificultades , 
y es : desecharlos todos. 

El único medio que tiene de conservarse el 
Protestantismo, es falsear en cuanto le sea po- 
sible su principio fundamental : es decir , apar- 
tar á los pueblos de la via de examen , haciendo 
que permanezcan adheridos á las creencias que 
se les han transmitido con la educación, y no 
dejándoles que adviertan la inconsecuencia en 
que caen, cuando se someten á la autoridad de 
un simple particular, mientras resisten á la au- 
toridad de la Iglesia católica. Pero no es este 
cabalmente el camino que llevan las cosas, y 
por mas que tal vez se propusieran seguirle 
algunos de los protestantes , las solas sociedades 
bíblicas que con un ardor digno de mejor causa 
trabajan por extender entre todas las clases la 
lectura de la Biblia , son un poderoso obstáculo 
para que no pueda adormecerse el ánimo de los 
pueblos. Esta difusión de la Biblia es una pe- 
renne apelación al examen particular, al espí- 
ritu privado ; ella acabará de disolver lo que 
resta del Protestantismo, bien que al propio 
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tiempo prepara tal vez a las sociedades dias de 
luto y de llanto. No se ha ocultado todo esto á 
los protestantes , y algunos de los mas notables 
entre ellos han levantado ya la voz, y advertido 
del peligro (15). 



CAPÍTULO X. 



Quedando demostrada hasta la evidencia la in« 
trinseca debilidad del Protestantismo, ocmre na- 
turalmente una cuestión : ¿cómo es que siendo 
tan flaco por el vicio radical de su constitución 
misma, no haya desaparecido completamente? 
Llevando un germen de muerte en su propio se- 
no y ¿cómo ha podido resistir á dos adversarios 
tan poderosos como la religión católica por una 
parte, y la iireligion y el ateísmo por otra? Para 
satisfacer cumplidamente á esa pregunta, es nece- 
sario considerar el Protestantismo bajo dos as- 
pectos : ó bien en cuanto significa una creencia 
determinada , ó bien en cuanto expresa un con- 
junto de sectas, que teniendo la mayor diferen- 
cia entre sí, están acordes en apellidarse cristia- 
nas, en conservar alguna sombra de cristianismo , 
desechando empero la autoridad de la Iglesia. Es 
menester considerarle bajo estos dos aspectos, 
ya que es bien sabido que sus fundadores no so- 
lo se empeñaron en destruir la autoridad y los 
dogmas de la Iglesia romana, sino que procura- 
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ron también formar un sistema de doctrina que 
pudiera servir como de símbolo á sus prosélitos. 
Por lo que toca al primer aspecto, el Protestan* 
tismo ha desaparecido ya casi enteramente, ó 
mejor diremos desapareció al nacer, si es que 
pueda decirse que llegase ni á formarse. Harto 
queda evidenciada esta verdad con lo que llevo 
expuesto sobre sus variaciones, y su estado ac- 
tual en los varios países de Europa : viniendo el 
tiempo á confirmar cuan equivocados anduvieron 
los pretendidos refcnmadores, cuando se im&gi^ 
naron poder fijar las colunas de Hércules del espíri" 
tu humano , según la expresión de una escritora 
protestante : Mad. de Siael. 

Y en efecto, las doctrinas de Lutero y de Cal-- 
vino : ¿quién las defiende ahora? ¿quién respeta 
los lindes que ellos prefijaron? entre todas las 
iglesias protestantes^ ¿hay alguna que se dé á 
conocer por su celo ardiente en la conservación 
de estos ó de aquellos dogmas? ¿ cuál es el pro-^ 
testante que no se ría de la diviim misión de Lu- 
tero, y que crea que el papa es el Antícristo? 
¿Quién entre ellos vela por la pureza de la doc- 
trina? ¿quién califica los errores? ¿quién se opo- 
ne al torrente de las sectas? ¿El robusto acento 
de la convicción, el celo de la verdad, se deja 
percibir ya ni en sus escritos ni en sus pulpitos? 
;Qué diferencia tan notable cuando se comparan 
las Iglesias protestantes con la Iglesia católica! 
Preguntadla sobre sus creencias, y oiréis de la 
boca del sucesor de san Pedro , de Gregorio XVI, 
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lo mismo que oyó Lutero de la boca de León X: 
y cotejad la doctrina de León X con la de sus 
antecesores, y os hallaréis conducidos por via 
recta, siempre por un mismo camino, hasta los 
apóstoles, hasta Jesucristo. ¿Intentáis impugnar 
un dogma? ¿enturbiáis la pureza de la moral? la 
voz de los antiguos padres tronará contra vues- 
tros extravíos : y estando en el siglo xix, creeréis 
que se han alzado de sus tumbas los antiguos 
Leones y Gregorios. Si es flaca vuestra voluntad, 
encontraréis indulgencia; si es grande vuestro 
mérito se os prodigarán consideraciones ; si es 
elevada vuestra posición social, se os tratará con 
miramiento; pero si abusando de vuestros talen- 
tos queréis introducir alguna novedad en la doc- 
trina, sí valiéndoos de vuestro poderío queréis 
exigir alguna capitulación en materias de dogma, 
si para evitar d¡sturi)ios, prevenir excisiones, con- 
ciliar los ánimos , demandáis una transacción , ó 
al menos una explicación ambigua: esonó, jamás ^ 
os responderá el sucesor de S. Pedro; eso nó, jor 
más : la fe es un depósito sagrado que nosotros no 
podemos alterar : la verdad es inmutable ^ es una : y 
á la voz del Vicario de Jesucristo que desvanece- 
rá todas vuestras esperanzas, se unirán las voces 
de nuevos Atanasios, Naziancenos, Ambrosios, 
Gerónimos y Agustinos. Siempre la misma firme- 
za en la misma fe , siempre la minina invariabili- 
dad, siempre la misma energía para conservar 
intacto el depósito sagrado, para defenderle con*- 
tra los ataques del error, para enseñarle en toda 
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su pureza á los fieles, para tiransmitirle sin" man- 
cha á las generaciones venideras. ¿ Será eso obs- 
tinación, ceguera, fanatismo? ¡Ah! El transcur- 
so de 18 siglos, las revoluciones de los imperios, 
los trastornos mas espantosos, la mayor varie- 
dad de ideas y costumbres, las persecuciones de 
las potestades de la tierra, las tinieblas de la ig- 
noranda, los embates de las pasiones, las luces 
de las ciencias, ¿nada hubiera sido bastante para 
alumbrar esa ceguera, ablandar esa terquedad, 
enfriar ese fanatismo? Sin duda que un protes- 
tante pensador, uno de aquellos que sepan ele- 
varse sobre las preocupaciones de la educación, 
al fijar la vista en ese cotejo , cuya veracidad y 
exactitud no podrá menos de reconocer si es que 
tenga instrucción sobre la materia, sentirá vehe- 
mentes dudas sobre la verdad de la enseñanza 
que ha recibido ; y que deseará cuando menos 
examinar de cerca ese prodigio que tan de bulto 
se presenta en la Iglesia católica. Pero volvamos 
al intento. 

A pesar de la disolución que ha cundido de un 
modo tan espantoso entre las sectas protestan- 
tes, á pesar de que en adelante irá cundiendo 
todavía mas, no obstante, basta que llegue el 
momento de reunirse los disidentes á la Iglesia 
católica, nada extraño es que no desaparezca en- 
teramente el Protestantismo, mirado como un 
conjunto de sectas que conservan el nombre y 
algún rastro dé cristianas. Para que esto no su- 
cediera así, seria menester ó que los pueblos pro- 
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testantes se hundiesen completamente en la ir- 
religión y en el ateismo, ó bien que ganase 
terreno entre ellos alguna otra religión de las 
que se hallan establecidas en otras partes de la 
tierra. Uno y otro extremo es imposible : y hé 
aquí la causa por qué se conserva, y se conser- 
vará bajo una ú otra forma, el falso cristianisme 
de los protestantes, hasta que vuelvan al redil de 
la Iglesia. 

Desenvolvamos con alguna extensión estos pen- 
samientos. ¿Por qué los pueblos protestantes no 
se hundirán enteramente en la irreUgion y en el 
ateísmo, ó en la indiferencia? porque todo esto 
puede suceder con respecto á un individuo, mas 
no con respecto á un pueblo. A fuerza de lectu- 
ras corrompidas, de meditaciones extravagantes, 
de esfuerzos continuados , puede uno que otro 
individuo sufocar los mas vivos sentimientos de 
su corazón, acallar los clamores de su concien- 
cia, y desentenderse de las preciosas amonesta- 
ciones del sentido común; pero un pueblo, nó : 
un pueblo conserva siempre un gran fondo de 
candor y docilidad ; que en medio de los mas fu- 
nestos extravíos, y aun de los crímenes mas atro- 
ces, le hace prestar atento oido á las inspiracio- 
nes de la naturaleza. Por mas corrompidos que 
sean los hombres en sus costumbres, por mas 
extraviadas que sean sus opiniones, son siempre 
pocos los que de propósito han luchado mucho 
consigo mismos para arrancar de sus corazones 
aquel abundante germen de buenos sentimien- 
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tos, aquel precioso semillero de buenas ideas, 
con que la mano próvida del Criador ha cuidado 
de enriquecer nuestras almas. La expansión del 
ftiego de las pacones produce , es verdad, la- 
mentables desvanecimientos, tal vez explosiones 
terribles; pero pasado el calor, el hombre vuel- 
ve á entrar en si mismo, y deja de nuevo acce- 
sible su alma á los acentos de la razón y de la 
virtud. Estudiando con atención la sociedad, se 
nota que por fortuna es poco abundante aquella 
casta de hombres que se hallan como pertrecha- 
dos contra los asaltos de la verdad y del bien ; 
que responden con una frivola cavilación á las 
reconvenciones del buen sentido, que oponen un 
frió estoicismo á las mas dulces y generosas ins- 
piraciones de la naturaleza, y que ostentan como 
modelo de filosofía , de firmeza y de elevación de 
alma, la ignorancia, la obstinación y la aridez de 
un corazón helado. El común de los hombres es 
mas sencillo, mas candido, mas natural; y por 
tanto mal puede avenirse con un sistema de ateís- 
mo ó de indiferencia. Podrá semejante sistema 
señorearse del orgulloso ánimo de algún sabio 
soñador, podrá cundir como una convicción muy 
cómoda en las disipaciones de la mocedad; en 
tiempos muy revueltos, podrá extenderse á un 
cierto circulo de cabezas volcánicas; pero esta- 
blecerse tranquilamente en medio de una socie- 
dad, formar su estado normal, eso no sucederá 
jamás. 

Nó, mil veces nó : un individuo puede ser ir- 
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religioso ; la familia y la sociedad no lo serán ja- 
más. Sin una basa donde pueda encontrar su 
asiento el edificio social, sin una idea grande, 
matriz, de donde nazcan las de razón, virtud, 
justicia, obligación, derecho; ideas todas tan ne- 
cesarias á la existencia y conservación de la so- 
ciedad como la sangre y el nutrimento á la vida 
del individuo, la sociedad desaparecería; y sin 
los dulcísimos lazos con que traban á los miem- 
bros de la familia las ideas religiosas, sin la ce- 
leste armonía que esparcen sobre todo el con- 
junto de sus relaciones, la familia deja de existir, 
ó cuando mas es un nudo grosero , momentáneo, 
semejante en un todo á la comunicación de los 
brutos. Afortunadamente ha favorecido Dios á 
todos los seres con un maravilloso instinto de 
conservación, y guiadas por ese instinto la familia 
y la sociedad rechazan indignadas aquellas ideas 
degradantes, que secando con su maligno aliento 
todo jugo de vida, quebrantando todos los lazos 
y trastornando toda economía, las harían retro- 
gradar de golpe hasta la mas abyecta barí[)arie , 
y acabarían por dispersar sus miembros, como 
al impulso del viento se dispersan los granos de 
arena por no tener entre sí ni apego ni enlace. 
Ya que nó la consideración del hombre y de 
la sociedad, al menos las repetidas lecciones de 
la experiencia debieran haber desengañado á 
ciertos filósofos de que las ideas y sentimientos 
grabados en el corazón por el dedo del Autor de 
la naturaleza, no son para desarraigados con de* 
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clamaciones y sofismas ; y si algunos efímeros 
triunfos han podido alguna vez engreírlos, dán- 
doles exageradas esperanzas sobre el resultado 
de sus esfuerzos y el curso de las ideas y de los 
sucesos han venido luego á manifestarles, que 
cuando cantaban alborozados su triunfo, se pa- 
recían al insensato que se lisonjeara de haber 
desterrado del mundo el amor maternal, porque 
hubiese llegado á desnaturalizar el corazón de 
algunas madres. 

La sociedad, y cuenta que no digo el pueblo 
ni la plebe, la sociedad si no es religiosa será 
supersticiosa , si no cree cosas razonables las 
creerá extravagantes, si no tiene una religión 
bajada del cielo la tendrá forjada por los hom- 
bres : pretender lo contrario es un delirio ; luchar 
contra esa tendencia, es luchar contra una ley 
eterna; esforzarse en contenerla es interponer 
una débil mano para detener el curso de un cuer- 
po que corre con fuerza inmensa : la mano des- 
aparece y el cuerpo sigue su curso. Llámesela 
superstición, fanatismo, seducción, todo podrá 
ser bueno para desahogar el despecho de verse 
burlado, pero no es mas que amontonar nom- 
bres, y azotar el viento, 

Siendo como es la religión una verdadera ne- 
cesidad , tenemos ya la explicación de un fenó- 
meno que nos ofrece la historia y la experiencia : 
y es que la religión nunca desaparece entera- 
mente ; y que en llegando el caso de una mudanza, 
las dos religiones rivales luchan mas ó menos 
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tiempo sobre el mismo terreno y ocupando pro- 
gresivamente la una los dominios que ya con- 
quistando de la otra. De aquí sacaremos también 
que para desaparecer enteramente el Protestan- 
tismo y sería necesario que se pusiese en su lugar 
alguna otra religión ; y que no siendo esto posi- 
ble durante la civilización actual , á menos que 
no sea la católica , irán siguiendo las sectas pro- 
testantes ocupando con mas ó menos variaciones, 
el país que han conquistado. 

Y en efecto ; en el estado actual de la civili- 
zación dé las sociedades protestantes , ¿ es acaso 
posible que ganen terreno entre ellas , ni las ne- 
cedades del Alcorán , ni las groserías de la ido- 
latría ? 

Derramado como está el espíritu del Cristia- 
nismo por las venas de las sociedades modernas , 
impreso su sello en todas las partes de la legis- 
lación, esparcidas sus luces sobre todo linaje 
de conocimientos, mezclado su lenguaje con todos 
los idiomas , reguladas por sus preceptos las cos- 
tumbres, marcada su fisonomía hasta en los 
hábitos y modales, rebosando de sus inspiraciones 
todos los monumentos del genio, comunicado su 
gusto á todas las bellas artes ; en una palabra , 
filtrado, por decirlo así, el cristianismo en todas 
las partes de esa civilización tan grande , tan va- 
riada y fecunda de que se glorian las sociedades 
modernas ; ¿ cómo era posible que desapareciese 
hasta el nombre de una religión , que á su vene- 
rable antigüedad reúne tantos títulos de gratitud, 
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tantos lazos, tantos recuerdos? ¿Cómo era po- 
sible que encontraran acogida en medio de ]as 
sociedades cristianas ninguna de esas otras reli- 
giones j que á primera vista muestran desde luego 
el dedo del hombre ; que á primera vista mani- 
fiestan como distintivo un sello grosero, donde 
está escrito degradación y envilecimiento? Aun (man- 
do el principio fundamental del Protestantismo 
zape los cimientos de la religión cristiana, por 
mas que desfigure su belleza , y rebaje su ma- 
gestad sublime ; sin embargo con tal que se con- 
serven algunos vestigios de cristianismo, con tal 
que se conserve la idea que este nos da de Dios, 
y algunas máximas de su moral , estos vestios 
valen mas, se elevan á mucho mayor altura, que 
todos los sistemas filosóficos , que todas las otras 
religiones de la tierra. 

Hé aquí por qué ha ccmservado el Protestan- 
tismo alguna sombra de religión cristiana : no 
es otra la causa, sino que era imposible que 
desapareciese del todo el nombre cristiano, aten- 
dido el estado de las naciones que tomaron parte 
en el cisma ; y hé aquí cómo no debemos buscar 
la razón en ningún principio de vida entrañado 
por la pretendida reforma. Añádanse á todo esto 
los esfuerzos de la política , el natural apego de 
los ministros á sus propios intereses , el ensanche 
con que lisonjea al orgullo la falta de toda au- 
tí^ridad , los restos de preocupaciones antiguas , 
el poder de la educación , y otras causas seme- 
jantes, y se tendrá completamente resuelta la 
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cuestión ; y no parecerá nada extraño que vaya 
siguiendo el Protestantismo ocupando muchos de 
los países , en que por fatales combinaciones al- 
canzó establecimiento y arraigo. 



CAPÍTULO XI. 



No hay mejor prueba de la profunda debilidad 
entrañada por el Protestantismo considerado como 
cuerpo de doctrina, que la escasa influencia que 
ha ejercido sobre la civilización europea, por 
medio de sus doctrinas positivas. Llamo doctrinas 
positivas aquellas en que ha procurado establecer 
un dogma propio , y de esta manera las distingo 
de las demás que podríamos llamar negativas, 
jx)rque no consisten en otra cosa que en la nega- 
ción de la autoridad. Estas últimas como muy con- 
formes á la inconstancia y volubilidad del espíritu 
humano , han encontrado acogida ; pero las de- 
más nó : todo ha desaparecido con sus autores, 
todo se ha sepultado en el olvido. Si algo se ha 
conservado de Cristianismo entre los protestantes 
ha sido solamente aquello que era indispensable 
para que la civilización europea no perdiera en- 
teramente su naturaleza y carácter ; por manera 
que aquellas doctrinas que tenian una tendencia 
demasiado directa á desnaturalizar completamente 
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esa civilización ^ la civilización las ha rechazado , 
mejor diremos , las ha despreciado. 

Hay en esta parte un hecho muy digno de lla- 
mar la atención, y en que sin embargo quizás 
no se haya reparado, y es lo acontecido con res- 
pecto á la doctrina de los primeros novadores 
relativa á la libertad humana. Bien sabido es que 
uno de los primeros y mas capitales errores de 
Lutero y Calvino consistia en negar el libre al- 
bedrío ; hallándose consignada esta su funesta 
enseñanza en las obras que de ellos nos han que- 
dado. Esta doctrina parece que debia conservarse 
con crédito entre los protestantes , y que debia 
ser sostenida con tesón, pues que regularmente 
así acontece cuando se trata de aquellos errores 
que han servido como de primer núcleo para la 
formación de una secta. Parece además, que ha- 
biendo alcanzado el Protestantismo tanta exten- 
sión y arraigo en varias naciones de Europa , esa 
doctrina fatalista debia también influir mucho en 
la legislación de las naciones protestantes; y 
¡ cosa admirable ! nada de esto ha sucedido : las 
costumbres europeas la han despreciado, la le- 
gislación no la ha tomado por base , y la sociedad 
no se ha dejado dominar ni dirigir por un prin- 
cipio que zapaba todos los dmientos de la moral, 
y que si hubiese sido aplicado á las costumbres 
y á la legislación, hubiera reemplazado la civili- 
zación y dignidad europeas con la barbarie y ab- 
yección musulmanas. 

Sin duda que no han faltado individuos cor- 
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rompidos por tan funesta doctrina, sin duda que 
no han faltado sectas mas ó menos numerosas 
que la han reproducido ; y no puede negarse 
tampoco que sean de mucha consideración las 
llagas abiertas por ella á la moralidad de algunos 
pueblos. Pero es cierto también que en la gene- 
ralidad de la gran familia europea, los gobier- 
nos , los tribunal^ , la administración , la legis- 
lación, las ciencias, las costumbres, no bandado 
oidos á esa horrible enseñanza de Lutero , en que 
se despoja al hombre de su libre albedrío, en que 
se hace á Dios autor del pecado , en que se des- 
carga sdbre el Criador toda la responsabilidad de 
los delitos de la criatura humana, en que se le 
presenta como un tirano , pues que se afirma que 
sus preceptos son imposibles , en que se confun- 
den monstruosamente las ideas de bien y de mal, 
y se embota el estímulo de toda virtud , asegu- 
rando que basta la fe para salvarse , y que todas 
las obras de los justos son pecados. 

La razón publica, el buen sentido, las costum- 
bres , se pusieron en este punto de parte del Ca- 
tolicismo ; y los mismos pueblos que abrazaron 
en teoría religiosa esas funestas doctrinas, las 
desecharon por lo común en la práctica : porque 
era demasiado profunda la impresión que en esos 
puntos capitales fes habia dejado la enseñanza 
católica , porque era demasiado vivo el instinto 
de civilización que de las doctrinas católicas se 
habia comunicado á la sociedad europea. Así fué 
como la Iglesia católica rechazando esos funestos 



— 147 — 

errores diftindidos por el Protestantismo, pre- 
servaba á la sociedad del envilecimiento que con* 
sigo traen las máximas fatalistas ; se constituia en 
barrera contra el despotismo que se entroniza 
siempre en medio de los pueblos que han perdido 
el sentimiento de su dignidad ; era un dique con- 
tra la desmoralización que cunde necesariamente 
cuando el hombre se cree arrastrado por la ciega 
fatalidad , como por una cadena de hierro ; así 
libertaba al espíritu de aquel abatimiento en que 
se postra cuando se cree privado de dirigir su 
propia conducta, y de influir en el cui^o de los 
acontecimientos. Asi fué como el Papa conde- 
nando esos errores de Lutero que formaban el 
núcleo del naciente Protestantismo , dio el grito 
de alarma contra una irrupción de barbarie en el 
orden de las ideas, salvando de esta manera la 
moral, las leyes, el orden público, la sociedad ; 
así fué como el Vaticano conservó la dignidad del 
hombre , asegurándole el noble sentimiento de la 
libertad en el santuario de la conciencia ; así fué 
como la Cátedra de Roma luchando con las ideas 
protestantes , y defendiendo el sagrado depósito 
que le confiara el Divino Maestro , era al propio 
tiempo el numen tutelar del porvenir de la civi- 
lización. 

Reflexionad sobre esas grandes verdades , en- 
tendedlas bien vosotros que habláis de las dis^ 
putas religiosas con esa fría indiferencia , con esos 
visos de burla y de compasión , como si nunca 
se tratase de otra cosa que de frivolidades de es- 
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cuela. Los pueblos no viven de solo pan^ viven 
también de ideas, de máximas que convenidas 
en jugo , ó les comunican grandeza , vigor y lo- 
zanía, ó los debilitan, los postran, los condenan 
á la nulidad y al embrutecimiento. Tended la vista 
por la faz del globo , recorred los períodos de la 
historia de la humanidad , comparad tiempos con 
tiempos, naciones con naciones, y veréis que 
dando la Iglesia católica tan alta importancia á la 
conservación de la verdad en las materias mas 
trascendentales, y no transigiendo nunca en 
punto á ella , ha comprendido y realizado mejor 
que nadie la elevada y saludable máxima de que 
la verdad debe ser la reina del mundo , de que 
del orden de las ideas depende el orden de los 
hechos, y de que cuando se agitan cuestiones so- 
bre las grandes verdades, se interesan en esas 
cuestiones los destinos de la humanidad. 

Resumamos lo dicho : el principio esencial del 
Protestantismo es un principio disolvente : ahí 
está la causa de sus variaciones incesantes , ahí 
está la causa de su disolución y aniquilamiento. 
Como religión particular ya no existe ; porque no 
tiene ningún dogma propio, ningún carácter po- 
sitivo, ninguna economía, nada de cuanto se 
necesita para formar un ser : es una verdadera 
negación. Todo lo que se encuentra en él que 
pueda apellidarse positivo , no es mas que vesti- 
gios, ruinas, todo está sin fuerza, sin acción, sin 
espíritu de vida. No puede mostrar un edificio 
i^e haya levantado por su roano, no puede co- 
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locarse en medio de esas obras inmensas entré 
las cuales puede situarse con tanta gloria el Ca- 
tolicismo , y decir : esío es mió. El Protestantismo 
puede solo sentarse en medio de espantosas rui- 
nas ; y de ellas sí que puede decir con toda ver- 
dad : yo las he amontonaxlo. 

Mientras pudo durar el fanatismo de esta secta, 
mientras ardia la llamarada encendida por fogo- 
sas declamaciones y avivada por funesta» circuns- 
tancias , desplegó cierta fuerza que si bien no 
manifestaba la verdadera robustez , mostraba al 
menos la convulsiva energía del delirio. Pero su 
época pasó, la acción del tiempo ha dispersado 
los elementos que daban pábulo al incendio ; y 
por mas que se haya trabajado por acreditar la 
Reforma como obra de Dios , no se ha podido 
encubrir lo que era en realidad : obra de las pa- 
siones del hombre. No deben causarnos ilusión 
esos esfuerzos que actualmente parece hacer de 
nuevo : quien obra en ello no es el Protestan- 
tismo en vida ; es la falsa filosofía , tal vez la 
poUtica , quizás el mezquino interés , que toman 
su nombre , se disfrazan con su manto ; y sabien- 
do cuan á propósito es para excitar disturbios , 
provocar excisiones y disolver las sociedades , van 
recogiendo el agua de los charcos que han que- 
dado manchados con su huella impura , seguros 
de que será un violento veneno para dar la muerte 
al pueblo incauto, que llegue á beber de la do- 
fada copa con que pérfidamente se le brinda. 

Pero en vano se esfuerza el débil mortal en 
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luchar con la diestra del Omnipotente : Dios no 
abandonará su obra ; y por mas que el hombre 
forceje , por mas que se empeñe en remedar la 
obra del Altísimo , no podrá borrar los caracteres 
eternos que distinguen el error de la verdad. La 
verdad es de suyo fuerte , robusta : y como es el 
conjunto de las mismas relaciones de los seres , 
enlázase, trábase fuertemente con ellos, y no son 
parte á desasirla, ni los esfuerzos de los hombres, 
ni los trastornos de los tiempos. El error, men- 
tida imagen de los grandes lazos que vinculan la 
compacta masa del universo , tiéndese sobre sus 
usurpados dominios como un informe conjunto 
de ramos mal trabados que no reciben jamás el 
jugo de la tierra , que tampoco le.comunican ver- 
dor ni frescura, y solo sirven de red engañosa 
tendida á los pasos del caminante. 

¡ Pueblos incautos ! no os seduzcan ni aparatos 
brillantes , ni palabras pomposas , ni una activi- 
dad mentida : la verdad es candida , modesta y 
confiada , porque es pura y fuerte ; el error es 
hipócrita y ostentoso, porque es falso y débil. 
La verdad es una muger hermosa que desprecia 
el afectado aliño porque conoce su belleza; el 
error se atavía, se pinta, violenta su talle porque 
es feo , descolorido , sin expresión de vida en su 
semblante , sin gracia ni dignidad en sus formas. 
¿Admiráis tal vez su actividad y sus trabajos? 
sabed que solo es fuerte cuando es el núcleo de 
una faccicm, ó la bandera de un partido ; sabed 
que entonces es rápido en su acción, violento 
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en sus medios, es un metéoro funesto que ful- 
gura, truena y desaparece, dejando en pos de sí 
la oscuridad, la destrucción y la muerte; la 
verdad es el astro del dia despidiendo tranquila- 
mente su luz vivísima y saludable, fecundando 
con suave calor la naturaleza , y derramando por 
todas partes vida, alegría y hermosura. 



CAPITULO xn. 



Para apreciar en su justo valor el efecto que 
pueden producir sobre la sociedad española las 
doctrinas protestantes , será bien dar una ojeada 
al actual estado de las ideas religiosas en Euro- 
pa. A pesar del vértigo intelectual que es uno de 
los caracteres dominantes de la época , es un he- 
cho indudable que el espíritu de incredulidad y 
de irreligión ha perdido mucho de su fuerza; y 
que en la parte que desgraciadamente le queda 
de existencia, es mas bien transformado en in- 
diferentismo , que no conservando aquella índole 
sistemática de que se hallaba revestido en el pa- 
sado siglo. Con el tiempo se gastan todas las de- 
clamaciones, los apodos fastidian, las continuas 
repeticiones fatigan ; irrítase el ánimo con la in- 
tolerancia y la mala fe de los partidos, descubren- 
se el vacío de los sistemas, la falsedad de las opi- 
niones, lo precipitado de los juicios, lo inexacto 
de los raciocinios; andando el tiempo, van pu- 
blicándose datos que ponen de manifiesto las so- 
lapadas intenciones, lo engañoso de las palabras, 
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la mezquindad de las miras, lo maligno y crimi*- 
nal de los proyectos ; y al fin restablécese en su 
imperio la verdad, recobran las cosas sus pro- 
pios nombres, toma otra dirección el espíritu pu- 
blico; y lo que antes se encontraba inocente y 
generoso, preséntase como culpable y villano ; y 
rasgados los fementidos disfraces, muéstrase la 
mentira, rodeada de aquel descrédito que de*^ 
biera haber sido siempre su único patrimonio. 

Las ideas irreligiosas , como todas aquellas que 
pululan en sociedades muy adelantadas, no qui- 
sieron, ni pudieron mantenerse en el recinto de 
la especulación, é invadiendo los dominios de la 
práctica, quisieron señorear todos los ramos de 
administración y de política. El trastorno que de- 
bían producir en la sociedad debía serles fatal á 
ellas mismas : porque no hay cosa que ponga mas 
de manifiesto los defectos y vicios de un sistema, 
y sobre todo que mas desengañe á los hombres, 
que la piedra de toque de la experiencia. Yo no 
sé qué facilidad tiene nuestro entendimiento para 
concebir un objeto bajo muchos aspectos , y qué 
fecundidad funesta para apoyar con un sinnú- 
mero de sofismas las mayores extravagancias; 
pues que en tratándose de apelar á la disputa , 
apenas puede la razón desentenderse de las ca- 
vilaciones del sofisma. Pero en llegando á la ex- 
periencia, todo se cambia: el ingenio enmudece, 
solo hablan los hechos ; y si la experiencia se ha 
verificado en grande, y sobre objetos de mucho 
interés ó de alta importancia, difícil es que pue- 
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da ofuscarse con especiosas razones la convín'^ 
cente elocuencia de los resultados. Y de aquí es 
que observamos á cada paso que un hombre que 
haya adquirido grande experiencia, llega á po- 
seer cierto tacto tan delicado y seguro, que á la 
sola exposición de un sistema, señala con el de- 
do todos sus inconvenientes : la inexperiencia 
fogosa y confiada, apela á las razones, al apara- 
to de doctrinas; pero el buen sentido, el precio- 
so, el raro, el inapreciable buen sentido, menea 
cuerdamente la cabeza , encoge tranquilamente 
los hombros, y dejando escapar una ligera son- 
risa, abandona seguro sus predicdones á la prue- 
ba del tiempo. 

No es necesario ponderar ahora los resultados 
que han tenido en la práctica aquellas doctrinas 
cuya divisa era la incredulidad ; tanto se ha dicho 
ya sobre esto, que quien emprenda el tocarlo de 
nuevo, corre mucho riesgo de pasar plaza de iur 
sulso declamador. Bastará decir , que aun aque- 
llos hombres que por principios, por intereses , 
recuerdos ü otras causas, como que pertenecen 
aun al siglo pasado , se han visto precisados á 
modificar sus doctrinas, á limitar los principios, 
á paliar las proposiciones, á retocar los sistemas, 
á templar el calor y el arrebato de las invectivas; 
y que queriendo dar una muestra de su aprecio 
y veneración á aquellos escritores que formaron 
las delicias de su juventud, dican con indulgente 
tono : c que aquellos hombres eran grandes sa- 
bios, pero que eran sabios de gabinete : > como 
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$í en tratándose de hechos y de práctica, lo que 
se llama sabiduría de mero gabinete^ no fuese 
una peligrosa igncnrancia. 

Como quiera, lo cierto es que de estos ensa** 
yos ha resultado el provecho de desacreditarse la 
irreligión como sistema ; y que los pueblos la mi- 
ran si nó con horror, al menos con desvío y des- 
confianza. Los trabajos dentfficos provocados en 
todos ramos por la irreligión, que con locas es- 
peranzas había creido que' los cielos dejarían de 
contar la gloria del Señor, que la tierra desco- 
nocería á aquel que le dio su cimiento, y que la 
naturaleza toda levantaria su testimonio contra 
Dios que le dio el ser y la animó con la vida, han 
hecho desaparecer el divorcio que con escándalo 
se iba introduciendo entre la religión y las cien- 
cias; y los acentos del antiguo hombre de la tier- 
ra de Hus , se ha visto que podían resonar sin 
desdoro del saber, en la boca de los sabios del 
siglo XIX. ¿Y qué diremos del triunfo de la reli- 
gión en todo lo que existe de bello, de tierno y 
de sublime sobre la tierra? ¡Cuan grande se ha 
manifestado en este triunfo la acción de la Pro- 
videncia! ¡Cosa admirable! en todas las grandes 
crisis de la sociedad, esa mano misteríosa que 
rige los destinos del universo tiene como en 
reserva á un hombre extraordinario ; llega el mo- 
mento, el hombre se presenta, marcha, él mis- 
mo no sabe á dónde , pero marcha con paso fir- 
me á cumplir el alto destino que el Eterno le ha 
señalado en la frente. 
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El ateísmo anegaba la Francia en un piélago 
de sangre y de lágrimas, y un hombre desco- 
nocido atraviesa en silencio las mares : mientras 
el soplo de la tempestad despedaza las velas de 
su navio, él escucha absorto el bramar del hu- 
racán , y contempla abismado la magestad del fir- 
mamento. Extraviado por las soledades de Amé- 
rica, pregunta á las maravillas de la creación el 
nombre de su Autor; y el trueno le contesta en 
el confin del desierto, las selvas le responden con 
sordo mugido, y la bella naturaleza con cánticos 
de amor y de armonía. La vista de una cruz so- 
litaria le revela misteriosos secretos, la huella de 
un misionero desconocido le excita grandes le- 
cuerdos que enlazan el nuevo mundo con el mundo 
antiguo ; un monumento arruinado , una cho- 
za salvaje, le inspiran aquellos sublimes pensa- 
mientos que penetran hasta el fondo de la socie- 
dad y del corazón del hombre. Embriagado con 
los sentimientos que le ha sugerido la grandeza 
de tales espectáculos , llena su mente de concep- 
tos elevados , y rebosando su pecho de la dulzu- 
ra que han producido en él los encantos de tanta 
belleza, pisa de nuevo el suelo de su patria. Y 
¿qué encuentra allí? la huella ensangrentada del 
ateísmo, las ruinas y cenizas de los antiguos tem- 
plos, ó devorados por el fuego, ó desplomados á 
los golpes de bárbaro martillo ; sepulcros nume- 
rosos que encierran los restos de tantas víctimas 
inocentes, y que poco antes ofrecieran en su lo- 
breguez un asilo oculto al cristiano perseguido. 
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Nota sin embargo un movimiento, ve que la re^ 
ligion quiere descender de nuevo sobre la Fran- 
cia, como un pensamiento de consuelo para ali- 
viar un infortunio , como un soplo de vida para 
reanimar un cadáver: desde entonces oye por 
todas partes un concierto de céHca armonía; se 
agitan , rebullen en su grande alma las inspira- 
ciones de la meditación y de la soledad, y ena- 
genado y extático canta con lengua de fuego las 
bellezas de la religión, revela las delicadas y her- 
mosas relaciones que tiene con la naturaleza , y 
hablando un lenguaje superior y divino, mues- 
tra á los hombres asombrados la misteriosa ca- 
dena de oro que une el cielo con la tierra : era 
Chateaubriand. 

Sin embargo, es preciso confesarlo, un vértigo 
como se ha introducido en las ideas no se reme- 
dia con poco tiempo ; y no es fácil que desapa- 
rezca sin grandes trabajos la huella profunda que 
ha debido dejar la irreligión con sus estragos. 
Los ánimos, es verdad, van cansados del sistema 
de irreligión; una desazón profunda agita la so- 
ciedad; ella ha perdido su equilibrio, la familia 
ha sentido aflojar sus lazos, y el individuo suspi- 
ra por un rayo de luz , por una gota de consuelo 
y esperanza. Pero ¿dónde hallará el mundo el 
apoyo que le falta ? ¿ Seguirá el buen camino , el 
único, cual es entrar de nuevo en el redil de la 
Iglesia católica? ¡Ah! solo Dios es el dueño de 
los secretos del porvenir; solo él mira desplega- 
dos con toda claridad delante de sus ojos , los 
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grandes acontecimientos que se preparan sin du- 
da á la humanidad; solo él sabe cuál será el re-- 
sultado de esa actividad y energía que vuelve á 
apoderarse de los espíritus en el examen de las 
grandes cuestiones sociales y religiosas ; solo él 
sabe cuál será el fruto que recogerán las genera- 
ciones venideras de los triunfos conseguidos por 
la religión, en las bellas artes, en la literatura, 
en las ciencias, en la política, en todos los ra- 
mos por donde se explaya el humano entendi- 
miento. 

Nosotros débiles mortales que arrastrados rá- 
pidamente por el precipitado curso de las revo- 
luciones y trastornos , tenemos apenas el tiempo 
necesario para dar una fugaz mirada al caos en 
que está envuelto el país que atravesamos, ¿qué 
podremos decir que tenga alguna prenda de acier* 
to? solo podemos asegurar que la presente es una 
época de inquietud, de agitación, de transición; 
que multiplicados escarmientos y repetidos des- 
engaños, fruto de espantosos trastornos y de 
inauditas catástrofes, han difundido por todas 
partes el descrédito de las doctrinas irreligiosas 
y desorganizadoras, sin que por esto haya toma* 
do en su lugar el debido ascendiente la verdade- 
ra religión ; que el corazón fatigado de tantos in- 
fortunios se abre de buen grado á la esperanza, 
sin que el entendimiento deje de contemplar en 
grande incertidumbre el porvenir, y de colum- 
brar tal vez una nueva cadena de calamidades. 
Merced á las revoluciones, al vuelo de la indus- 
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tria, á la actividad y extensión del comercio, al 
adelanto y expansión prodigiosa de la imprenta, 
á los progresos científicos, ala facilidad, rapidez 
y amplitud de las comunicaciones, al gusto por 
los viajes, á la acción disolvente del Protestan* 
tismo, de la incredulidad y del escepticismo, pre- 
senta en la actualidad el espíritu humano una de 
aquellas fases singulares, que forman época en 
su historia. 

El entendimiento, la fantasía, el corazón, se 
hallan en estado de grande agitación, de movi- 
lidad, de desarrollo; presentando al propio tiem- 
po los contrastes mas singulares, las extravagan- 
cias mas ridiculas, y hasta las contradicciones 
mas absurdas. 

Observad las ciencias, y sin notar en su estu- 
dio aquellos trabajos proÚjos, aquella paciencia 
incansable , aquella marcha pausada y detenida 
que caracterizan los estudios de otras épocas, 
descúbrese sin embargo un espíritu de observa- 
ción, un prurito de generalizar, de alzar las cues- 
tiones á un punto de vista elevado y trascenden- 
te, y sobre todo un afán de tratar todas las ciencias 
bajo aquel aspecto en que se divisan los puntos 
de contacto que entre sí tienen, los lazos que las 
hermanan , y los canales por donde se comuni- 
can recíprocamente la luz. 

Las cuestiones de religión, de política, de mo- 
ral, de legislación, de economía, todas van en- 
lazadas, marchan de frente, dándose al horizonte 
científico un grandor, una inmensidad, que no 
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había jamás alcanzado. Este adelanto, este abu- 
so, ó este caos si se quiere, es un dato que no 
debe despreciarse cuando se estudia el espíritu 
de la época, cuando se examina su situación re* 
ligiosa; pues que no es la obra de ningún hom- 
bre aislado, no es un efecto casual , es el resul- 
tado de un sinnúmero de causas que han conducido 
la sociedad á este punto, es un grande hecho, 
fruto de otros hechos, es una expresión del es- 
tado intelectual en la actualidad, es un síntoma 
de fuerzas y de enfermedades , un anuncio de 
transición y de mudanza , tal vez una señal con- 
soladora, tal vez un funesto presagio. Y ¿quién 
no ha notado el vuelo que va tomando la fanta- 
sía, y la prodigiosa expansión del corazón, en 
esa literatura tan varia, tan irregular, tan fluc- 
tuante, pero al propio tiempo tan rica de hermo- 
sísimos cuadros, rebosante de sentimientos deli- 
cadísimos , y embutida de pensamientos atrevidos 
y generosos? Dígase lo que se quiera del abati- 
miento de las ciencias, del descaecimiento de los 
estudios , nómbrense con tono mofador las luce$ 
del siglo, vuélvase la vista dolorida hacia tiempos 
mas estudiosos, mas sabios, mas eruditos; en 
esto habrá sus verdades, sus falsedades, sus exa- 
geraciones, como acontece siempre en declama- 
ciones semejantes; pero no podrá negarse, que 
sea lo que fuere de la utiUdad de sus trabajos, 
tal vez nunca habia desplegado el espíritu humar 
no semejante actividad y energía, tal vez nunca 
se le habia visto agitado con un movimiento tan 
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vivo, tan general, tan variado; tal vez nunca co* 
mo ahora se habrá deseado con tan excusable 
curiosidad é impaciencia, el levantar una punta 
del velo que encubre un inmenso porvenir. 

¿Quién dominará tan opuestos y poderosos 
elementos? ¿quién podrá restablecer el sosiego 
en ese piélago combatido por tantas borrascas? 
¿Quién podrá dar unión, enlace, consistencia pa- 
ra formar un todo compacto , capaz de resistir á 
la acción de los tiempos? ¿quién podrá darlo á 
esos elementos que se rechazan con tanta fuerza, 
que luchan sin cesar estallando con detonaciones 
horrorosas? ¿será el Protestantismo, con su prin- 
cipio fundamental? ¿será asentando, difundiendo, 
acreditando el principio disolvente del espíritu 
privado en materias religiosas, y realizando este 
pensamiento con derramar á manos llenas entre 
todas las clases de la sociedad los ejemplares de 
la Biblia? 

Sociedades inmensas, orguUosas con su pode- 
río, engreidas de su saber , disipadas por los 
placeres, refinadas con el lujo, expuestas de con- 
tinuo á la poderosa acción de la imprenta, dis- 
poniendo de unos medios de comunicación que 
hubieran parecido fabulosos á nuestros mayores; 
donde todas las grandes pasiones encuentran su 
objeto, todas las intrigas una sombra, toda cor- 
rupción un velo, todo crimen un título, todo 
error un intérprete, todo interés un pábulo, tro- 
cados los nombres, socavados todos los cimien- 
tos; cargadas de escarmientos y desengaños, flo- 
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tando entre la verdad y la mentira con horrorosa 
incertidumbre, dando de vez en cuando una mi-« 
rada á la antorcha celestial para seguir sus res- 
plandores, y contentándose luego con fugaces 
vislumbres, haciendo un esfuerzo para dominar 
la tormenta, y abandonándose luego á merced 
de los vientos y de las ondas ; presentan las so- 
ciedades modernas un cuadro tan extraordinario 
como interesante, donde pueden campear con 
toda amplitud y libertad las esperanzas y temo^ 
res, los pronósticos * y conjeturas, pero sin que 
sea dable lisonjearse de acierto, sin que el hom- 
bre sensato pueda tomar mas cuerdo partido, 
que esperar en silencio el desenlace que está se- 
ñalado en los arcanos del Señor, á cuyos ojos 
están desplegados con toda claridad los sucesos 
de todos los tiempos, y los futuros destinos de 
los pueblos. 

Pero sí que se alcanza fácilmente , que siendo 
como es el Protestantismo disolvente por su pro- 
pia naturaleza , nada puede producir en el orden 
moral y religioso que sea en pro de la felicidad 
de los pueblos ; ya que esta felicidad no es dable 
que exista estando en continua guerra los en- 
tendimientos con respecto á las mas altas é im- 
portantes cuestiones que ofrecerse puedan al es- 
píritu humano. 

Guando en medio de ese tenebroso caos donde 
vagan tantos elementos, tan diferentes, tan opues- 
tos y tan poderosos, que luchando de continuo, 
se chocan , se pulverizan y se confunden , busca 
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el observador un punto luminoso de donde pueda 
venir una ráfaga que alumbre al mundo, una idea 
robusta que enfrenando tanto desorden y anar-» 
quía se enseñoree de los entendimientos, y los 
vuelva al camino de la verdad, ocurre desde 
luego el Catolicismo como el único manantial de 
tantos bienes : y al ver cual se sostiene aun con 
brillantez y pujanza, á pesar de los inauditos es-* 
fuerzos que se están haciendo todos los dias para 
aniquilarle, llénase de consuelo el corazón, y 
brotando en él la esperanza , parece que le convida 
á saludar á esa religión divina felicitándola por 
el nuevo triunfo que va á adquirir sobre la tierra. 
Hubo un tiempo en que inundada la Europa 
por una nube de bárbaros , vio desplomarse de 
UQ golpe todos los monumentos de la antigua 
civilización y cultura: los legisladores con sus 
leyes, el imperio con su brillo y poderío, los 
sabios con las ciencias , las artes con sus monu^ 
mentos , todo se hundió : y esas inmensas regio- 
nes donde florecian poco antes toda la civiliza- 
ción y cultura que habian adquirido los pueblo^ 
por espacio de muchos siglos , viéronse sumidas 
de repente en la ignorancia y en la barbarie. 
Pero la brillante centella de luz arrojada sobre el 
mundo desde la Palestina, continuaba fulgurando 
aun en medio del caos : en vano se levantó la 
espesa polvareda que amagaba envolverla en las 
tinieblas; alimentada por el soplo del Eterno 
continuaba resplandeciendo ; pasaron los siglos , 
filé extendiendo su órbita brillante , y los pueblos 
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que tal vez no pensaban que pudiera servirles de 
mas que de una guia para marchar sin tropiezo 
por entre la oscuridad, víéronla presentarse como 
sol resplandeciente esparciendo por todas partes 
la luz y la vida. 

¿ Y quién sabe si en los arcanos del Eterno no 
le está reservado otro triunfo mas difícil, y no 
meiíos saludable y brillante ? Instruyendo la ig- 
norancia, civilizando la barbarie, puliendo la ru- 
deza, amansando la ferocidad, preservó á la so- 
ciedad de ser víctima , tal vez para siempre , de 
la brutalidad mas atroz, y de la estupidez mas 
degradante ; ¿ pero qué timbre mas glorioso para 
ella, si rectificando las ideas, centralizando y pu- 
rificando los sentimientos, asentando los eternos 
principios de toda sociedad , enfrenando las pa- 
siones , templando los enconos , cercenando las 
demasías , y señoreando todos los entendimientos 
y voluntades , pudiera levantarse como una re- 
guladora universal , que estimulando todo linage 
de conocimientos y adelantos, inspirara la debida 
templanza á esta sociedad agitada con tanta furia 
por tan poderosos elementos, que privados de un 
punto céntrico y atrayente, la están de continuo 
amenazando con la disolución y el caos ? 

No es dado al hombre penetrar en el porvenir; 
pero el mundo físico se disolvería con espantosa 
catástrofe, si faltase por un momento el principio 
fundamental que da unidad, orden y concierto á 
los variados movimientos de todos los sistemas ; 
y sí la sociedad llena como está de movimiento , 



— 165 — 

de comunicación y de vida , no entra bajo la di- 
rección de un principio regulador, universal y 
constante , al fijar la vista sobre la suerte de las 
generaciones venideras, el corazón tiembla, y la 
mente se anubla. 

Hay empero un hecho sumamente consolador, 
y es el admirable progreso que hace el Catolicismo 
en varios países. En Francia y en Bélgica se ro- 
bustece ; en el norte de Europa parece que se le 
teme , cuando de tal manera se le combate ; en 
Inglaterra, es tanto lo que ha ganado en menos 
de medio siglo, que seria increible si no constara 
en datos irrecusables ; y en sus misiones vuelve 
á manifestarse tan emprendedor y fecundo, que 
nos recuerda los tiempos de su mayor ascendiente 
y poderío. 

Y cuando los otros pueblos tienden á la unidad, 
¿podría prevalecer el desbarro de que nosotros 
nos encamináramos al cisma ? Cuando los demás 
pueblos se alegrarían infinito de que subsistiera 
entre ellos algún principio vital que pudiese res- 
tablecerles las fuerzas que les ha quitado la in- 
credulidad, España que conserva el Catolicismo, 
y todavía solo, todavía poderoso, admitiría en su 
seno ese germen de muerte que la imposibilitaría 
de recobrarse de sus dolencias, que aseguraría á 
no dudarlo su completa ruina ? En esa regenera- 
ción moral á que aspiran los pueblos, anhelantes 
por salir de la posición angustiosa en que los co- 
locaron las doctrinas irreligiosas , ¿ será posible 
que no se quiera parar la atención en la inmensa 
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ventaja que la España lleva á muchos de ellos , 
por ser uno de los menos tocados de la gangrena 
de la irreligión, y por conservar todavía la unidad 
religiosa , inestimable herencia de una larga serie 
de siglos ? ¿ Será posible que no se advierta lo 
que puede ser esa unidad si la aprovechamos cual 
merece; esa unidad que se enlaza con todas 
nuestras glorias, que díspierta tan bellos re* 
cuerdos , y que tan admirablemente podría servir 
para elemento de regeneración en el orden so- 
cial? 

Si se pregunta lo que pienso sobre la proximi- 
dad del peligro , y si las tentativas que están ha- 
ciendo los protestantes para este efecto tienen 
alguna probabilidad de resultado , responderé con 
alguna distinción. El Protestantismo es profun- 
damente débil , ya por su naturaleza, y además 
por ser viejo y caduco ; tratando de introducirse 
en España ha de luchar con un adversario lleno 
de vida y robustez , y que está muy arraigado en 
el país : y por esta causa , y bajo este aspecto , 
no puede ser temible su acción. Pero ¿ quién im- 
pide que si llegase á establecerse en nuestro suelo, 
por mas reducido que fuera su dominio, no cau- 
sara terribles males ? 

Por de pronto salta á la vista que tendríamos 
otra manzana de discordia, y no es difícil colum- 
brar las colisiones que ocasionaría á cada paso. 
Como el Protestantismo en España ^ á roas de su 
debilidad intrínseca , tendría la que le causara el 
nuevo clima en que se hallaría tan falto de su 
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elemento , viérase forzado á buscar sosten arri- 
mándose á cuanto le alargase la mano ; entonces 
es bien claro que serviría como un punto de reu- 
nión para los descontentos ; y ya que se apartase 
de su objeto, fuera cuando menos un núcleo 
de nuevas facciones , una bandera de pandillas. 
Escándalos, rencores, desmoralización, distur- 
bios, y quizás catástrofes, hé aquí el resultado 
inmediato, infalible, de introducirse entre noso- 
tros el Protestantismo : apelo á la buena fe de 
todo hombre que conozca medianamente al pue- 
blo español. 

Pero no está todo aquí ; la cuestión se ensan- 
cha y adquiere una importancia incalculable , si 
se la mira en sus relaciones con la política ex- 
trangera. ¿ Qué palanca tendría entonces para 
causar en nuestra desgraciada patria toda clase 
de sacudimientos? ¡ Oh ! ¡y cómo se asiría ávida- 
mente de ella ! ¡ cómo trabaja quizás para buscar 
un punto de apoyo ! Hay en Europa una nadon 
teiiiible por su inmenso poderío, respetable por 
su mucho adelantamiento en las ciencias y artes , 
y que teniendo á la mano grandes medios de ac- 
ción por todo el ámbito de la tierra , sabe des- 
plegarlos con una sagacidad y astucia verdade- 
ramente admirables. Habiendo sido la primera de 
las nsu^íones modernas en recorrer todas las fases 
de una revolución religiosa y política , y que en 
medio de terribles trastornos contemplara las 
pasiones en toda su desnudez, y el crimen en 
todas sus formas , se aventaja á las otras en el 
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conocimieato de toda clase de resortes ; al paso 
que fastidiada de vanos nombres , con que en esas 
épocas suelen encubrirse las pasiones mas viles 
y los intereses mas mezquinos, tiene sobrado 
embotada su sensibilidad para que puedan fácil- 
mente excitarse en su seno las tormentas que á 
otros países los inundan de sangre y de lágrimas. 
No se altera su paz interior en medio de la agita- 
ción y del acaloramiento de las discusiones; y 
aunque no deje de columbrar en un porvenir mas 
ó menos lejano las espinosas situaciones que 
podrían acarrearle gravísimos apuros, disfruta 
entre tanto de aquella calma que le aseguran su 
constitución, sus hábitos, sus riquezas, y sobre 
todo el Océano que la ciñe. Colocada en posición 
tan ventajosa, acecha la marcha de los oíros 
pueblos, para uncirlos á su carro con doradas 
cadenas , si tienen candor bastante para escuchar 
sus halagüeñas palabras; ó al menos procura 
embarazar su marcha y atajar sus progresos, en 
caso que con noble independencia traten de eman- 
ciparse de su influjo. Atenta siempre á engran- 
decerse por medio de las artes y comercio , con 
lina política mercantil en grado eminente , cubre 
no obstante la materialidad de los intereses con 
todo linage de velos ; y si bien cuando se trata 
de los demás pueblos es indiferente del todo á la 
religión é ideas políticas, sin embargo se vale 
diestramente de tan poderosas armas para pro- 
curarse amigos , desbaratar á sus adversarios , y 
envolverlos á todos en la red mercantil que tiene 
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de coatínuo tendida sobre los cuatro ángulos deí 
la tierra. . 

No es posible que se escape á su sagacidad lo 
mucho que tendría adelantado para contar á Es- 
paña en el número de sus colonias, si pudiese 
lograr que fraternizase con ella en ideas religio- 
sas ; no tanto por la buena correspondencia qu0 
semejante fraternidad promovería entre ambos 
pueblos , como porque seria este el medio seguro 
para que el español perdiese del todo ese carácter 
singular , esa fisonomía austera que le distingue 
de todos los otros pueblos, olvidando la única 
idea nacional y regeneradora que ha permanecido 
en pié en medio de tan espantosos trastornos ; 
quedando asi susceptible de toda clase de impre- 
siones ajenas, y dúctil y flexible en todos los 
sentidos que pudiera convenir á las interesadas 
miras de los solapados protectores. 

Mo lo olvidemos : no hay nación en Europa 
que condba sus planes con tanta previsión, que 
los prepare con tanta astucia , que los ejecute 
con tanta destreza, ni que los lleve á cabo con 
igual tenacidad. Como después de las profundas 
revoluciones que la trabajaron, ha permanecido 
en un estado regular desde el último tercio del 
siglo xvn, y enteramente extraña á los trastor- 
nos sufridos en este período por los demás pue- 
blos de Europa, ha podido seguir un sistema de 
política concertado, así en lo interior como en 
lo exterior; y de esta manera sus hombres de 
gobierno han podido formarse mas plenamente, 

TOMO I. * 8 
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heredando los datos y las miras que guiaron á 
los antecesores. Conocen sus gobernantes cuan 
precioso es estar de antemano apercibidos para 
todo evento ; y así no descuidan escudriñar á fon- 
do qué es lo que hay en cada nación que los pue- 
da ayudar ó contrastar; saliendo de la órbita po- 
lítica penetran en el corazón de la sociedad sobre 
la cual se proponen influir; y rastrean aUí cuáles 
son las condiciones de su existencia, cuál es su 
principio vital , cuáles las causas de su fuerza y 
energía. Era en el otoño de 1805, y daba Pitt una 
comida de campo , á la que asistían varios de sus 
amigos. Llególe entre tanto un pliego en que se 
le anunciaba la rendición de Mack en Ulma con 
cuarenta mil hombres, y la marcha de Napoleou 
sobre Yiena. Comunicó la tunes ta noticia á sus 
amigos, quienes al oiría exclamaron: «todo está 
perdido, ya no hay remedio contra Napoleón. > 
^Todavía hay remedio, replicó Pitt, todavía hay 
remedio si consigo levantar una guerra nacio- 
nal en Europa , y esta guerra ha de comenzar en 
España.» «Sí señores, añadió de^ués, la Espa- 
ña será el primer pueblo donde se encenderá esa 
guerra patriótica, la sola que puede libertar la 
Europa.» 

Tanta era la importancia que daba ese profun- 
do estadista á la fuerza de una idea nacional, 
tanto era lo que de ella esperaba ; nada menos 
que hacer lo que no podían todos los esfuerzos 
de todos los gabinetes europeos: derrocar á Na- 
poleón, libertar la Europa. No es raro que la 
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marcha de las cosas tiraiga combinaciones tales 
que las misinas ideas nacionales que un dia sir- 
vieron de poderoso auxiliar á las miras de un 
gabinete, le salgan otro dia al paso, y le sean 
un poderoso obstáculo: y entonces, lejos de fo- 
mentarlas y avivarlas , lo que le interesa es su- 
focarlas. Lo que puede salvar á una nación liber- 
tándola de interesadas tutelas , y asegurándole 
su verdadera independencia, son ideas grandes 
y generosas, arraigadas profundamente éntrelos 
pueblos ; son los sentimientos grabados en el co- 
razón por la acción del tiempo, por la influencia 
.de instituciones robustas, por la" antigüedad de 
los hábitos y de las costumbres; es la unidad de 
pensamiento .religioso que hace de un pueblo un 
solo hombre. Entonces lo pasado se enlaza con 
lo presente, y lo presente se extiende al porve- 
nir; entonces brotan á porfía en el pecho aque- 
llos arranques de entusiasmo, manantial de ac- 
ciones grandes; entonces hay desprendimiento, 
energía, constancia ; porque hay en las ideas fije- 
za y elevación , porque hay en los corazones ge- 
nerosidad y grandeza. 

No fuera imposible que en alguno de los vai- 
venes que trabajan á esta nación desventurada, 
tuviéramos la desgracia de que se levantasen 
hombres bastante ciegos para ensayar la insen- 
sata tentativa de introducir en nuestra patria la 
religión protestante. Estamos demasiado escar- 
mentados para dormir tranquilos; y no se han 
olvidado sucesos que indican á las claras hasta 
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dónde se hubiera ya llegado algunas veces, sí no 
se hubiese reprimido la audacia de ciertos hom- 
bres con el imponente desagrado de la inmensa 
mayoría de la nación. Y no es que se conciban 
siquiera posibles las violencias del reinado de 
Enrique VIH ; pero sí que podria suceder que 
aprovechándose de una fuerte ruptura con la 
Santa Sede, de la terquedad y ambición de algu- 
nos eclesiásticos, del pretexto de aclimatar en 
nuestro suelo el espíritu de tolerancia, ó de otros 
motivos semejantes , se tantease con este ó aquel 
nombre, que eso poca importa, el introducir en- 
tre nosotros las doctrinas protestantes. 

Y no seria por cierto la tolerancia lo que se 
nos importaría del extrangero ; pues que esta ya 
existe de hecho, y tan amplia, que seguramente 
nadie recela el ser perseguido, ni aun molesta- 
do, por sus opiniones religiosas; lo que se nos 
traería y se trabajaría por plantear, fuera un nue- 
vo sistema religioso, pertrechándole de todo lo ne- 
cesario para alcanzar predominio , y para debili- 
tar, ó destruir si fuera posible, el Catolicismo. Y 
mucho me engaño, si en la ceguedad y rencor 
que han manifestado algunos de nuestros hom- 
bres , que se dicen de gobierno , no encontrase 
en ellos decidida protección el nuevo sistema re- 
ligioso, una vez le hubiéramos admitido. Cuando 
se trataria de admitirle , se nos presentaría qui- 
zás el nuevo sistema en ademan modesto recla- 
mando tan solo habitación , en nombre de la to- 
lerancia y de la hospitalidad ; pero bien pronto 
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le viéramos acrecentar su osadía, reclamar dere- 
chos, extender sus pretensiones, y disputar á 
palmos el terreno á la religión católica. Rej^ona- 
ran entonces con mas y mas vigor aquellas ren- 
corosas y virulentas declamaciones que tan fati- 
gados nos traen por espacio de algunos años; 
esos ecos de una escuela que delira porque está 
por expirar. El desvío con que mirarían los pue- 
blos á la pretendida reforma, seria, á no dudarlo, 
culpado de rebeldía, las pastorales de los obis- 
pos serian calificadas de insidiosas sugestiones, 
el celo fervoroso de los sacerdotes católicos acu- 
sado de provocación sediciosa, y el concierto de 
los fieles para preservarse de la infección, seria 
denunciado como una conjuración diabólica, ur« 
dida por la intolerancia y el espíritu de partido, 
y confiada en su ejecución á la ignorancia y al 
fanatismo. 

En medio de los esfuerzos de los unos y de la 
resistencia de los otros , viéramos mas ó menos 
parodiadas escenas de tiempos que pasaron ya ; 
y si bien el espíritu de templanza que es uno de 
los caracteres del siglo, impediría que se repitiesen 
los excesos que mancharon de sangre los fastos 
de otras naciones, no dejarían sin embargo de 
ser imitados. Porque es menester no olvidar que 
en tratándose de religión , no puede contarse en 
España con la frialdad é indiferencia que en caso 
de un conflicto manifestarían en la actualidad 
otros pueblos : en estos han perdido los senti- 
mientos religiosos mucho de su ñierza , pero en 
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España son todavía muy hondos , muy vivos , muy 
enérgicos : y el dia que se los combatiera de frente, 
abordando las cuestiones sin rebozo, sentiríase 
un sacudimiento tan universal como recio. Hasta 
sdiora , si bien es verdad que en objetos religiosos 
se han presenciado lamentables escándalos, y 
hasta horrorosas catástrofes , no ha faltado nunca 
un disfraz que mas ó menos transparente , encu- 
bría empero algún tanto la perversidad de las 
intenciones. Unas veces ha sido el ataque contra 
esta ó aquella persona, á quien se han achacado 
maquinaciones políticas; otras contra determi- 
nadas clases acusadas de crímenes imaginarios ; 
tal vez se ha desbordado la revolución , y se ha 
dicho que era imposible contenerla, y que los 
atropellamientos, los insultos, los escarnios de 
que ha sido objeto lo mas sagrado que hay en la 
tierra y en el délo, eran sucesos inevitables, tra- 
tándose de un populacho desenfrenado : aquí me- 
diaba al menos un disfraz , y un disfraz , poco ó 
mucho , siempre cubre ; pero cuando se viesen 
atacados de propósito, á sangre fria, todos los 
dogmas del Catolicismo, depreciados los puntos 
mas capitales de la disciplina , rídiculizados los 
misterios mas augustos, escai^necidas las ceremo- 
nias mas sagradas; cuando se viera levantar un 
templo contra otro templo , una cátedra contra 
otra cátedra, ¿qué sucedería? Es innegable qiie 
se exasperarían los ánimos hasta el extremo , y 
si no resultaban^ como fuera de temer, estrepi- 
tosas explosiones, tomarían al menos las contro^ 



— 175 — 

versias religiosas un carácter tan viokiito, que 
nos creeríamos trasladados al siglo xvi. 

Siendo tan frecuente entre nosotros que los 
principios dominantes en el orden político sean 
enteramente contrarios á los dominantes en la 
sociedad, sucedería á menudo que el principio 
religioso rechazado por la sociedad , encontraría 
su apoyo en los hombres influyentes en el orden 
político : reproduciéndose con circunstancias agra^ 
yantes el triste fenómeno que tantos aiios ha 
estamos presi^nciando, de querer los gobernantes 
torcer á viva fuerza el curso de la sociedad. Esta 
es una de las diferencias mas capitales entre 
nuestra revolución y la de otros países ; esta es 
la clave para explicar chocantes anomaUas : allí 
las ideas de revolución se apoderaron de la so* 
ciedad , y se arrojaron en seguida sobre la esfera 
política ; aqm' se apoderaron primero de la esfera 
política , y trataron en seguida de bajar á la esfera 
social; la sociedad estaba muy distante de bailarse 
preparada para semejantes innovaciones, y por 
esto han sido indispensables tan rudos y repetidos 
choques. 

De esa falta de armonía ha resultado que el 
gobierno en España ejerce sobre Iqs pueblos 
muy escasa influencia , entendiendo por influen* 
cia aquel ascendiente moral que no necesita aB« 
dar acompañado de la idea de la fuerza^ No hay 
duda que esto es un mal , porque tiende á debi- 
litar el poder, necesidad imprescindible para toda 
sociedad ; pero no han faltado ocasiones en que 
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ha sido on gran bien ; porque no es poca fortuna 
cuando un gobierno es liviano é insensato, el que 
se encuentre con una sociedad mesurada y cuer- 
da, que mientras aquel corre á precipitarse des- 
atentado y vaya esta marchando con paso sose- 
gado y majestuoso. Mucho hay que esperar del 
buen instinto de la nación española, mucho hay 
que prometerse de su proverbial gravedad , au- 
mentada además con tanto infortunio; mucho 
hay que prometerse de ese tino que le hace dis- 
tinguir tan bien el verdadero camino de su feli- 
cidad, y que la vuelve sorda á las insidiosas 
sugestiones con que se ha tratado de extraviarla. 
Si van ya muchos años que por una ñmesta com- 
binación de circunstancias , y por la falta de ar- 
monía entre el orden político y el social, no 
acierta á darse un gobierno que sea su verdadera 
expresión, que adivine sus instintos, que siga sus 
tendencias , que la conduzca por el camino dé la 
prosperidad , esperanza alimentamos de que ese 
dia vendrá , y de que brotarán del seno de esa so- 
ciedad rica de vida y de porvenir » esa misma 
armonía que le falta , ese equilibrio que ha per- 
dido. Entre tanto es altamente importante que 
todos los hombres que rentan latir en su pecho 
un corazón español, que no se complazcan en 
ver desgarradas las entrañas de su patria, se 
reúnan, se pongan de acuerdo, obren concer- 
tados para impedir el que prevalezca el genio del 
mal , alcanzando á esparcir en nuestro suelo una 
semilla de eterna discordia , añadiendo esa otra 
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calamidad á tantas otras calamidades, y ahogando 
los preciosos gérmenes de donde puede rebrotar 
lozana y brillante nuestra civilización remozada, 
alzándose del abatimiento y postración en que la 
sumieran circunstancias aciagas. 

¡ Ah ! oprímese el alma con angustiosa pesa- 
dumbre, al solo pensamiento de que pudiera 
venir un dia en que desapareciese de entre noso- 
tros esa unidad religiosa , que se identifica con 
nuestros hábitos , nuestros usos , nuestras cos- 
tumbres , nuestras leyes , que guarda la cuna de 
nuestra monarquía en la cueva de Covadonga , 
que es la enseña de nuestro estandarte en una 
lucha de ocho siglos con el formidable poder de 
la Media Luna, que desenvuelve lozanamente 
nuestra civilización en medio de tiempos tan tra- 
bajosos , que acompaña á nuestros terribles ter- 
cios cuando imponían silencio á la Europa , que 
conduce á nuestros marinos al descubrimiento de 
nuevos mundos , á dar los primeros la vuelta á 
la redondez del globo, que alienta á nuestros 
guerreros al llevar á cabo conquistas heroicas, 
y que en tiempos mas recientes sella el cumulo 
de tantas y tan grandiosas hazañas derrocando á 
Napoleón. Vosotros que con precipitación tan li- 
viana condenáis las obras de los siglos, que con 
tanta avilantez insultáis ala nación española, que 
tiznáis de barbarie y oscurantismo el principio 
que presidió a nuestra civilización ¿sabéis á quién 
insultáis ? ¿ sabéis quién inspiró al genio del gran 
Gonzalo, de Hernán Cortés, de Kzarro, del 
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Vencedor de LepantoV Las sombras de Garcílaso^^ 
de Herrera, de Ercilla, de Fray Luis de León, 
de Cervantes, de Lope de Vega, ¿ no os infunden 
respeto ? ¿ Osaréis pues quebrantar el lazo que á 
ellos nos une, y hacemos indigna prole de tan 
esclarecidos varones ? ¿ Quisierais separar por un 
abismo nuestras creencias de sus creencias, nues- 
tras costumbres de sus costumbres, rompiendo 
así con todas nuestras tradiciones , olvidando los 
mas embelesantes y gloriosos recuerdos, y ha- 
ciendo que los grandiosos y augustos monumen- 
tos que nos legó la religiosidad de nuestros an- 
tepasados, solo permanecieran entre nosotros, 
como una reprensión la mas elocuente y severa? 
¿ Consentiríais que se cegasen los ricos manan- 
tiales á donde podemos acudir para resucitar la 
literatura , vigorizar la ciencia , reorganizar la le- 
gislación , restablecer el espíritu de nacionalidad, 
restaurar nuestra gloria, y colocar de nuevo á 
esta nación desventurada en el alto rango que 
sus virtudes merecen, dándole la prosperidad y 
la didia que tan afanosa busca , y que en su co- 
razón augura? 



CAPÍTULO XIII. 



Parangonados ya bajo el aspecto religioso , el 
Catolicismo y el Protestantismo en el cuadro que 
acabo de trazar, y evidenciada la superioridad 
de aquel sobre este, no solo en lo concerniente 
á certeza, sino también en todo lo relativo á los 
instintos, á los sentimientos, á las ideas, al ca- 
rácter del espíritu humano , será bien entrar aho- 
ra en otra cuestión nó mas importante por cier- 
to, pero sí menos dilucidada, y en que será pre- 
ciso luchar con fuertes antipatías, y disipar con-^ 
siderable número de prevenciones y errores. En 
medio de las diGcultades de que está erizada la 
empresa que voy á acometer, aliéntame una po- 
derosa esperanza : y es que lo interesante de la 
materia, y el ser muy del gusto científico del si- 
glo, convidará quizás á leer, obviándose de esta 
manera el peligro que suele amenazar á los que 
escriben en favor de la religión católica: son jwsr 
gados sin ser oídos. Hé aquí pues la Cuestión en 
sus precisos términos : comparados el Catolicismo 
y el ProtestatUÍ99nOy ¿cuál de ios dos es mas courfti- 
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cente para la verdadera libertad^ para el verdadero 
adelanto de tos pueblos^ para la causa de la civiU- 
zacion? 

Libertad : esta es una de aquellas palabras tan 
generalmente usadas como poco entendidas ; pa- 
labras que por envolver cierta idea vaga muy fá- 
cil de percibir , presentan la engañosa apariencia 
de una entera claridad, mientras que por la mu- 
chedumbre y variedad de objetos á que se apli- 
can, son susceptibles de una infinidad de senti- 
dos y haciéndose su comprensión sumam^ite 
difícil. ¿ Y quién podrá reducir á guarismo las 
aplicaciones que se hacen de la palabra libertad? 
Salvándose en todas ellas una idea que podría- 
mos apellidar radical, son infinitas las modifica- 
ciones y graduaciones á que se la sujeta. Circula 
el úre con libertad ; se despejan los alrededores 
de una planta para que crezca y se extienda con 
libertad; se mondan los conductos de un regadío 
para que el agua corra con libertad; al pez cogido 
en la red, al avecilla enjaulada se los suelta, y 
se les da libertad ; se trata á un amigo con liber- 
tad; hay modales libres, pensamientos libres, 
expresiones libres, herencias libres, voluntad li- 
bre, acciones libres; no tiene libertad el encara 
celado, carece de libertad el hijo de familia, tie- 
ne poca libertad una doncella, una persona 
casada ya no es libre, un hombre en tierra ex- 
traña se porta con mas libertad, el soldado no 
tiene libertad ; hay hombres libres de quintas^ 
libres de contribuciones; hay votaciones libres. 
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dictámenes libres, interpretación libre, versifica* 
don libre; libertad de comercio, libertad de en- 
señanza, libertad de imprenta, libertad de con- 
ciencia, libertad civil, libertad política, libertad 
justa, injusta, racional, irracional, moderada, 
excesiva, comedida, licenciosa, oportuna, ino- 
portuna: mas ¿á qué fatigarse en la enumeración, 
cuando es poco m^nos que imposible el dar cima 
á tan enfadosa tarea? Pero menester parecia de- 
tenerse algún tanto en ella, aun á riesgo de fas- 
tidiar al lector; quizás el recuerdo de este fastidio 
podrá contribuir á grabar profundamente en el 
ánimo la saludable verdad, de que cuando en la 
conversación, en los escritos, en las discusiones 
públicas, en las leyes, se usa tan á menudo esta 
palabra , aplicándola á objetos de la mayor im- 
portancia, es necesario reflexionar maduramente 
sobre el número y naturaleza de ideas que en el 
respectivo caso abarca, sobre el sentido que la 
materia consiente, sobre las modificaciones que 
las circunstancias demandan, sobre las precau- 
ciones y tino que las aplicaciones exigen. 

Sea cual fuere la acepción en que se tome la 
palabra libertad , échase de ver que siempre en- 
traña en su significado amencia de caíssa que im- 
pida ó coarte el ejercicio de alguna facultad : infi- 
riéndose de aquí, que para fijar en cada caso el 
verdadero sentido de esa palabra, es indispensa- 
ble atender á la naturaleza y circunstancias de la 
facultad cuyo uso se quiere impedir ó limitar, sin 
perder de vista los varios objetos sobre que ver- 
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sa, las condiciones de su ejercicio, como y tam^ 
bien, el carácter, la eficacia y la extensión de 
la causa que al efecto se empleare. Para aclarar 
la materia propongámonos formar juicio de esta 
proposición : el hombre ha de tener libertad de 
pensar. Aquí se afirma que al hombre no se le 
ha de coartar el pensamiento. Ahora bien : ¿ha- 
bláis de coartación física ejercida inmediatamente 
sobre el mismo pensamiento? pues entonces es 
de todo punto inútil la proposición ; porque como 
semejante coartación es imposible, vano es de- 
cir que no se la debe emplear. ¿Entendéis que 
no se debe coartar la expresión del pensa- 
miento, es decir que no se ha de impedir ni 
restringir la libertad de manifestar cada cual 
lo que piensa? entonces habéis dado un salto in- 
menso, habéis colocado la cuestión en muy dife- 
rente terreno ; y si no queréis significar que todo 
hombre, á todas horas, en todo lugar, pueda 
decir sobre cualquier materia cuanto le viniere 
á la mente, y del modo que mas le agradare, 
deberéis distinguir cosas, personas, lugares, tiem- 
pos, modos, condiciones, en una palabra, aten- 
der á mil y mil circunstancias, impedir del todo 
en unos casos, limitar en otros, ampliar en es-* 
tos, restringir en aquellos, y asi tomaros tan 
largo trabajo, que de nada os sirva el haber sen^ 
tado en favor de la libertad del pensamiento, 
aquella proposición tan general , con toda su apa^ 
ríencia de sencillez y claridad. 

Aun penetrando en el mismo santuario del 
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t>ensamieDto, en aquella región donde no alcan- 
zan las miradas de otro hombre , y que solo está 
patente á los ojos de Dios, ¿qué significa la liber- 
tad de pensar ? ¿ Es acaso que el pensamiento no 
tenga sus leyes á las que ha de sujetarse por pre- 
cisión, si no quiere sumirse en el caos? ¿puede 
despreciar la norma de una sana razón ? ¿puede 
desoír los consejos del buen sentido? ¿puede ol- 
vidar que su objeto es la verdad? ¿puede desen- 
tenderse de los eternos* principios de la moral? 

Hé aquí como examinando lo que significa la 
palabra libertad , aun aplicándola á lo que segu- 
ramente hay de mas libre en el hombre como es 
el pensamiento , nos encontramos con tal muche- 
dumbre y variedad de sentidos, que nos obligan 
á un sinnúmero de distinciones, y nos llevan 
por necesidad á restringir la proposicion^eneral, 
si algo queremos expresar que no esté en con- 
tradicción con lo. que dictan la razón y el buen 
sentido, con lo que prescriben las leyes eternas 
de la moral , con lo que demandan los mismos 
intereses del individuo, con lo que reclaman el 
buen orden y la conservación de la sociedad. ¿Y 
qué no podría decirse de tantas otras libertades 
como se invocan de continuo, con nombres in- 
determinados y vagos, cubiertos á propósito con 
el equívoco y las tinieblas ? 

Pongo estos ejemplos , solo para que no se 
confundan las ideas; porque defendiendo como 
defiendo la causa del Catolicismo, no necesito 
abogar por la opresión, ni invocar sobre los hom^ 
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bres una mano de hierro , ni aplaudir que se hue- 
llen sus derechos sagrados. Sagrados, sí, porque 
según la enseñanza de la augusta religión de Je- 
sucristo , sagrado es un hombre á los ojos de 
otro hombre, por su alto origen y destino, por 
la imagen de Dios que en él resplandece , por ha- 
ber sido redimido con inefable dignación y amor 
por el mismo Hijo del Eterno ; sagrados declara 
esa religión divina los derechos del hombre, 
cuando su augusto Fundador amenaza con eter- 
no suplicio, nó tan solo á quien le matare, nó 
tan solo á quien le mutilare, nó tan solo á quien 
le robare-, sino ¡ cosa admirable ! hasta á quien 
se propasare á ofenderle con solas palabras, 
c Quien llamare á su hermano fatuo, será reo del 
fuego del infierno. » (Matt. c. 5. y. 22). Así habla- 
ba el Divino Maestro. 

Levántase el pecho con generosa indignación, 
al oír que $e achaca á la religión de Jesucristo, 
tendencia á esclavizar. Cierto es que si se con- 
funde el espíritu de verdadera libertad con el es- 
píritu de los demagogos, no se le encuentra en 
el Catolicismo ; pero si no se quieren trastrocar 
monstruosamente los nombres, si se da á la pa- 
labra libertad su acepción mas razonable , mas 
justa, mas provechosa, mas dulce, entóneosla 
religión católica puede reclamar la gratitud del 
humano linaje : ella ha civilizado las naciones que 
la Imn profesado ; y la civilización es la verdadera 
libertad. 

Es un hecho ya generalmente reconocido y pa-^ 
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ladjnamente confesado, que el crístíanísmo ha 
ejercido muy poderosa y saludable influencia en 
el desarrollo déla civilización europea; pero á 
este hecho no se le da todavía por algunos la 
importancia que merece, á causa de no ser bas- 
tante bien apreciado. Con respecto á la civiliza- 
ción, distingüese á veces el influjo del Cristianis- 
mo del influjo del Catolicismo, ponderando las 
excelencias de aquel y escaseando los encomios 
á este; sin reparar que cuando se trata de la ci- 
vilización europea, puede el Catolicismo deman- 
dar una consideración siempre principal, y por 
lo tocante á mucho tiempo, hasta exclusiva, pues 
que se halló por largos siglos enteramente solo 
en el trabajo de esa grande obra. No se ha que- 
rido ver que al presentarse el Protestantismo en 
Europa estaba ya la obra por concluir; y con una 
injusticia é ingratitud que no acierta uno á cali- 
ficar, se ha tachado al Catolicismo de espíritu de 
barbarie, de oscurantismo, de opresión, mie»'^ 
tras se hacia ostentosa gala de la rica civiliza- 
ción, de las luces y de la libertad que á él prin- 
cipalmente son debidas. 

Si no se tenia gana de profundizar las íntimas 
relaciones del Catolicismo con la civilización eu- 
ropea, si faltaba la paciencia que es menester en 
las prolijas investigaciones á que tal examen con* 
duce, al menos parecía del caso dar una mirada 
al estado de los países , donde en siglos trabajo- 
sos no ejerció la religión católica todo su influjo, 
y compararlos con aquellos otros en que fué el 
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principio domkiaDte. El oriente y el occidente, 
ambos sujetos á grandes trastornos , ambos pro- 
fesando el cristianismo, pero de manera que el 
principio católico se halló débil y vacilante allí, 
mientras estm^o robusto y profundamente arrai- 
gado entre los occidentales, hubieran ofrecido 
dos puntos de comparación muy á propósito pa- 
> ra estimar lo que vale el cristianismo sin el Ca- 
tolicismo, cuando se trata de salvar la civilización 
y la existencia de las naciones. En occidente los 
trastornos fueroa repetidos y espantosos, el caos 
llegó á su complemento, y sin embargo del caos 
han brotado la luz y la vida. M la barbarie de 
los pudidos que inundaron estas regiones, y que 
adquirieron en ellas asiento, ni las furiosas sure^ 
metidas del islamismo, aun cuando estaba en su 
mayor brío y pujanza , bastaron para que se ^o^ 
gase el génnen de una civilización rica y fecun-* 
da : en oriente todo iba envejeciendo y caducan- 
do , nada se remozaba, y á los embates del ariete 
que nada habia podido contra nosotros, todo ca- 
yó. Ese poder espiritual de Roma, esa influencia 
en los negocios temporales, dieron por cierto 
fiíitos muy diferentes de los que produjeron en 
semejantes circunstancias sus rencorosos rivales. 
Si un dia estuviese destinada la Europa á su- 
frir de nuevo algún espantoso y general trastorno^ 
ó por un desbordo universal de las ideas revo- 
lucionarias , ó por alguna viol^ita irrupción dd 
pauperismo sobre los poderes sociales y sobre la 
propiedad; si ese coloso que se levanta en el 
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norte en un trono asentado entre eternas nieves, 
teniendo en su cabeza la inteligencia y en su mano 
la fuerza ciega , que dispone á la vez de los me- 
dios de la civilización y de la barbarie , cuyos ojos 
van recorriendo de continuo el oriente , el me- 
diodía y el occidente , con aquella mirada codi- 
ciosa y astuta, señal característica que nos pre- 
senta la historia en todos los imperios invascH'es; 
sí acechado el momento oportuno se arrojase á 
una tentativa sobre la independencia de Europa, 
entonces quizás se vería una prueba de lo que 
vale en los grandes apuros el principio católico , 
entonces se palparia el poder de esa^unidad pro- 
clamada y sostenida por el Catolicismo, entonces 
recordando los siglos medios se vería una de las 
causas de la debilidad del oriente y de la robus- 
tez del occidente, entonces se recordaría un hecho 
que aunque es de ayer , empieza ya á olvidarse , 
y es que el pueblo contra cuyo denodado brío se 
estrelló el poder de Napoleón , era el pueblo pro- 
verbialmente católico. Y ¿qmén sabe si en los 
atentados cometidos en Rusia contra el Catoli- 
cismo, atentados que ha deplorado en sentido 
lenguaje el Yicarío de Jesucristo, qtdén sabe si 
influye el secreto presentimiento, ó quizás la 
previsión, de la necesidad de debilitar aquel su- 
blime poder, que en tratándose de la causa de 
la humanidad, ha sido en todas épocas el núcleo 
de los grandes esfuerzos ? Pero volvamos al in- 
tento. 
No puede negarse que desde el siglo xvi se ha 
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mostrado la civilización europea muy lozana 7 
brillante ; pero es un error atribuir este fenómeno 
al Protestantismo. Para examinar la influencia 
y eficacia de un hecho no se han de mirar tan 
solo los sucesos que han venido después de él ; 
se ha de considerar si estos sucesos estaban ya 
preparados, si son algo mas que un resultado 
necesario de hechos anteriores : conviene no ha- 
cer aquel raciocinio que tachan de sofístico los 
dialécticos : después de esto , luego por esío ; post 
hoc, ergo propter hoc. Sin el Protestantismo, y 
antes del Protestantismo , estaba ya muy adelan- 
tada la civilización europea por los trabajos é 
influencia de la religión católica ; y la grandeza y 
esplendor que sobrevinieron después , no se des- 
plegaron á causa del Protestantismo, sino á pesar 
del Protestantismo. 

Al extravío de ideas en esta materia ha con- 
tribuido no poco el estudio poco profundo que 
se ha hecho del cristianismo, el habei^se con- 
tentado no pocas veces con una mirada superficial 
sobre los principios de fraternidad que él tanto 
recomienda , sin entrar en el debido examen de 
la historia de la Iglesia. Para comprender á fondo 
una institución, no basta pararse en sus ideas 
mas capitales ; es necesario seguirle también los 
pasos , ver como va realizando esas ideas , como 
triunfa de los obstáculos que le salen al encuen- 
tro. Nunca se formará concepto cabal sobre un 
hecho histórico , si no se estudia detenidamente 
su historia ; y el estudio de la historia de la Igle- 
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sia católica en sus relaciones con la civilización 
deja todavía mucho que desear. Y no es que sobre 
la historia de la Iglesia no se hayan hecho estu- 
dios profundos ; sino que desde que se ha des- 
plegado el espíritu de análisis social , no ha sido 
todavía objeto de aquellos trabajos admirables 
que tanto la Uustraron bajo el aspecto dogmático 
y crítico. 

Otro embarazo media para que pueda diluci- 
darse cual conviene esta materia, y es el dar so- 
brada importancia á las intenciones de los hom- 
bres, distrayéndose de considerar la marcha grave 
y majestuosa de las cosas. Se mide la magnitud 
y se califica la naturaleza de los acontecimientos 
por los motivos inmediatos que los determina- 
ron, y por los fines que se proponian los hom- 
bres que en ellos intervinieron ; y esto es un 
error muy grave : la vista se ha de extender á ma* 
yor espacio y se ha de observar el sucesivo des- 
arrollo de las ideas, el influjo que anduvieron 
ejerciendo en los sucesos, las instituciones que 
de ellas iban brotando, pero considerándolo todo 
como es en sí, es decir, en un cuadro grande, 
inmenso , sin pararse en hechos particulares con- 
templados en su aislamiento y pequenez. Que es 
menester grabar profundamente en el ánimo la 
importante verdad de que cuando se desenvuelve 
alguno de esos grandes hechos que cambian la 
suerte de una parte considerable del humano 
linaje , rara vez lo comprenden los mismos hom- 
bres que en ello intervienen , y que como pode- 
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rosos agentes 6guraii: la marcha de la humanidad 
es un gran drama, los papeles se distribuyen 
entre los individuos que pasan y desaparecen : el 
hombre es muy pequeño,* solo üios es grande. 
Ni los actores de las escenas de los antiguos im- 
perios de oriente, ni Alejandro arrojándose sobre 
el Asia y avasallando innumerables naciones, ni 
los romanos sojuzgando el mundo, ni los bár- 
baros derrocando y destrozando el imperio ro- 
mano, ni los musulmanes dominando el Asia y el 
África y amenazando la independencia de Europa, 
pensaron ni pensar podian en que sirviesen de 
instrumento para realizar los destinos cuya eje- 
cución nosotros admh'amos. 

Quiero indicar con esto , que cuando se trata 
de civilización cristiana , cuando se van notando 
y analizando los hechos que señalan su marcha , 
no es necesario, y muchas veces ni conveniente, 
el suponer que los hombres que á ella han con- 
tribuido de una manera muy principal, conocieran 
en toda su extensión el resultado de su propia 
obra : bástale á la gloria de un hombre , el que 
se le señale como escogido instrumento de la 
Providencia, sin que sea menester atribuir dema- 
siado á su conocimiento particular, á sus inten- 
ciones personales. Basta reconocer que un rayo 
de luz ha bajado del cielo y ha iluminado su frente, 
pero no hay necesidad de que él mismo previera 
que ese rayo reflejando se desparramara en in- 
mensas madejas sobre las generaciones venideras. 
Los hombres pequeños son comunmente mas 
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pequeños de lo que piensan ; pero los hombres 
grandes son á veces mas grandes de lo que creen : 
y es que no conocen todo su grandor , por no sa- 
ber que son instrumentos de altos designios de 
la Providencia. 

Otra observación debe tenerse presente en el 
estudio de esos grandes hechos ; y es que no se 
debe buscar un sistema , cuya trabazón y annoma 
se descubran á la primera ojeada. Preciso es re* 
signarse á sufrir la vista de algunas irregularida- 
des y algunos objetos poco agradables ; es me- 
nester precaverse contra la pueril impaciencia de 
querer adelantarnos al tiempo , es indispensable 
despojarse de aquel deseo, que mas ó menos vivo 
nunca nos abandona, de encontrarlo todo amol- 
dado conforme á nuestras ideas , de verlo marchar 
todo de la manera que mas nos agrada. ¿No veis 
esa naturaleza tan grande , tan variada , tan rica, 
cómo prodiga en cierto desorden siis productos 
ocultando inestimables piedras y preciosísimos 
veneros entre montones de tierra ruda , cuál des- 
plega inmensas cordilleras, riscos inaccesibles, 
horrendas fragosidades , que contrastan con ame- 
nas y espaciosas llanuras ? ¿ no veis ese aparente 
desorden, esa prodigalidad, en medio de las 
cuales est^ trabajando en secreto concierto in- 
numerables agentes para producir el admirable 
conjunto que encanta nuestros ojos y admira al 
naturalista ? pues hé aquí la sociedad : los hechos 
andan dispersos, desparramados acá y acullá, 
sin ofrecer muchas veces visos de orden ni con^ 
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cierto : los acontecimientos se suceden, se em- 
pujan , sin que se descubra un designio ; los hom- 
bres se aunan , se separan , se auxilian , se chocan , 
pero Ta pasando el tiempo, ese agente indispen- 
sable para la producción de las grandes obras , 
y va todo caminando al destino señalado en los 
arcanos del Eterno. 

Hé aquí cómo se concibe la marcha de la hu- 
manidad, hé aquí la norma del estudio filosóGco 
de la historia, hé aquí el modo de comprender el 
influjo de esas ideas fecundas, de esas institucio- 
nes poderosas que aparecen de vez en cuando 
entre los hombres para cambiar la faz de la tierra. 
En semejante estudio, y cuando se descubre 
obrando en el fondo de las cosas una idea fe- 
cunda , una institución poderosa, lejos de asus- 
tarse el ánimo por encontrar alguna irregularidad» 
se complace y se alienta ; porque es excelente 
señal de qué la idea está llena de verdad , de que 
ír institución rebosa de vida , cuando se las ve 
atravesar el caos de los siglos, y salir enteras 
de entre los mas horrorosos sacudimientos. Que 
estos ó aquellos hombres no se hayan regido por 
la idea , que no hayan correspondido al objeto de 
la institución, nada importa, si la institución 
ha sobrevivido á los trastornos , si la idea ha so- 
brenadado en el borrascoso piélago de las pasio- 
nes. Entonces el mentar las flaquezas, las mise- 
rias , la culpa , los crímenes de los hombres , es 
hacer la mas elocuente apología de la idea y de 
la institución. 
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Mirados los hombres de esta manera, no se 
los saca de su lugar propio , ni se exige de ellos 
lo que racionalmente no se puede exigir. Enca- 
jonados, por decirlo así, en el hondo cauce del 
gran torrente de los sucesos , no se atribuye á su 
inteligencia ni voluntad , mayor esfera de la que 
les corresponde ; y sin dejar por eso jle apreciar 
debidamente la magnitud y naturaleza de las obras 
en que tomaron parte , no se da exagerada im- 
portancia á sus personas , honrándolas con enco- 
mios que no merezcan , ó achacándoles cargos 
injustos. Entonces no se confunden monstruosa- 
mente tiempos y circunstancias; el observador 
mira con sosiego y templanza los acontecimientos 
que se van desplegando ante sus ojos ; no habla 
del imperio de Cario Magno como hablar pudiera 
del imperio de Napoleón , ni se desata en agrias 
invectivas contra Gregorio Vil, porque no siguió 
en su política la misma línea de conducta que 
Gregorio XVI. 

Y cuenta que no exijo del historiador filósofo 
una impasible indiferencia por el bien y por el 
mal, por lo justo y lo injusto; cuenta que no 
reclamo indulgencia para el vicio, ni pretendo 
que se escaseen los elogios á la virtud ; no sim- 
patizo con esa escuela histórica fataUsta , que ha 
vuelto á presentar sobre el mundo el Destino de 
los antiguos : escuela que si extendiera mucho su 
influencia , malograría la mas hermosa parte de 
los trabajos históricos, y ahogaría los destellos 
de las inspiraciones mas generosas. En la marcha 
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de la sociedad veo un plan , veo un concierto , 
mas nó ciega necesidad ; no creo que los sucesos 
se revuelvan y barajen en confusa mezcolanza en 
la oscura urna del destino , ni que los hados ten- 
gan ceñido el mundo con un aro de hierro. 

Veo si una cadena maravillosa tendida sobre 
el curso de« los siglos ; pero es cadena que no 
embarga el movimiento de los individuos ni de 
las naciones ; que ondeando suavemente se avie- 
ne con el flujo y reflujo demandado por la misma 
naturaleza de las cosas ; que con su contacto hace 
brotar de la cabeza de los hombres pensamientos 
grandiosos : cadena de oro que está pendiente 
de la mano del Hacedor Supremo, labrada con 
infinita inteligencia y regida con inefable amor. 



CAPÍTULO XIV. 



¿En qué estado encontró al mundo el cristia- 
nismo? Pregmita es esta en que debenK)s fijar 
mucho nuestra atención, si queremos apreciar 
debidamente los beneficios dispensados por esa 
religión divina al individuo y á la sociedad; si de- 
seamos conocer el verdadero carácter de la civi- 
lización cristiana. 

Sombrío cuadro por cierto presentaba la socie- 
dad en cuyo centro nació el cristianismo. Cubier- 
ta de bellas apariencias , y herida en su corazón 
con enfermedad de muerte, ofrecía la imagen de 
la corrupción mas asquerosa, velada con el bri- 
llante ropage de la ostentación y de la opulen- 
cia. La.moral sin basa, las costumbres sin pudor, 
sin freno las pasiones, las leyes sin sanción, la 
religión sin Dios, flotaban las ideas á merced de 
las preocupaciones, del fanatismo religioso, y de 
las cavilaciones filosóficas. Era el hombre un hon- 
do misterio para sí mismo, y ni sabia estimar su 
dignidad, pues que consentía que se le rebajase 
^1 nivel de los brutos; ni cuando se empeñaba 
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en ponderarla, acertaba a contenerse en los lin- 
des señalados por la razón y la naturaleza : sien- 
do á este propósito bien notable , que mientras 
una gran parte del humano linaje gemia en la 
mas abyecta esclavitud, se ensalzasen con tanta 
facilidad los héroes , y hasta los mas detestables 
monstruos, sobre las aras de los dioses. 

Con semejantes elementos debia cundir tarde 
ó temprano la disolución social ; y aun cuando 
no hubiera sobrevenido la violenta arremetida de 
los bárbaros , mas ó menos tarde aquella socie- 
dad se hubiera trastornado : porque no habia en 
ella ni una idea fecunda, ni un pensamiento con- 
solador, ni una vislumbre de esperanza que pu- 
diese preservarla de la ruina. 

La idolatría habia perdido su fuerza : resorte 
gastado con el tiempo y por el uso grosero que 
de el habian hecho las pasiones, expuesta su frá- 
gil contextura al disolvente fuego de la observa- 
ción filosófica, estaba en extremo desacreditada; 
y si por efecto de arraigados hábitos ejercia so- 
bre el ánimo de los pueblos algún influjo maqui- 
nal, no era este capaz ni de restablecer la armo- 
nía de la sociedad , ni de producir aquel fogoso 
entusiasmo inspirador de grandes acciones : entu- 
siasmo, que en tratándose de corazones vírgenes, 
puede ser excitado hasta por la superstición mas 
irracional y absurda. A juzgar por la relajación 
de costumbres, por la flojedad de los ánimos, 
por la afeminación y el lujo, por el completo 
abandono á las mas repugnantes diversiones y 
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asquerosos placeres, se ve claro que las ideas 
religiosas nada conservaban de aquella majestad 
que notamos en los tiempos heroicos ; y que fal- 
tas de eficacia ejercian sobre el ánimo de los pue- 
blos escaso ascendiente, mientras servian de un 
modo lamentable como instrumentos de disolu- 
ción. Mi era posible que sucediese de otra mane- 
ra : pueblos que se habian levantado al alto gra- 
do de cultura de que pueden gloriarse griegos y 
romanos, que habian oido disputar á sus sabios 
sobre las grandes cuestiones acerca la Divinidad 
y el hombre, no era regular que permaneciesen 
en aquella candidez que era necesaria para creer 
de buena fe los intolerables absurdos de que re- 
bosa el paganismo ; y sea cual fuere la disposi- 
ción de ánimo de la parte mas ignorante del pue- 
blo, á buen seguro que lo creyeran cuantos se 
levantaban un poco sobre el nivel regular, ellos 
que acababan de oir filósofos tan cuerdos como 
Gceron, y que se estaban saboreando ealas ma- 
liciosas agudezas de sus poetas satíricos. 

Si la religión era impotente , quedaba al pare- 
cer otro recurso : la ciencia. Antes de entrar en 
el examen de lo que podia esperarse de ella, es 
necesario observar que jamás la ciencia fundo 
una sociedad, ni jamás filé bastante á resti- 
tuirle el equilibrio perdido. Revuélvase la his- 
toria de los tiempos antiguos : hallaránse al firen- 
te de algunos pueblos hombres eminentes que 
ejerciendo un mágico influjo sobre el corazón de 
sus semejantes, dictan leyes, reprimen abusos, 
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Fectifican las ideas, enderezan las costumbres, 
y asientan sobre sabias instituciones un gobier- 
no, labrando mas ó menos cumplidamente la 
dicha y la prosperidad de los pueblos que se en- 
tregaron á su dirección y cuidado. Pero muy er^ 
rado anduviera quien se figurase que esos hom- 
bres procedieron á consecuencia de lo que 
nosotros llamamos combinaciones científicas: sen- 
cillos por lo común , y hasta rudos y groseros , 
obraban á impulsos de su buen corazón, y guiar- 
dos por aquel buen sentido, por aquella sesuda 
cordura, que dirigen al padre de familia en el 
manejo de los negocios domésticos ; mas nunca 
tuvieron por norma esas miserables cavilaciones 
que nosotros apellidamos teorías, ese fárrago in- 
digesto de ideas que nosotros disfrazamos con el 
pomposo nombre de ciencia. ¿Y qué? ¿fueron aca- 
so los mejores tiempos de la Grecia aquellos en 
que florederon los Platones y los Aristóteles? 
Aquellos fieros romanos que sojuzgaron el mun- 
do no poseían por cierto la extensión y variedad 
de conocimientos que admiramos en el siglo de 
Augusto; ¿y quién trocara sin embargo unos 
tiempos con otros tiempos, unos hombres con 
otros hombres ? 

Los siglos modernos podrían también suminis- 
trarnos abundantes pruebas de la esterilidad de 
la ciencia en las instituciones sociales ; cosa tan- 
to mas fácil de notar cuando son tan patentes los 
resultados prácticos que han dimanado de las 
ciencias naturales. En estas diríase que se ha 
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concedido al hombre lo que en aqueUas le fué 
negado ; si bien que mirada á fondo la cosa no 
es tanta la diferencia como á primera vista pur- 
diera parecer. Cuando el hombre trata de hacer 
aplicación dé los conocimientos que ha adquirido 
sobre la naturaleza, se ve forzado á respetarla; 
y como aunque quisiese , no alcanzara con su 
débil mano á causarle considerable trastorno, se 
limita en sus ensayos á tentativas* de poca mon- 
ta, excitándole el mismo deseo del acierto, á 
obrar conforme á las leyes á que están sujetos 
los cuerpos sobre los cuales se ejercita. En las 
aplicaciones de las ciencias sociales sucede muy 
de otra manera : el hombre puede obrar direc- 
ta é inmediatamente sobre la misma sociedad; 
con su mano puede trastornarla, no se ve por 
precisión limitado á practicar sus ensayos en ob- 
jetos de poca entidad y respetando las eternas 
leyes de las sociedades, sino que puede imagi- 
narlas á su gusto , proceder conforme á sus caví* 
laciones, y acarrear desastres de que. se lamente 
la humanidad. Recuérdense las extravagancias 
que sobre la naturaleza han corrido muy válidas 
en las escuelas filosóficas antiguas y modernas , 
y véase lo que hubiera sido de la admirable má-- 
quina del universo, si los filósofos la hubieran 
podido manejar á su arbitrio. Por desgracia no 
sucede así en la sociedad : los ensayos se hacen 
sobre ella misma, sobre sus eternas bases, y en- 
tonces resultan gravísimos males, pero males que 
evidencian la debilidad de la ciencia del hombre. 
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Es menester no olvidarlo : la ciencia, propiamen- 
te dicha, vale poco para la organización de las 
sociedades; y en los tiempos modernos que tan 
orguUosa se manifiesta por su pretendida fecun- 
didad, será bien recordarle, que atribuye á sus 
trabajos lo que es fruto del transcurso de los si- 
glos, del sano instinto de los pueblos, y á veces 
de las inspiraciones de un genio : y ni el instinto 
de los pueblos, ni el genio, tienen nada de pa- 
recido á la ciencia. 

Pero dando de mano á esas consideraciones 
generales , siempre muy útiles como que son tan 
conducentes para el conocimiento del hombre, 
¿qué podia esperarse de la falsa vislumbre de 
ciencia que se conservaba sobre las ruinas de las 
antiguas escuelas, á la época de que hablamos? 
Escasos como eran en semejantes materia» los 
conocimientos de los filósofos antiguos, aun de 
los mas aventajados, no puede menos de confe- 
sarse que los nombres de Sócrates, de Platón, 
de Aristóteles, recuerdan algo de respetable ; y 
que en medio de desaciertos y aberraciones, 
ofrecen conceptos dignos de la elevación de sus 
genios. Pero cuando apareció el cristianismo, es- 
taban sufocados los gérmenes del saber esparci- 
dos por aquellos grandes hombres : los sueños 
habian ocupado el lugar de los pensamientos al- 
tos y fecundos, el prurito de disputar reempla* 
zaba el amor de la sabiduría , y los sofismas y 
las cavilaciones se habian sustituido á la madu-- 
rez del juicio y á la severidad del raciocinio. 
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escombros otras tan estériles como extrañas, bro- 
taba por todas partes cuantioso número de sofistas, 
como aquellos insectos inmundos que anuncian la 
corrupción de un cadáver. La Iglesia nos ha con- 
servado un dato preciosísimo para juzgar de la 
ciencia de aquellos tiempos : la historia de las pri- 
meras herejías. Si prescindimos de lo que en 
ellas indigna, cual es su profunda inmoralidad, 
¿puede darse cosa mas vacía, mas insulsa, mas 
digna de lástima (14)? 

La legislación romana tan recomendable por 
la justicia y equidad que entraña, y por el tino 
y sabiduría con que resplandece , si bien puede 
contarse como uno de los mas preciosos esmal- 
tes de la civilización antigua, no era parte sin 
embargo á prevenir la disolución de que estaba 
amenazada la sociedad. Nunca debió esta su sal- 
vación á jurisconsultos ; porque obra tamaña no 
está en la esfera del influjo de la jurisprudencia. 
Que sean las leyes tan perfectas como se quiera, 
que la jurisprudencia se haya levantado al mas 
alto punto de esplendor, que los jurisconsultos 
estén animados de los sentimientos mas puros, 
que vayan guiados por las miras mas rectas, ¿de 
qué servirá todo esto, si el corazón de la socie- 
dad está corrompido, si los principios morales 
han perdido su fuerza, si las costumbres están 
en perpetua lucha con las leyes? 

Ahí están los cuadros que de las costumbres 
romanas nos han dejado sus mismos historiado- 
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res , y véase si en ellos se encuentran retratadas 
la equidad, la justicia, el buen sentido, que han 
merecido á las leyes romanas el honroso dictado 
de razón escrita. 

Como una prueba de imparcialidad omito de 
propósito el notar los lunares de que no carece 
el derecho romano ; no fuera que se me achaca* 
se que trato de rebajar todo aquello que no es 
obra del cristianismo. No debe sin embargo pa- 
sarse por alto , que no es verdad que al cristia-' 
nismo no le cupiese ningima parte en la perfec-^ 
cion de la jurisprudencia romana ; no solo con 
respecto al período de los emperadores cristia- 
nos; lo que no admite duda, sino también ha- 
blando de los anteriores. Es cierto que algún 
tiempo antes de la venida de Jesucristo era muy 
crecido el numero de las leyes romanas, y que 
su estudio y arreglo llamaba la atención de los 
hombres mas ilustres* Sabemos por Suetonio (in 
Caesa. c. 44) que Julio César se había propuesto 
la útilísima tarea de reducir á pocos libros, lo 
mas selecto y necesario que andaba desparrama- 
do en la. inmensa abundanda de leyes; un pen- 
samiento semejante habia ocurrido á Cicerón, 
quien escribió un libro sobre la redacción metó^ 
dica del derecho civil , ( De jure dvili in arte re^ 
digendo) como atestigua Gellio, (Noct. Att. K 1 
c. 22); y según nos dice Tácito (Ann. 1. 3 c. 28) 
este trabajo habia también ocupado la atención 
del emperador Augusto. Esos proyectos revelan 
ciertamente que la legislación no estaba en su 
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infancia; pero no deja por ello de ser verdad, que 
el derecho romano tal como le tenemos, es casi 
todo un producto de siglos posteriores. Varios 
de los jurisconsultos mas afamados, y cuyas sen- 
tencias forman una buena parte del derecho, vivían 
largo tiempo después de la venida de Jesucristo ; 
y las constituciones de los emperadores llevan en 
su propio nombre el recuerdo de su época. 

Asentados estos hechos, observaré que por ser 
paganos los emperadores y los jurisconsultos , no 
se infiere que las ideas cristianas dejasen de ejer- 
cer influencia sobre sus obras. El numero de los 
cristianos era inmenso por todas partes ; la mis- 
ma crueldad con que se los habia perseguido , la 
heroica fortaleza con que arrostraban los tormén* 
tos y la muerte, debian de haber llamado la aten- 
ción de todo el mundo : y es imposible que entre 
los hombres pensadores no se excitara la curio- 
sidad de examinar, cuál era la enseñanza que la 
religión nueva comunicaba á sus prosélitos. La 
lectura de las apologías del cristianismo escritas 
ya en los primeros siglos con tanta fuerza de ra- 
ciocinio y elocuencia, las obras de varias clases 
publicadas por los primeros padres, las homilías 
de los obispos dirigidas á los pueblos , encierran 
un caudal tan grande de sabiduría , respiran tan- 
to amor á la verdad y á la justicia, proclaman 
tan altamente los eternos principios de la moral, 
que no podia menos de hacerse sentir su influen- 
cia aun entre aquellos que condenaban la reli- 
gión del Crucificado. 
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Cuando Tan extendiéndose doctrinas que ten- 
gan por objeto aquellas grandes oiestiones que 
mas interesan al hombre , si estas doctrinas son 
propagadas con fervoroso celo/ aceptadas con 
ardor por un crecido numero de discípulos, y 
sustentadas con el talento y el saber de hombres 
ilustres y dejan en todas direcciones hondos sul- 
cos 9 y afectan aun á aquellos mismos que las 
combaten con acaloramiento. Su influencia ea 
tales casos es imperceptible , pero no deja de ser 
muy real y verdadera ; se asemejan á aqueUas 
exhalaciones de que se impregna la atmósfera : 
con el aire que respiramos absorvemos á veces 
la muerte , á veces un aroma saludable que nos 
purifica y conforta. 

No podia menos de verificarse el mismo fenó- 
meno con respecto á una doctrina predicada de 
un modo tan extraordinario, propagada con tanta 
rapidez , sellada su verdsid con torrentes de san- 
gre, y defendida por escritores tan ilustres como 
Justino , Clemente de Alejandría , Ireneo y Ter- 
tuliano. La proftinda sabiduría, la embelesante 
belleza de las doctrinas explanadas por los doc- 
tores cristianos, debían de llamar la atención 
hacia los manantiales donde las bebían ; y es re- 
gular que esa picante curiosidad pondria en ma- 
nos de muchos filósofos y jurisconsultos los libros 
de la Sagrada Escritura. ¿Qué tuviera de extraño 
que Epicteto se hubiese saboreado largos ratos 
en la lectura del sermón sobre la mofUaña ; ni que 
los oráculos de la jurisprudencia, recibiesen sin 
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pensarlo las inspiraciones de una religión que 
creciendo de un modo admirable en extensión y 
pujanza , andaba apoderándose de lodos los ran- 
gos de la sociedad? El ardiente amor á la verdad 
y á la justicia , el espíritu de fraternidad, las gran^ 
diosas ideas sobre la dignidad del hombre, temas 
perpetuos de la enseñanza cristiana, no eran para 
quedar circunscritos al solo ámbito de los hijos 
de la Iglesia. Con mas ó menos lentitud, íbanse 
filtrando por todas las clases ; y cuando con la 
conversión de Constantino adquirieron influencia 
política y predominio publico, no se hizo otra 
cosa que repetir el fenómeno de que en siendo 
un sistema muy poderoso en el orden social,^ pasa 
á ejercer un señorío , ó al menos su influencia , 
en el orden político. Con entera confianza aban- 
dono estas reflexiones al juicio de los hombres 
pensadores ; seguro de que si no las adoptan , al 
menos no las juzgarán desatendibles. Vivimos en 
una época fecunda en acontecimientos, y en que 
se han realizado revoluciones profundas : y por 
eso estamos mas en proporción de comprender 
los inmensos efectos de las influencias indirectas 
y lentas, el poderoso ascendiente de las ideas, y 
la fuerza irresistible con que se abren paso las 
doctrinas. 

A esa falta de principios vitales para regenerar 
la sociedad , á tan poderosos elementos de diso- 
lución como abrigaba en su seno, allegábase otro 
mal y nó de poca cuantía, en lo vicioso de la or- 
ganización política. Doblegada la cerviz del mundo 
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bajo el yugo de Roma , Yeianse den y cien pue- 
blos, muy diferentes en«usosy costumbres, amon- 
tonados en desorden como el botín de un campo 
de batalla , forzados á formar un cuerpo facüdo, 
como trofeos ensartados en el astil de una lanza. 
La unidad en el gobierno no podia ser pro- 
vechosa , porque era violenta ; y añadiéndose que 
esta unidad era despótica , desde la silla del im- 
perio hasta los liltímos mandarines, no podia 
traer otro resultado que el abatimiento y la de- 
gradación de los pueblos; siéndoles imposible 
desplegar aquella elevación y energía de ánimo, 
frutos preciosos del sentimiento de la propia dig- 
nidad , y del amor á la independencia de la patria* 
Si al menos Roma hubiese conservado sus anti- 
guas costumbres, si abrigara en su seno aquellos 
guerreros tan célebres por la fama de sus victorias 
como por la sencillez y austeridad de costumbres, 
pudiérase concebir la esperanza de que emanara 
á los pueblos vencidos algo de las prendas de los 
vencedores , como un corazón joven y robusto 
reanima con su vigor un cuerpo extenuado con 
las mas rebeldes dolencias. Pero desgraciadamente 
no era así : los Fabios, los Camilos, los Esdpío- 
nes , no hubieran conocido su indigna prole ; y 
Roma , la señora del mundo , yacía esclava bajo 
los pies de unos monstruos, que ascendían al 
trono por el soborno y la violencia , manchaban 
el cetro con su corrupción y crueldad , y acaba- 
ban la vida en manos de un asesino. La autoridad 
del senado y la del pueblo habían desaparecido : 
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quedaban tan solo algunos vanos simulacros, 
vesHgia moríentis libertatis, como los apellida Tá* 
cito, vestigios de la libertad espirante : y aquel 
pueblo rey que antes dütrUma el imperio, las fasces, 
las legiones y y íodo^ á la sazón ansiaba tan solo dos 
cosas : pan y juegos. /<i^'-*^5N 

Qai dabat olim ^ 

Imperittm, fasces, legiones, omnia, uanc se ;' 
Continet, atque duas tantum res anxiusoptat, y^f^o^il^ 
Panem, et circenses. 

( Juvenal. Satyr. 10. ) n 

Vino por fin la plenitud de los tiempos, el 
cristianismo apareció, y sin proclamar ninguna 
alteración en las formas políticas, sin atentar 
contra ningún gobierno , sin ingerirse en nada 
que fuese mundanal y terreno , llevó á los hom- 
bres una doble salud, llamándolos al camino de 
una felicidad eterna, al paso que iba derramando 
á manos llenas el lím'co preservativo contra la 
disolución social, el germen de una regeneración 
lenta y pacífica, pero grande, inmensa, duradera, 
á la prueba de los trastornos de los siglos. Y ese 
preservativo contra la disolución social, y ese 
génnen de inestimables mejoras, era una ense- 
ñanza elevada y pura, derramada sobre todos los 
hombres, sin excepción de edades, de sexos, de 
condiciones, como una lluvia benéfica que se 
desata en suavísimos raudales sobre una campiña 
mustia y agostada. 

No hay religión que se haya igualado al cris- 
tianiídmo , ni en conocer el secreto de dirigir al 
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hombre, ni cuya conducta en esa dirección sea 
un testímonio mas solemne del reconocimiento 
de la alta dignidad humana. El cristianismo ha 
partido siempre del principio de que el primer 
paso para apoderarse de todo el hombre, es apo- 
derarse de su entendimiento ; que cuando se trata, 
ó de extirpar un mal , ó de producir un bien , 
es necesario tomar por blanco principal las ideas; 
dando de esta manera un golpe mortal á los sis^ 
temas de violencia, que tanto dominan donde 
quiera que él no existe , y proclamando la salu- 
dable verdad de que cuando se trata de dirigir á 
los hombres , el medio mas indigno y mas débil 
es la fuerza. Verdad benéfica y fecunda, que abría 
á la humanidad un nuevo y venturoso porvenir. 

Solo desde el cristianismo se encuentran por 
decirlo así , cátedras de la mas sublime filosofía , 
abiertas á todas horas , en todos lugares , para 
todas las clases del pueblo : las mas altas verda- 
des sobre Dios y el hombre , las reglas de la mo- 
ral mas pura , no se limitan ya á ser comunicadas 
á un número escogido de discípulos en lecciones 
ocultas y misteriosas : la sublime filosofía del 
cristianismo ha sido mas resuelta , se ha atrevido 
á decir á los hombres la verdad entera y desnuda, 
y eso en publico, en alta voz, con aquella gene- 
rosa osadía compañera inseparable de la verdad. 

« Lo que os digo de noche decidlo á la luz del 
dia , y lo que os digo al oido , predicadlo desde 
los terrados. » Así hablaba Jesucristo á sus discí- 
pulos (Matt. C. iO.V. 27). 
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Luego que se hallaron encarados el cristianis- 
mo y el paganismo , hízose palpable la superio- 
ridad de aquel , no tan solo por el contenido de 
las doctrinas , sino también por el modo de pro- 
pagarlas : púdose conocer desde luego que una 
religión cuya enseñanza era tan sabia y tan pura , 
y que para difundirla se encaminaba sin rodeos , 
en derechura , al entendimiento y al corazón , 
habia de desalojar bien pronto de sus usurpados 
dominios á otra religión de impostura y mentira. 
Y en efecto ¿ qué hacia el paganismo para el bien 
de los hombres ? ¿ cuál era su enseñanza sobre 
las verdades morales ? ¿ qué diques oponia á la 
corrupción de costumbres ? c Por lo que toca á 
las costumbres, dice á este propósito S. Agustín, 
¿ cómo no cuidaron los dioses de que sus adora- 
dores no las tuvieran tan depravadas ? el- verda- 
dero Dios á quien no adoraban los desechó , y 
con razón ; pero los dioses , cuyo culto se quejan 
que se les prohiba esos hombres ingratos, esos 
dioses , ¿ por qué á sus adoradores no ,los ayuda- 
ron con ley alguna para bien vivir ? ya que los 
hombres cuidaban del culto, justo era que los 
dioses no olvidasen el cuidado de la vida y cos- 
tumbres. Se me dirá que nadie es malo sino por 
su voluntad ; ¿ quién lo niega ? pero cargo era de 
los dioses, no ocultará los pueblos sus adorado- 
res , los preceptos de la moral , sino predicárselos 
á las claras, reconvenir y reprender por medio 
de los vates á los pecadores , amenazar publica- 
mente con la pena á los que obraban mal, y pro- 
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meter pr^níos á los que obraban bien. En los 
templos de los dioses ¿ cuándo resonó una voz 
alta y vigorosa que á tamaño objeto se dirigiese ? » 
(De Civit. Dei. L. 2. C. 4.). Traza en seguida el 
santo doctor un negro cuadro de las torpezas y 
abominaciones que se cometían en los espectá- 
culos y juf^gos sagrados celebrados en obsequio 
de los dioses, á que él mismo dice que habia 
asistido en su juventud , y luego contíniia : « in- 
fiérese de esto que no se curaban aquellos Dioses 
de la vida y costumbres de las ciudades y naciones 
que les rendían culto , dejándolas que se aban- 
donasen á tan horrendos y detestables males, 
no dañando tan solo á sus campos y viñedos , no 
á su casa y hacienda, nó al cuerpo sujeto á la 
mente, sino permitiéndoles sin ninguna prohi- 
bición imponente, que abrevasen de maldad á la 
directora del cuerpo, á su misma alma. Y si se 
pretende que vedaban tales maldades, que se nos 
manifieste, que se nos pruebe. Jáctanse de no sé 
qué susurros que sonaban á los oidos de muy 
pocos, en que bajo un velo misterioso se ense- 
ñaban los preceptos de una vida honrada y pura : 
pero muéstrennos los lugares señalados para se- 
mejantes reuniones, nó los lugares donde los 
farsantes ejecutaban los juegos con voces y ac- 
ciones obscenas, nó donde se celebraban las fies- 
tas fúgales con la mas estragada licencia , sino 
donde oyesen los pueblos los preceptos de los 
dioses , sobre reprimir la codicia , quebrantar la 
ambición , y refrenar los placeres : donde apren- 
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diesen esos infelices aquella enseñanza que con 
severo lenguaje les recomendaba Persio (Satyr. 3.) 
cuando decía: Aprended, ó miserables, á conocer 
las causas de las cosas , lo que somos , á qué na- 
cimos, cuál debe ser nuestra conducta, cuan 
deleznable es el término de nuestra carrera, cuál 
es la razonable templanza en el amor del dinero, 
cuál su utilidad verdadera , cuál la norma de núes» 
tra liberalidad con nuestros deudos y nuestra 
patria, á dónde te ha llamado Dios y cuál es el 
lugar que ocupas entre los hombres. Dígasenos 
en qué lugares solian recitarse de parte de los 
dioses semejantes preceptos, donde pudiesen 
oirlos con frecuencia los pueblos sus adoradores, 
mnéstresenos esos lugares así' como nosotros 
mostramos iglesias instituidas para este objeto, 
donde quiera que se ha difundido la religión cris- 
tiana. 1 (De Civit. Dei. L. 2. C. 6.). 

Esa religión divina , profunda conocedora del 
hombre , no ha olvidado jamás la debilidad é in- 
constancia que le caracterizan ; y por esta causa 
ha tenido siempre por invariable regla de con- 
ducta , inculcarle sin cesar , con incansable cons- 
tancia , con paciencia inalterable , las saludables 
verdades de que dependen su bienestar temporal 
y su felicidad eterna. En tratándose de verdades 
morales el hombre olvida fácilmente lo que no 
resuena de continuo á sus oidos ; y si se conser- 
van las buenas máximas en su entendimiento, 
quedan como semilla estéril, sin fecundar el co* 
razón; Bueno es y muy saludable que los padres 
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comuniquen esta enseñanza á sus hijos ; bueno es 
y muy saludable que sea este un objeto preferente 
en la educación privada , pero es necesario ade- 
más que haya un ministerio publico , que no le 
pierda nunca de vista , que se extienda á todas 
las clases y á todas las edades, que supla el des- 
cuido de las familias , que avive los recuerdos y 
las impresiones que las pasiones y el tiempo van 
de continuo borrando. 

Es tan importante para la instrucción y mora- 
lidad de los pueblos ese sistema de continua pre- 
dicación y enseñanza practicado en todas épocas 
y lugares por la Iglesia católica, que debe juz- 
garse como un gran bien el que en medio del 
prurito que atormentó á los primeros protestan- 
tes , de desechar todas las prácticas de la Iglesia, 
conservasen sin embargo la de la predicación. Y 
no es necesario por eso el desconocer los daños 
que en ciertas épocas han traido las violentas de- 
clamaciones de algunos ministros, ó insidiosos 
ó fanáticos; sino que en el supuesto de haberse 
roto la unidad, en el supuesto de haber arrojado 
á los pueblos por el azaroso camino del cisma, 
habrá influido no poco en la conservación de las 
ideas mas capitales sobre Dios y el hombre, y 
de las máximas fundamentales de la moral, el 
oir los pueblos con frecuencia explicadas seme- 
jantes verdades por quien las habia estudiado de 
antemano en la Sagrada Escritura. Sin duda que 
el golpe mortal dado á las gerarquías por el sis- 
tema protestante, y la consiguiente degradación 
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del sacerdocio, hace qué la cátedra de la predi- 
cación no tenga entre los disidentes el sagrado 
carácter de cátedra del Espíritu Santo ; sin duda 
que es un grande obstáculo para que la predica- 
ción pueda dar fruto, el que un ministro protes- 
tante no pueda ya presentarse como un ungido 
del Señor, sino que como ha dicho un escritor 
de talento, solo sea un hombre vestido de negro 
que sube al pulpito todos los domingos para hahlar 
de cosas razonables ; pero al menos oyen los pue- 
blos algunos trozos de las excelentes pláticas mo- 
rales que se encuentran en el sagrado Texto, 
tienen con frecuencia á su vista los edificantes 
ejemplos esparcidos en el viejo y nuevo Testa- 
mento ; y sobre todo se les refieren á menudo los 
pasos de la vida de Jesucristo, de esa vida admi- 
rable , modelo de toda perfección ; y que aun 
mirada con ojos humanos, es en confesión de 
todo el mundo, la pura santidad por excelencia, 
el mas hermoso conjunto moral que se viera ja- 
más, la realización de un bello ideal que bajo la 
forma humana jamás concibió la filosofía en sus 
altos pensamientos, jamás retrató la poesía en 
sus sueños mas brillantes. Esto es muy útil , al- 
tamente saludable : porque siempre lo es el nu- 
trir el ánimo de los pueblos con el jugoso ali- 
mento de las verdades morales, y el excitarlos á 
la virtud con el estímulo de tan altos ejemplos. 



CAPÍTULO XV. 



Por grande que fuese la importancia dada por 
la Iglesia á la propagación de la verdad , y por 
mas convencida que estuviera de que para disi- 
par esa informe masa de inmoralidad y degrada- 
ción que se ofrecía á su vista, el primer cuidado 
habia de dirigirse á exponer el error al disolven- 
te fuego de las doctrinas verdaderas, no se limi- 
tó á esto ; sino que descendiendo al terreno de 
los hechos, y siguiendo un sistema lleno de sa- 
biduría y cordura, hizo de manera que la huma- 
nidad pudiese gustar el precioso fruto, que has- 
ta en las cosas terrenas dan las doctrinas de 
Jesucristo. No fue la Iglesia solo una escuela gran- 
de y fecunda y fue una a^ciacion regeneradora; no 
esparció sus doctrinas generales arrojándolas co- 
mo al acaso , con la esperanza de que fructifica- 
ran con el tiempo, sino que las desenvolvió en 
todas sus relaciones, las aplicó á todos los obje- 
tos, procuró inocularlas á las costumbres y á las 
leyes, y realizarlas en instituciones que sirviesen 
de silenciosa pero elocuente enseñanza á las ge- 
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neracíones venideras.. Veíase desconocida la dig- 
nidad del hombre» reinando por do quiera la 
esclavitud ; degradada la mujer, ajándola la cor- 
rupción de costumbres y abatiéndola la tirama 
del varón ; adulteradas las relaciones de familia 
concediendo la ley al padre unas facultades que 
jamás le dio la naturaleza ; despreciados los sen- 
timientos de humanidad en el abandono de la 
infancia, en el desamparo del pobre y del enfer- 
mo ; llevadas al mas alto punto la barbarie y la 
crueldad en el derecho atroz que regulaba los 
procedimientos de la guerra ; veíase por fin coro- 
nando el edificio social rodeada de satélites y cu- 
bierta de hierro la odiosa tiranía, mirando con 
despredador desden á los infelices pueblos que 
yacían á sus plantas, amarrados con remachadas 
cadenas. 

En tamaño conflicto no era pequeña empresa 
la de desterrar el error , reformar y suavizar las 
costumbres, abolir la esclavitud,, corregir los vi- 
cios de la legislación, enfrenar el poder y armo- 
nizarle con los intereses públicos, dar nueva vida 
al individuo, reorganizar la familia y la sociedad; 
y sin embargo, esto, y nada menos que esto eje- 
cutó la Iglesia. 

Empecemos por la esclavitud. Esta es una ma- 
teria que conviene profundizar , dado que encier- 
ra una de las cuestiones que mas pueden excitar 
la curiosidad de la ciencia, é interesar los senti- 
mientos del corazón. ¿Quién ha abolido entre los 
pueblos cristianos la esclavitud ? ¿ Fué el cristia- 
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nismo ? ¿ y fué él solo , coa sus ideas grandiosas 
sobre la dignidad del hombre, con sus máximas 
y espíritu de fraternidad y caridad, y además con 
su conducta prudente , suave y benéfica ? me li- 
soi^eo de poder manifestar que sí. 

Ya no se encuentra quien ponga en duda que 
la Iglesia católica ha tenido una poderosa influen- 
da en la abolición de la esclavitud : es una ver* 
dad demasiado clara, salta á los ojos con sobra- 
da evidencia para que sea posible combatirla. 
M. Guizot reconociendo el empeño y la eficacia 
con que trabajó la Iglesia para la mejora del es- 
tado social, dice: «Nadie ignora con cuánta 
obstinación combatió los grandes vicios de aquel 
estado, la esclavitud por ejemplo.» Pero á ren- 
glón seguido , y como si le pesase de asentar sin 
ninguna limitación un hecho, que por necesidad 
habia de excitar á favor de la Iglesia católica las 
simpatías de la humanidad entera , continua : 
« Mil veces se ha dicho y repetido que la aboli- 
ción de la ^esclavitud en los tiempos modernos, 
es debida enteramente á las máximas del cristiar 
nismo. Esto es, á mi entender, adelantar dema- 
siado: mucho tiempo subsistió la esclavitud en 
medio de la sociedad cristiana, sin que semejante 
estado la confundiese ó irritase mucho.» Muy er- 
rado anda M. Guizot queriendo probar que no 
es debida exclusivamente al cristianismo la abo- 
lición de la esclavitud, porque subsistiese tal es- 
tado por mucho tiempo en medio de la sociedad 
cristiana. Si se quería proceder con buena lógica 
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era necesario mirar antes, si la abolición repen- 
tina de la esclavitud era posible; y si el espíritu 
de orden y de paz que anima á la Iglesia, podia 
permitir que se arrojase á una empresa, con la 
que hubiera trastornado él mundo , sin alcanzar 
el objeto que se proponia. El número de los escla- 
vos era inmenso ; la esclavitud estaba profunda- 
mente arraigada en las ideas, en las costumbres, 
en las leyes, en los intereses individuales y socia- 
les : sistema funesto sin duda, pero que era una te- 
meridad pretender arrancarle de un golpe, pues 
que sus raíces penetraban muy hondo, se exten- 
dian alargo trecho debajo las entrañas de la tierra. 
Contáronse en un censo de Atenas veinte mil 
ciudadanos y cuarenta mil esclavos; en la guer- 
ra del Peloponeso se les pasaron á los enemigos 
nada menos que veinte mil, según refiere Tucí- 
dides. El mismo autor nos dice que en Chio era 
crecidísimo el número de los esclavos, y que la 
defección de estos pasándose á los atenienses, 
puso en apuros á sus dueños ; y en general era 
tan grande su número en todas^ partes, que no 
pocas veces estaba en peligro por ellos la tran- 
quilidad pública. -Por esta causa era necesario 
tomar precauciones para que no pudieran con- 
certarse. « Es muy conveniente, dice Platón (Dial. 
6. De las leyes J^ que los asclavos no sean de un 
mismo país , y que en cuanto fuere posible , sean 
discordes sus costumbres y voluntades ; pues que 
repetidas experiencias han enseñado en las fre- 
cuentes defecciones que se han visto entre los 

TOMO I. iO 
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mesenios, y en las demás .ciudades que tienen 
muchos esclavos de una misma lengua, cuántos 
daños suelen de esto resultar. » 

Aristóteles en su Economía (lib. i. c. 5.) da 
varias reglas sobre el modo con que deben tra* 
tarse los esclavos, y es notable que coincide con 
Platón advirtiendo expresamente: cque no se 
han de tener muchos esclavos de un mismo país.» 
En su Política (1. 2. c. 7) nos dice que los tesa- 
líos se vieron en graves apuros por la muche- 
dumbre de sus penestas, especie de esclavos; 
aconteciendo lo propio á los lacedemonios, de 
parte de los ilotas. cGon frecuencia ha sucedido, 
dice, que los penestas se han sublevado en Te- 
salia; y los lacedemonios, siempre que han su- 
frido alguna calamidad » se han visto amenazados 
por las conspiradones de los ilotas. » Esta era 
una dificultad que llamaba seriamente la atención 
de los políticos, y no sabian cómo salvar los in- 
convenientes que consigo traía esa inmensa jnu7 
chedumbre de esclavos. Laméntase Aristóteles'de 
cuan difícil era acertar en el verdadero modo de 
tratarlos, y se conoce que era esta una materia 
que daba mucho cuidado. Transcribiré sus pro- 
pias palabras : c A la verdad, que el modo con 
que se debe tratar á esa clase de hombres es ta^ 
rea trabajosa y llena de cuidados : porque si se 
usa de blandura, se hacen petulantes y quieren 
igualarse con los dueños, y si se los trata con 
dureza, ccmciben odio y maquinan asechanzas. » 

En Roma era tal la multitud de esclavos , que 
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habiéndose propuesto el darles un trage distinti- 
vo, se opuso á esta medida el senado , temeroso 
de que si ellos llegaban á conocer su numero, no 
peligrase el orden público : y á buen seguro que 
no eran vanos semejantes temores, pues que ya 
de mucho antes habian ]os esclavos causado con- 
siderables trastornos en Italia. Platon para apo* 
yar el consejo arriba citado, recuerda que clos 
esclavos repetidas veces habian devastado la Ita- 
lia con la piratería y el latrocinio : » y en tiempos 
mas recientes, Espartaco á la cabeza de un ejér- 
cito de esclavos, fue por algún tiempo el terror 
de Italia , y dio mucho que entender á distingui- 
dos generales romanos. 

Habia llegado á tal exceso en Roma el numero 
de los esclavos, que muchos ¿bieños los tenian á 
centenares. Cuando fae asesinado el prefecto de 
Roma Pedanio Secundo , fueron sentenciados á 
^ ^nuerte 400 esclavos suyos; (Tádt. Ann. I. 14); 
.y Pudentila muger de Apuleyo los tenia en tal 
abundancia que dio á sus hijos nada menos de 
400. Esto habia llegado á ser un objeto de lujo, 
y á competencia se esforzaban los romanos en 
distinguirse por el numero de sus esclavos. Que- 
rían que al hacerse la pregunta de c Quot pascit 
servos» cuántos esclavos mantiene, según ex- 
presión de Juvenal (Satyr. 5 v. 140), pudiesen 
ostentarlos ^n grande abundancia ; llegando la 
cosa á tal extremo que según nos atestigua FU» 
nio , mas bien que al séquito de una familia , se 
parecían á un verdadero egárdto» 
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Mo era solamente en Grecia é Italia donde era 
tan crecido el número de los esclavos ; en Tiro 
se sublevaron contra sus dueños, y favorecidos 
por su inmenso numero , lo hicieron con tal re- 
sultado que los degollaron á todos. Pasando á 
pueblos bárbaros, y prescindiendo de otros mas 
conocidos, nos refiere Herodoto (í. 3) que vol- 
viendo de la Media los escitas, se encontraron 
con los esclavos sublevados, viéndose forzados 
los dueños á cederles el terreno abandonando su 
patria; y César en sus comentarios (De Bello Gall. 
I. 6) nos atestigua lo abundantes que eran los 
esclavos en la Galia. 

Siendo tan crecido en todas partes el número 
de esclavos, ya se ve que era del todo imposible 
predicar su libertad, sin poner en conflagración 
el mundo. Desgraciadamente queda todavía en 
los tiempos modernos un punto de comparación, 
que si bien en una escala muy inferior, no deja 
de cumplir á nuestro propósito. En una colonia 
donde los esclavos negros sean muy numerosos 
¿quién se arroja de golpe á ponerlos en libertad? 
¿¥ amanto se agrandan las dificultades, qué di- 
mensión tan colosal adquiere el peligro, tratán- 
dose 9Ó de una colonia, sino del universo? El 
estado intelectual y moral de los esclavos los ha- 
cia incapaces de disfrutar de un tal beneficio en 
provecho jsuyo y de la sociedad ; y en su embru- 
tecimiento, aguijoneados por el rencor y por el 
deseo de venganza nutridos en sus pechos con el 
mal tratamiento que se les daba, hubieran re- 
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producido en grande las sangrientas escenas con 
que dejaran ya manchadas en tiempos anteriores 
las páginas de la historia. ¿Y qué hubiera acon- 
tecido entonces? que amenazada la sociedad por 
tan horroroso peligro, se hubiera puesto en vela 
contra los principios favorecedores de la libertad, 
hubiéralos en adelante mirado con prevención y 
suspicaz desconfianza, y lejos de aflojar las cade- 
nas de los esclavos, se las habría remachado con 
mas ahinco y tenacidad. De aquella inmensa ma- 
sa de hombres brutales y furibundos puestos sin 
preparación en libertad y movimiento , era impo- 
sible que brotase una organización social : por- 
que una organización social no se improvisa, y 
mucho menos con semejantes elementos ; y en 
tal caso, habiéndose de optar entre la esclavitud 
y el aniquilamiento del orden social, el instinto 
de conservación que anima á la sociedad, como 
á todos los seres, hubiera acarreado indudable-^ 
mente la duradon de la esclavitud allí donde hu^ 
biese permanecido todavía , y su restablecimiento 
allí donde se la hubiese destruido. 

Los que se han quejado de que el cristianismo 
no anduviera mas pronto en la abolición de la 
esclavitud , debian recordar que aun cuando su- 
pongamos posible una emancipación repentina 
ó muy rápida , aun cuando queramos prescindir 
de los sangrientos trastornos que por necesidad 
habrían resultado , la sola fuerza de las cosas sa- 
liendo al paso con sus obstáculos insuperables , 
hubiera inutilizado semejante medida. Demos de 



mano á todas las consideraciones sociales y po- 
líticas, y fijémonos tínicamente en las económicas. 
Por de pronto era necesario alterar todas las re- 
laciones de la propiedad ; porque figurando en 
ella los esclavos como una parte principal, cul- 
tivando ellos las tierras, ejerciendo los oficios 
mecánicos , en una palabra , estando distribuido 
entre ellos lo que se Uama trabajo , y hecha esta 
distribución en el supuesto de la esclavitud, qui- 
tada esta base se acarreaba una dislocación tal , 
que la mente no alcanza á comprender sus ulti- 
mas consecuencias. 

Quiero suponer que se hubiese procedido á 
despojos violentos, que se hubiese intentado un 
reparto , una nivelación de propiedades, que se 
hubiesen distribuido tierras á los emancipados, 
y que á los mas opulentos señores se los hubiese 
forzado á manejar el azadón y el arado ; quiero 
suponer realizados todos estos absurdos, todos 
esos sueños de un delirante, ni aun asísehalma 
salido del paso : porque es menester no olvidar , 
que la producción de los medios de subsistencia 
ha de estar en proporción con las necesidades de 
los que han de subsistir ; y esto era imposible 
«upuesta la emancipación de los esclavos. La pro- 
ducción estaba regulada, no suponiendo precisa- 
mente el número de individuos que á la sazón 
existían , sino también que la mayor parte de estos 
eran esclavos ; y las necesidades de un hombre 
libre son alguna cosa mas que las necesidadesde 
un esclavo. 
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Si ahora y después de diez y ocho siglos, recti- 
ficadas las ideas » suavizadas las costumbres, me- 
joradas las leyes, amaestrados los pueblos y los 
gobiernos , fundados tantos establecimientos pü^ 
blicos para el socorro de la indigencia, ensayados 
tantos sistemas para la buena distribución del 
trabajo, repartidas de un modo mas equitatiyo 
las riquezas, hay todavía tantas dificultades para 
que un numero inmenso de hombres no sucumba 
victima de horrorosa miseria ; si es este el mal 
terrible que atormenta á la sociedad , y que pesa 
sobre su porvenir como un ensueño funesto ; ¿qué 
huinera sucedido con la emancipación universal 
al principio del cristianismo, cuando los esclavos 
no eran reconocidos en el derecho como personM 
sino como cosas , cuando su unión conyugal no 
era juzgada como matrimonio, cuando la perte*- 
nencta de los frutos de esa unión era declarada 
por las mismas reglas que rigen con respecto á 
los brutos , cuando el infeliz esclavo era maltra*- 
tado, atormentado, vendido, y aun muerto, coni- 
forme á los caprichos de su dueño ? ¿ no salta á 
los ojos que el curar males semejantes era obra 
de siglos ? ¿ no es esto lo que nos están enseñando 
las consideraciones de humanidad, de política, y 
de economía ? 

Si se hubiesen hecho insensatas tentativas , á 
no tardar mucho los mismos esclavos habrían 
protestado contra ellas, reclamando una esclavi- 
tud, que al menos les aseguraba pan y abrigo, 
y despreciando una libertad incompatible con su 
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existencia. Este es el orden de la naturaleza; el 
hombre necesita ante todo tener para vivir , y si 
le faltan los medios de subsistencia, no le halaga 
la misma libertad. No es necesario recorrer á 
ejemplos de particulares , que se nos ofrecieran 
con abundancia ; en pueblos enteros se ha visto 
una prueba patente de esta verdad. Cuando 
la miseria es excesiva, difícil es que no traiga 
consigo el envilecimiento, sufocando los senti- 
mientos mas generosos, desvirtuando los encan- 
tos que ejercen sobre nuestro corazón las palabras 
de independencia y libertad, c La plebe, dice César, 
hablando de los galos, (L. , 6. de Bello Gallico) 
está casi en el lugar de los esclavos ; y de sí misma 
ni se atreve á nada , ni es contado su voto para 
nada ; y muchos hay que agobiados de deudas y 
d^ tributos, ú oprimidos por los poderosos, se 
entregan á los nobles en esclavitud : habiendo sobre 
estos así entregados , todos los mismos derechos 
que sobre los esclavos. » En los tiempos moder- 
nos no faltan tampoco semejantes ejemplos ; por^ 
que sabido es que entre los chinos abundan en 
gran manera los esclavos , cuya esclavitud no re- 
conoce otro origen , sino que ó ellos ó sus padres 
no se vieron capaces de proveer á su subsis- 
tencia. 

Estas reflexiones apoyadas en datos que nadie 
me podrá contestar, manifiestan hasta la eviden- 
cia la profunda sabiduría del cristianismo en 
proceder con tanto miramiento en la abolición 
de la esclavitud. Hízose todo lo que era posible 
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en favor de la libertad del hombre , no se ade-« 
lantd mas rápidaímente en la obra, porque no 
podía ejecutarse sin malograr la empresa , sin 
poner gravísimos obstáculos á la deseada eman- 
cipación. Hé aquí el resultado que al fin vienen 
á dar siempre los cargos que se hacen á algún 
procedimiento de la Iglesia : se le examina á la 
luz de la razón, se le coteja con los hechos^ vi- 
niéndose á parar á que el procedimiento de que 
se la culpa, está muy conforme con lo que dicta 
la mas alta sabiduría , y con los consejos de la 
mas exquisita prudencia. 

¿Qué quiere decirnos pues M. Guizot, cuando 
después de haber confesada que el cristianismo 
trabajó con ahinco en la abolición de la esclavi- 
tud , le echa en cara el que consintiese por largo 
tiempo su duración? ¿ con qué lógica pretende de 
aquí inferir que no es verdad que sea debido ex- 
clusivamente al cristianismo ese inmenso beneficio 
dispensado á la humanidad? Duró siglos kescla-^ 
vitud en medio del cristianismo , eá cierto ; pero 
anduvo siempre en decadencia, y su duración 
fué solo la necesaria pata que el beneficio se 
realizase sin violencias, sin trastornos, asegu- 
rando su universalidad y su perpetua conserva- 
don. Y de estos siglos en que duró , débese to- 
davía cercenar una parte muy considerable, á 
causa de que én los tres primeros , se halló la 
Iglesia proscrita á menudo , mirada siempre con 
aversión , y enteramente privada de ejercer m- 
flujo directo sobre la organización social. Débese 
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también descontar mucho de los siglos posterío-* 
res, porque había trascurrido todavía muy poco 
tiempo desde que la Iglesia ejerda su influencia 
directa y publica , cuando sobrevino la irrupción 
délos báii)aros del norte, que combinada con la 
dísoludon de que se hallaba atacado el imperio, 
y que cundía de un modo espantoso, acarreó un 
trastorno tal, una mezcolanza tan informe de 
lenguas, de usos, de costumbres, de leyes ^ que 
no era casi posible ejercer con mucho fruto una 
acción regaladora. Si en tiempos mas cercanos 
ha costado tanto trabajo el destruir el feudalismo, 
si después de siglos de combates quedan todavía 
en pié muchas de sus reliquias, si el tráfico délos 
negros á pesar de ser limitado á determinados 
países, á peculiares circunstancias, está todavía 
resistiendo al grito universal de reprobación que 
contra semejante infamia se levanta de los cuatro 
ángulos del mundo : ¿ cómo hay quien se atreva 
á manifestar extrañeza , á inculpar al cristianis- 
mo, porque la esclavitud duró algunos siglos, 
después de proclamadas la fraternidad entre todos 
los hombres, y su igualdad ante Dios? 
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CAPITULO XVI. 



Afortunadamente la Iglesia católica fué mas 
sabin que los filósofos, y supo dispensar á lahu^ 
inanidad el beneficio de la emancipación , sin in^ 
justicias ni trastornos: ella regenera las socie- 
dades, pero no lo hace en baños de sangre. 
Veamos pues cuál fué su conducta en la abolición 
de la esclavitud. 

Mucho se ha encarecido ya el espíritu de amor 
y fraternidad que anima al cristianismo ; y esto 
basta para convencer de que debió de ser grande la 
influenda que tuvo en la grande obra de que es- 
tamos hablando. Pero quizás no se ha explorado 
bastante todavía cuáles son los medios positivos, 
prácticos , digámoslo así , de que echó mano para 
conseguir su objeto. Al través dé la oscuridad de 
los siglos, en tanta complicación y variedad de 
circunstancias, ¿será posible rastrear algunos 
hechos que sean como las huellas que indiquen 
el camino seguido por la Iglesia católica para 
libertar á una inmensa pordoü del Hnaje humano 
de la esclavitud en que gemia ? ¿ Será posible de- 
cir ^go mas que algunos encomios generales de 
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la caridad "cristiana? ¿S^ posible señalar un 
plan , un sistema , y probar su existencia y des- 
arrollo, apoyándose, nó precisamente en expre- 
siones sueltas, en pensamientos altos, en senti- 
mientos generosos, en acciones aisladas de algunos 
hombres, ilustres , sino en hechos positivos , en 
documentos históricos, que manifiesten cuál era 
el espíritu y la tendencia del mismo cuerpo de 
la Iglesia ? Creo que sí : y no dudo que me sacará 
ah-oso en la empresa lo que puede haber de mas 
convincente y decisivo en la materia, á saber : 
los monumentos de la legislación eclesiástica. 

Y ante todo no será fuera del caso recordar lo 
que se lleva ya indicado anteriormente, quecuaur 
do se trata de conducta , de designios , de ten- 
dencias,, con respecto á la Iglesia, no es necesario 
suponer que esos designios cupieran en toda su 
extensión en la mente de ningún individuo eu 
particular , ni que todo el mérito y efecto de se- 
mejante conducta fuesen bien comprendidas por 
ninguno de los que en ella intervenían : y aun 
puede decirse que no es necesario suponer que 
los primeros cristianos conocfesen toda la fuerza 
de las tendencias del cristianismo con respecto á 
la abolición de la esclavitud. Lo que conviene 
manifestar es que se obtuvo el resultado por las 
doctrinas y la conducta de la Iglesia ; pues que 
entre los católicos , si bien se estiman los méritos 
y el grandor de los individuos en lo que valen, no 
obstante cuando se habla de la Iglesia , desap»: 
recen los individuos ; sus pensamientos y su 
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voluntad son nada , porque el espíritu qjie anima, 
que vivífica y dirige á la Iglesia, no es el espíritu 
del hombre, sino el Espíritu del mismo Dios. Los 
que no pertenezcan á nuestra creencia echarán 
mano de otros nombres; pero estaremos confor- 
mes cuando menos, en que mirados los hechos 
de esta manera, elevados sobre el pensamiento y 
voluntad del individuo, conservan mucho mejor 
sus verdaderas dimensiones, y no se quebranta 
en el estudio de la historia la inmensa cadena de 
los sucesos. Dígase que la conducta de la Iglesia 
fué inspirada y dirigida por Dios , ó bien que fué 
hija de un insíinto , que fué el desarrollo de una 
tendencia entrañada por sus doctrinas ; anpléense 
estas ó aquellas expresiones , hablando como ca* 
tólico ó como filósofo , en esto no es menester 
detenerse ahora ; pues lo que conviene manifestar 
es que ese instinto fué generoso y atinado, que 
esa tendencia se dirigía á un grande objeto, y que 
lo alcanzó. 

Lo primero que hizo el cristianismo con res- 
pecto á los esclavos, fué disipar los errores que 
se oponían no soló á su emancipación universal , 
sino hasta á la mejora de su estado : es decir que 
la pnmera fuerza que desplegó en el ataque ftie 
según tiene de costumbre , la fuerza de las ideas. 
Era este primer paso tanto mas necesario para 
curar el mal, cuanto acontecía en él lo que sue-* 
le suceder en todos los males, que andan siem* 
pre acompañados de algún error , que ó los pro^ 
duce ó los fomenta. Había no solo k opresión^ 
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la degradación de una gran parte de la humana 
dad ; sino que estaba muy acreditada una opinión 
errónea , que procuraba humillar mas y mas á 
esa parte de la humanidad* La raza de los esck- 
Yos era según dicha opinión, una raza vil, que 
no se leyantaba ni de mucho al nivel de la de los 
hombres libres ; era una raza degradada por el 
mismo Júpiter, marcada con un sello humillante 
por la naturaleza misma , destinada ya de ante- 
mano á ese estado de abyección y vileza. Doc- 
trina ruin sin duda, desmentida por la naturale- 
za humana, por la historia, por la experiencia, 
pero que no dejaba por esto de contar distingui- 
dos defensores, y que con ultrage de la humani- 
dad y escándalo de la razón, la vemos proclamar 
por largos siglos, hasta que el cristianismo vino 
á disiparla , tomando á su cargo la vindicación de 
los derechos del hombre. 

Homero nos dice (Odiss. 17) que c Júpiter qui- 
tó la mitad de la mente á los esclavos.» En Pla- 
tón encontramos el rastro de la misma doctrina, 
pues que si bien en boca de otros como acos- 
tumbra , no deja sin embargo de aventurar lo 
siguiente : c se dice que en el ánimo de los es- 
clavos nada hay de sano ni entero, y que un 
hombre prudente no debe fiarse de esa casta de 
hombres, cosa que atestigua también el mas sa- 
bio de nuestro poetas : » citando en seguida el 
pasage de Homero, arriba indicado. (Plaí. L de 
las Leyes). Pero donde se encuentra esa degra- 
dante doctrina en toda su negrura y desnudez. 
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es en la Política de Aristóteles. No há faltado 
quien ha querido defenderle» pero en vano; por- 
que sus propias palabras le condenan sin reme- 
dio. Explicando en el primer capitulo de su obra 
la constitución de la familia, y proponiéndose fi* 
jar las relaciones entre el marido y la mujer, y 
entre el señor y el esclavo, asienta que así como 
la hembra es naturalmente diferente del varón, 
así el esclavo es diferente del dueño; hé aquí sus 
palabras : € y asila hembra y el esclavo son distin^ 
gtUdos por la misma naturaleza. » Esta expresión 
no se le escapó al filósofo, sino que la dijo con 
pleno conocimiento, y no es oti*a cosa que el 
compendio de su teoría. En el cap. 5 continua 
analizando los elementos que componen la fami- 
lia, y después de asentar que c una familia per- 
fecta consta de libres y de esclavos » se fija en 
particular sobre los últimos, y empieza comba- 
tiendo una opinión que parecia favorecerles de- 
masiado, c Hay algunos, dice, que piensan que la 
esclavitud es cosa fuera del órdeii de la natura- 
leza ; pues que solo viene de la ley el ser éste 
esclavo y aquel libré, ya que por la naturaleza en 
nada se distinguen. » Antes de rebatir esa opi- 
nión, Qxplica las relaciones del dueño y del es- 
davo, valiéndose de la semejanza del artífice y 
del instrumento , y también del alma y del cuer- 
po, y continua : < Si se comparan el macho y la 
hembra, aquel es superior y por esto manda, es^ 
ta inferior y por esto obedece , y lo propio ha de 
suceder en todos los hombrea : y <^ aquellos que 
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9on Ion mferiares cuanto lo es el cuerpo respecto del 
alma, y el bruto respecto del hombre, y cuyas facul^ 
tades consisien principalmente en el uso del cuerpo, 
siendo este uso el mayor provecho que de ellos se saca, 
estos son esclavos por naturaleza. » A primera yista 
podría parecer que el filósofo habla solamente de 
los fatuos f pues así parecen indicarlo sus palar 
bras ; pero veremos en seguida por el contexto 
que no es tal su intención. Salta á la vista que si 
hablara de los fatuos, nada probaría contra ]a 
opinión que se propone impugnar , siendo el nú- 
mero de estos tan escaso, que es nada en com- 
paración de la generalidad de los hombres : ade- 
más que si á los fatuos quisiera ceñirse, ¿de qué 
sirviera su teoría, fundada únicamente en una 
excepción monstruosa y muy rara? 

Pero no necesitamos andarnos en conjeturas 
sobre la verdadera mente del filósofo; él mismo 
cuida de explicárnosla, revelándonos al propio 
tiempo, el por qué se babia valido de expresiones 
tan fuertes, que parecían sacaí* la cuestión de su 
quicio. Nada menos se propone que atribuir á la 
naturaleza el expreso designio de producir hom-* 
bres de dos clases, unos nacidos para la libertad, 
otros para la esclavitud. El pasage es demasiado 
impcNTtante y curioso para que podamos dejar de 
copiarle. Dice así : c Bien quiere la naturaleza 
procrear diferentes los cuerpos de los libres y los de 
los esclavos : de manera que los de estos sean robus'^ 
ios, y á propósito para los usos necesarios, y los de 
aquellos bien formados, inútiles sí para trabajos ser^ 
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viles, pero acomodados para la vida dril, que con- 
siste en el manejo de los negocios de la guerra y de la 
paz ; pero muchas veces sucede lo conti'ario , y á 
unos les cabe cuerpo de esclavo y á otros alma 
de libre. No hay duda que si en el cuerpo se aven- 
tajasen tanto algunos como las imágenes de los 
dioses , todo el mundo seria de parecer que de- 
bieran servirles aquellos que no hubiesen alcan- 
zado tanta gallardía. Si esto es verdad hablando 
del cuerpo , mucho mas lo es hablando del alma ; 
bien que no es tan fácil ver la hermosura de esta 
como la de aquel : y así no puede dudarse que 
hay algunos hombres nacidos para la libertad^ así 
como hay otros nacidos para la esclavitiKl : esciar 
vitud que á mas de ser útil á los mismos esclavos, 
es también justa. » 

\ Miserable ñlosofia ! que para sostener un es- 
tado degradante necesitaba apelar á tamañas ca- 
vilaciones, achacando ala naturaleza la intención 
de procrear diferentes castas, nacidas las unas 
para dominar, las otras para servir: ¡filosofía 
cruel ! la que así procuraba quebrantar los lazos 
de fraternidad con que el Autor de la naturaleza 
ha querido vincular al humano linaje, que así se 
empeñaba en levantar una barrera entre hombre 
y hombre, que así ideaba teorías para sostener 
la desigualdad ; y nó aquella desigualdad que re- 
sulta necesariamente de toda organización social, 
sino una desigualdad tan terrible y degradante 
cual es la de la esclavitud. 

Levanta el cristianismo la voz , y en las prime* 
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ras palabras que pronuncia sobre los esclavos los 
declara iguales en dignidad de naturaleza á los 
demás hombres : iguales también en la partici- 
pación de las gracias que el Espíritu Divino va á 
derramar sobre la tierra. Es notable el cuidado 
con que insiste sobre este punto el apóstol san 
Pablo : no parece sino que tenia á la vista las 
degradantes diferencias que por un ñinesto olvido 
de la dignidad del hombre se querian señalar : 
nunca se olvida, de inculcar la nulidad de la dife^ 
renda del esclavo y del libre. < Todos hemos sido 
bautizados en un espíritu, para formar un mismo 
cuerpo, judíos, ó gentiles, esclavos ó libres.^ (I. ad 
Cor. c. 12: v. 15). c Todos sois hijos de Dios por 
la fe que es en Cristo Jesús. Cualesquiera que 
habéis sido bautizados en Cristo, os habéis re- 
vestido de Cristo : no hay judío ni griego, no hay 
esclavo ni libre ^ no hay macho ni hembra : pues 
todos sois uno en Jesucristo. (Ad Gal. C. 3 v. 26, 
27 , 28). c Donde no hay gentil ni judío, circun- 
ciso é incircunciso , bárbaro y escita, escUwo y 
Ubre, sino todo y en todos Cristo. > ( Ad. Coloss. 
c. 3. V. 11). 

Parece que el corazón se ensancha al oir pro- 
clamar en alta voz, esos grandes principios de 
fraternidad y de santa igualdad; cuando acabamos 
de oh* á los oráculos del paganismo, ideando 
doctrinas para abatir mas y mas á los desgracia- 
dos esclavos , parece que dispertamos de un sueño 
angustioso , y nos encontramos con la luz del dia, 
en medio de una realidad halagüeña. La imagi- 
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nación se complace en nrirar á tantos millones 
de hombres que encorvados bajo el peso de la 
degradación y de la ignominia, levantan sus ojos 
al cielo, y exhalan un suspiro de esperanza. 

Aconteció con esta enseñanza del cristianismo 
lo que acontece con todas las doctrinas generosas 
y fecundas : penetran hasta el corazón de la so- 
ciedad , quedan allí depositadas como un germen 
precioso, y desenvueltas con el tiempo, producen 
un árbol inmenso que cobija bajo su sombra las 
familias y las naciones. Como esparcidas entre 
hombres, no pudieron tampoco librarse de que 
se las interpretase mal , y se las exagerase ; y no 
faltaron algunos que pretendieron que la libertad 
cristiana era la proclamación de la libertad uni- 
yersal. Al resonar á los oídos de los esclavos las 
dulces palabras del cristianismo, al oirqueselos 
declaraba hijos de Dios y hermanos de Jesucristo, 
al ver que no se hada distinción alguna entre ellos 
y sus amos , ni aun los mas poderosos señores 
de la tierra , no ha de parecer tampoco muy ex- 
traño que hombres acostumbrados solamente á 
las cadenas , al trsd)ajo , y a todo linaje de pena 
y envilecimiento, exagerasen los principios de la 
doctrina cristiana, é hiciesen de ella aplicaciones, 
que ni eran en sí justas, ni tampoco capaces de 
ser reducidas á la práctica. 

Sabemos por S. Gerónimo que muchos oyendo 
que se los llamaba á la libertad cristiana , pen* 
saron que con esta se les daba la libertad ; y qui- 
zás el Apóstol aludia á este error, cuando en su 
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primera carta á Tiraoteo (c. 6, v. 1 ) decía : t To- 
dos h>s que están bajo el yugo de la esclavitud , 
que honren con todo respeto á sus dueños para que 
el nombre y la doctrina del Señor no sean blasfe- 
mados. » Este error habia tenido tal eco , que 
después de tres siglos andaba todavía muy válido, 
viéndose obligado el Concilio de Gangres cele- 
brado por los años de 524 , á excomulgar á aque- 
llos que bajo pretexto de piedad enseñaban que 
los esclavos debian dejar á sus amos , y retirarse 
de su servicio. No era esto lo que enseñaba el 
cristianismo ; y además queda ya bastante evi- 
denciado que no hubiera sido este el verdadero 
camino para llegar á la emancipación universal. 

Así es que el mismo apóstol , á quien hemos 
oido hablar á favor de los esclavos un lenguaje 
tan generoso, les inculca repetidas veces la obe- 
diencia á sus dueños ; pero es notable que mien- 
tras cumple con este deber impuesto por el espí- 
ritu de paz y de justicia que anima al cristianismo, 
explica de tal manera los motivos en que se ha 
de fundar la obediencia de los esclavos, recuerda 
con tan sentidas y vigorosas palabras las obliga- 
ciones que pesan sobre los dueños, y asienta tan 
expresa y terminantemente la igualdad de todos 
los hombres ante Dios , que bien se conoce cuál 
era su compasión para con esa parte desgraciada 
de la humanidad, y cuan diferentes eran sobre 
este particular sus ideas de las de un mundo enr 
durecido y ciego. 

Albérgase en el corazón del hombre un senti- 
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miento de noble independencia, que no le con- 
siente sujetarse á la voluntad de otro hombre , á 
no ser que se le manifiesten títulos legítimos en 
que fundarse puedan las pretensiones del mando. 
Si estos títulos andan acompañados de razón y 
de justicia, y sobre todo si están radicados en al* 
tos objetos que el hombre acata y ama, la razón 
se convence, el corazón se ablanda, y el hombre 
cede. Pero si la razón del mando es solo la vo- 
luntad de otro hombre , si se hallan encarados, 
por decirlo así, hombre con hombre, entonces 
bullen en la mente los pensamientos de igual- 
dad, arde en el corazón el sentimiento de la in- 
dependencia , la frente se pone altanera y las pa- 
siones braman. Por esta causa, en tratándose de 
alcanzar obediencia voluntaria y duradera , es 
menester que en el que manda se oculte, desa- 
parezca el hombre, y solo se vea^el representan- 
te de un poder superior, ó lá personificación de 
los motivos que manifiestan al subdito la justicia 
V la utilidad de la sumisión : de esta manera no 
se obedece á la voluntad ajenu, por lo que es en 
sí, sino porque representa un poder superior, ó 
porque es el intérprete de la razón y de la justi- 
cia : y así no mira el hombre ultrajada su digni- 
dad, y se le hace la obediencia suave y llevadera. 
No es menester decir si eran tales los títulos 
en qué se fundaba la obediencia de los esclavos, 
antes del cristianismo : las costumbres los equi- 
paraban á los brutos, y las leyes venían si cabe, 
á recargar la mano, usando de un lenguaje que 
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no puede leerse sin indignación. El dueño man- 
daba porque tal era su voluntad , y el esclavo se 
veia precisado á obedecer, no en ñierza de mo- 
tivos superites, ni de obligaciones morales, si- 
no porque era una propiedad del que mandaba, 
era un caballo regido por el freno , era una má- 
quina que habia de corresponder al impulso del 
manubrio. ¿Qu¿ extraño, pues, si aquellos infeli- 
ces, abrevados de infortunio y de ignominia, 
abrigaban en su pecho aquel hondo y concentra- 
do rencor, aquella virulenta saña, aquella terri- 
ble sed de venganza , que á la primera oportuni- 
dad reventaba con explosión espantosa ? El hor- 
roroso degüello de Tiro, ejemplo y terror del 
universo, según la expresión de Justino, las re- 
petidas sublevaciones de los penestas en Tesalia, 
de los ilotas en Lacedemonia, las defecciones de 
los de Ghio y Atenas , la insurrección acaudillada 
por Herdonio, y el terror causado por ella á to- 
das las familias de Roma, las sangrientas esce- 
nas, la tenaz y desesperada resistencia de las 
huestes de Espartaco, ¿ qué eran sino el resulta- 
do natural del sistema de violencia, de ultraje y 
desprecio con que se trataba á los esclavos? ¿No 
es esto lo mismo que hemos visto reproducido 
en tiempos recientes, en las catástrofes de los 
negros de las colonias ? Tal es la naturaleza del 
hombre : quien siembra des^cio y ultraje, re- 
coge furor y venganza. 

Estas verdades no se ocultaron al cristianismo, 
y así es que si predicó la obediehda, procuró 
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fundarla en títul#s divinos ; st conservó á lo^ due- 
ños sus dereehoSy también les enseñó altamente 
sus obligaciones : y allí donde prevalecieron las 
doctrinas cristianas, pudieron los esclavos decir: 
c somos infelices, es verdad : á la desdicha nos 
han condenado , ó el nacimiento, ó la pobreza, 
ó los reveses de la guerra , pero al fin se nos re- 
conoce por hombres , por hermanos ; y entre 
nosotros y nuestros dueños hay una reciprocidad 
dé obligaciones y de derechos. > Oigamos ó sino 
lo que dice el Apóstol, c Esclavos, obedeced á los 
señores carnales con temor y temblor, con sen- 
cillez de corazón como á Cristo, no sirviendo con 
puntualidad para agradar á los hombres y sino como 
siervos de Cristo, haciendo de corazón la volun- 
tad de Dios, sirviendo de buena voluntad, como 
al Señar y y nó como á los hombres. Sabiendo que 
cada uno recibirá del Señor el bien que hiciere, 
sea esclavo, sea libre. Y vosotros, señores, haced 
lo mismo <x>n vuestros esclavos , aflojando en 
vuestras amenazas; sabiendo que el Señor de 
ellos y vuestro está en los cielos ; y delante de 
él no hay acepción de personas. (AdEphes. c. 6. v- 
5. 6. 7.8.9.). 

En la carta á los colosenses (c. 3) vuelve á 
inculcar la misma doctrina de la obediencia, fun- 
dándola en los mismos motivos ; y como conso^ 
lando á los infelices esclavos les dice : < del Se- 
ñor recibiréis la retribución de la heredad. Servid 
á Cristo Señor. Pues quien hace injuria recibirá 
su condigno castigo : y no hay delante de Dios 



— 240 — 
acepción de personas. > Y mas abajo (c. 4, v. 1) diri- 
giéndose á los señores añade; < señores, dada los 
esclavos lo que es justo y equitativo : sabiendo 
que también vosotros tenéis un Señor en el cielo. > 

Esparcidas doctrinas tan benéficas, ya se ve 
que babia de mejorarse en gran manera la con- 
dición de los esclavos, siendo el resultado mas 
inmediato el templarse aquel rigor tan excesivo, 
aquella crueldad que nos seria increible, si no 
nos constara en testimonios irrecusables. Sabido 
es que el dueño tenia el derecho de vida y de 
muerte, y que se abusaba de esta facultad hasta 
matar á un esclavo por un capricho, como lo hi- 
zo Quintío Flaminio en medio de un convite ; y 
hasta arrojar á las murenas á uno de esos infeli- 
ces por haber tenido la desgracia de quebrantar 
un vaso, como se nos refiere de Vedio Polion. Y 
no se limitaba tamaña crueldad al círculo de al- 
gunas familias que tuviesen un dueño sin entra- 
ñas, nó, sino que estaba erigida en sistema; re- 
sultado funesto pero necesario, del extravío de 
las ideas sobre este punto, del olvido de los sen- 
timientos de humanidad : sistema violento que 
solo se sostenia teniendo hincado sin cesar el 
pié sobre la cerviz del esclavo , que solo se in- 
terrumpia cuando pudiendo este prevalecer, se 
arrojaba sobre su dueño y lo hacía pedazos. Era 
antiguo proverbio : c tantos enemigos cuantos 
esclavos. » 

Ya hemos visto los estragos que hacian esos 
hombres üiriosos y abrasados de sed de venganza, 
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siempre que pgdian quebrantar las cadenas que 
los oprimían ; pero á buen seguro que no les iban 
en zaga los dueños cuando se trataba de inspi- 
rarles terror. En Lacedemonia, temiéndose un 
día de la mala voluntad de los ilotas, los reunie- 
ron á todos cerca del templo de Júpiter, y los 
pasaron á cuchillo; (Thucy. L 4.) y en Roma ha- 
bía la bárbara costumbre de que , siempre que 
fílese asesinado algún dueño, fueran condenados 
á muerte todos sus esclavos. Congoja da el leer 
en Tácito (Ann. 1. 14. 45. ) la horrorosa escena 
ocurrida después de haber sido asesinado por uno 
de sus esclavos el prefecto de la ciudad, Pedanio 
Secundó. Eran nada menos que 400 los esclavos 
del difunto, y según la antigua costumbre debían 
ser conducidos todos al suplicio. Espectáculo tan 
cruel y lastimoso en que se iba .á dar la muerte 
á tantos inocentes, movió á compasión al pueblo 
que llegó al extremo de amotinarse para impedir 
tamaña carnicería. Perplejo el senado, delibera- 
ba sobre el negocio, cuando tomando la palabra 
un orador llamado Casio, sostuvo con energía la 
necesidad de llevar á cabo la sangrienta ejecu- 
ción, no solo á causa de prescribirlo así la anti- 
gua costumbre , sino también por no ser posible 
de otra manera el preservarse de la mala volun- 
tad de los esclavos. En sus palabras solo hablan 
la injusticia y la tiranía ; ve por todas partes pe-- 
ligros y asechanzas; no sabe excogitar otros pre- 
servativos , que la fuerza y el terror : siendo no- 
table en particular la siguiente cláusula, porque 
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en breve espacio nos retrata las ideas y costum- 
bres de los antiguos sobre este punto : «Sospe- 
chosa fue siempre á nuestros mayores la índole 
de los esclavos , aun de aquellos que por haber- 
les nacido en sus propias posesiones y casas, 
podian desde la cuna haber cobrado afición á los 
dueños : pero después xjue tenemos esclavos de 
naciones extrañas, de diferentes usos y de diver- 
sa religión, para contener á esa canalla no hay 
otro medio que el terror. » La crueldad prevale- 
ció : se reprimió la osadía del pueblo , se cubrió 
de soldados la carrera, y los 400 desgraciados 
fíieron conducidos al patíbulo. 

Suavizar ese trato cruel, desterrar esas hor- 
rendas atrocidades , era el primer fruto que de- 
bían dar las doctrinas cristianas ; y puede asegu- 
rarse que la Iglesia no perdió jamás de vista tan 
importante objeto , procurando que la condición 
de los esclavos se mejorase en cuanto era posi- 
ble ; que en materia de castigos se sustituyese la 
indulgencia á la crueldad ; y lo que mas impor- 
taba, se esforzó en que ocupase la razón el lugar 
del capricho, que á la impetuosidad de los due^ 
ños sucediese la calma de los tribunales : es de- 
cir , que se anduvieran aproximando los esclavos 
á los Ubres, rigiendo con respecto á ellos, nó el 
hecho sino el derecho. 

La Iglesia no ha olvidado jamás la hermosa 
lección que le dio el Apóstol cuando escribiendo 
á Filemon intercedía por un esclavo, y esclaívo 
fiigiti¥0, llamado Onésimo, y hablaba en su fa- 
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vor un lenguaje que no se habia oido nunca en 
favor de esa clase desgraciada. «Te ruego, le 
decía, por mi hijo Onésimo; ahí te lo he remi- 
tido, recíbelo como mis entrañas, nó como á 
esclavo sino como á hermano carísimo; si me 
amas recíbelo como á mí ; si en algo te ha daña- 
do, ó te debe, yo quedo responsable. » (Ep. ad. 
Philem.). Nó, la Iglesia no olvidó esta lección de 
fraternidad y de amor, y el suavizar la suerte de 
los esclavos fue una de sus atriciones mas pre- 
dilectas. 

El concilio de Elvira celebrado á principios del 
siglo IV, sujeta á penitencia á la mujer que haya 
golpeado con daño grave á su esclava. El de Or- 
leans celebrado en 549 ( can. 22. ) prescribe 
que si se refugiare á la iglesia algún esclavo que 
hubiere cometido algunas faltas , se le vuelva á 
su amo, pero haciéndole antes prestar juramen- 
to , de que al salir no le hará daño ninguno ; mas 
que si le mahratare quebrantando el juramen- 
to , sea separado de la comunión y de la mesa de 
los católicos. Este canon nos revela dos cosas : 
la crueldad acostumbrada de los amos , y el celo 
de la Iglesia por suavizar el trato de los esclavos. 
Para poner freno á la crueldad nada menos se 
necesitaba que exigir un juramento ; y la I^esia 
aunque de suyo tan delicada en materia de jura- 
mentos, juzgaba sin embargo el negocio de bas- 
tante importancia, para que pudiera y debiera 
emplearse el augusto nombre de Dios. 

El favor y protección que la Iglesia dispensaba 
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á ios esclavos, se iba extendiendo rápidamente : 
y á lo que parece, debía de introducirse en algu- 
nos lugares la costumbre de exigir juramento , 
nó tan solo de que el esclavo refugiado á la igle- 
sia no seria maltratado en su persona , pero que 
ni aun se le impondría trabajo extraordinario, ni 
se le señalaría con ningún distintivo que le die- 
ra á conocer. De esta costumbre, procedente sin 
duda del celo por el bien de la humanidad, pero 
que quizás hubiera traído inconvenientes aflojan- 
do con demasiada prontitud los lazos de la obe- 
diencia, y dando lugar á excesos de parte de los 
esclavos, encuéntranse los indicios en una dis- 
posición del concilio de Epaona (hoy según al- 
gunos Abbon) celebrado por los años de 517, en 
que se procura atajar el mal, prescribiendo una 
prudente moderación, sin levantar por eso la 
mano de la protección comenzada. En el canon 
39 ordena, que sí un esclavo reo de algún delito 
atroz se retrae á la iglesia, solo se le libre de las 
penas corporales ; sin obligar al dueño á prestar 
juramento de que no le impondrá trabajo ex- 
traordinario, ó que no le cortará el pelo para 
que sea conocido. Y nótese bien , que si se pone 
esa limitación es cuando el esclavo baya cometi- 
do un delito atroz, y que en tal caso la facultad 
que se le deja al amo, es la de imponerle traba- 
jo extraordinario, ó de distinguirle cortándole el 
pelo. 

Quizás no faltará quién tizne de excesiva se- 
mejante indulgencia, pero es menester advertir 
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que cuando los abusos son grandes y arraigados, 
el empuje para arrancarlos ha de ser fuerte; y 
que á veces, si bien parece á primera vista que 
se traspasan los límites de la prudencia, este ex* 
ceso aparente no es mas que aquella oscilación 
indispensable que sufren las cosas , antes de al* 
canzar su verdadero aplomo. Aquí no trataba la 
Iglesia de proteger el crimen , no reclamaba in- 
dulgencia para lo que no la mereciese ; lo que 
se proponía era poner coto á la i4olencia y al ca- 
pricho de los amos ; no quería consentir que un 
hombre sufriese los tormentos y la muerte, por- 
que tal fuese la voluntad de otro hombre. El es- 
tablecimiento de leyes justas, y la legítima acción 
de los tribunales, son cosas á que jamás se ha 
opuesto la Iglesia ; pero la violencia de los par- 
ticulares no ha podido consentirla nunca. 

De ese espíritu de oposición al ejercicio de la 
fuerza privada, espíritu que entraña nada menos 
que la organización social , encontramos una 
muestra muy á propósito, en el canon 15 del 
concilio de Mérida celebrado en el año 666. Sa- 
bido es, y lo llevo ya indicado, que los esclavos 
eran una parte principal de la propiedad, y que 
estando arreglada la distribución del trabajo con^ 
forme á esta base, no le era posible prescindir 
de tener esclavos á quien tuviese propiedades , 
sobre todo si eran algo considerables. La Iglesia 
se hallaba en este caso ; y como no estaba en su 
mano el cambiar de golpe la organización social, 
tuvo que acomodarse á esta necesidad , y tener- 
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los también. Si con respecto á estos quería intrO' 
ducir mejoras, bueno era que empezase ella mis- 
ma á dar el ejemplo ; y este ejemplo se halla en 
el canon del concilio que acabo de citar. En él, 
después de haber prohibido á los obispos y á los 
sacerdotes el maltratar á los sirvientes de la igle- 
sia mutilándolos, dispone el concilio que si come- 
ten algún .delito se los entregue á los jueces se- 
glares pero de manera que los obispos moderen 
la pena á que sean condenados. Es digno de no- 
tarse que según se deduce de este canon estaba 
todavía en uso el derecho de mutilación , hecha 
por el dueño particular ; y que quizás se conser- 
vaba aun muy arraigado, cuando vemos que el 
concilio se limita á prohibir esta pena á los ecle- 
siásticos, y nada dice con respecto á los legos. 
En esa prohibición influía sin duda la mira de 
que derramando sangre humana no se hicieran 
incapaces los eclesiásticos de ejercer aquel eleva- 
do ministerio , cuyo acto principal es el augusto 
sacrificio en que se ofrece una víctima de paz y 
de amor ; pero esto nada quita de su mérito , ni 
disminuye su influencia en la mejora de la suerte 
de los esclavos : siempre era reemplazar la vin- 
dicta particular con la vindicta publica; era una 
nueva proclamación de la igualdad de los escla- 
vos con los libres cuando se trataba de efusión 
de sangre; era declarar que las manos que der- 
ramasen la de un esclavo quedaban con la misma 
msmcha que á hubiesen vertido la de un hombre 
libre. Y era necesario inculcar de todos modos 



— 247 — 

esas verdades saludables, ya que estaban en tan 
abierta contradicción con las ideas y costumbres 
antiguas ; era necesai*io trabajar asiduamente en 
que desapareciesen las excepciones vergonzosas 
y crueles, que mantenían privados á la mayor 
parte de los hombres de la participación de los 
derechos de la humanidad. 

En el canon que acabo de citar hay una cir- 
cunstancia notable que manifiesta la solicitud de 
la Iglesia para restituir á los esclavos la dignidad 
y consideración de que se hallaban privados. El 
rapamiento de los cabellos era entre los godos 
una pena muy afrentosa , y que según nos dice 
Lucas de Tuy, casi les era mas sensible que la 
muerte. Ya se deja entender que cualquiera que 
fuese la preocupación sobre este punto , podía la 
Iglesia permitir el rapamiento , sin incurrir en la 
nota que consigo lleva el derramamiento de san- 
gre ; pero sin embargo no quiso hacerlo ; y esto 
indica que procuraba borrar las marcas de bu*- 
millacion , estampadas en la frente del esclavo. 
Después de haber prevenido á los sacerdotes y 
obispos, que entreguen al juez á los que sean 
culpables, dispone que c no toleren que se los 
rape con ignominia. » 

Ningún cuidado estaba de mas en esta materia: 
era necesario acechar todas las ocasiones favo- 
rables , procurando que anduviesen desapare- 
ciendo las odiosas excepciones que afligían á los 
esclavos. Esta necesidad se manÜiesta bien á las 
claras en el modo de expresarse el concilio un- 
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décimo de Toledo, celebrado en el año 675. En 
su canon 6 prohibe á los obispos el juzgar por 
sí los delitos dignos de muerte, y el mandar la 
mutilación de los miembros : pero véase como 
juzgó necesario advertir que no consentia excep- 
ción , añadiendo ; < ni aun contra los siervos de 
su iglesia. > El mal era grave, y no podia ser 
curado sino con solicitud muy asidua ; por mar 
ñera que aun limitándonos al derecho mas cruel 
de todos, cual es el de vida y muerte, vemos que 
cuesta largo trabajo el extirparle. A principios 
del siglo VI no faltaban ejemplos de tamaño ex- 
ceso, pues que el concilio de Epaona en su canon 
34 dispone c que sea privado por dos años de la 
comunión de la Iglesia el amo que por su propia 
autoridad haga quitar la vida á su esclavo. » Ha- 
bía promediado ya el siglo ix, y todavía nos en- 
contramos con atentados semejantes : atentados 
que procuraba reprimir el concilio de Worsmes 
celebrado en el año 868, sujetando á dos años 
de penitencia al amo que con su autoridad privan 
da hubiese dado muerte á su esclavo. 



CAPÍTULO XVIL 



Mientras se suavizaba el ti*ato de los esclavos, 
y se los aproximaba en cuanto era posible á los 
hombres libres, era necesario no descuidar la 
obra de la emancipación universal : pues que no 
bastaba mejorar ese estado , sino que además con* 
venia abolirle. La sola fuerza de las doctrinas 
cristianas, y el espíritu de caridad que al par con 
ellas se iba difundiendo por toda la tierra , ata- 
caban tan vivamente la esclavitud, que tarde ó 
temprano debían llevar á cabo su completa abo- 
lición ; porque es imposible que la sociedad per-^ 
manezca por largo tiempo en un orden de cosas « 
que esté en oposición con las ideáis de que está 
imbuida. Según las doctrinas cristianas, todos los 
hombres tienen un yusmo origen y un mismo 
destino, todos son hermanos en Jesucristo, todos 
están obligados á amarse de todo corazón , á so-* 
correrse en las necesidades, á no ofenderá ni 
siquiera de palabra ; todos son iguales ante Dios, 
pues que serán juzgador sin acepción de personas; 
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el cristianismo se iba extendiendo, arraíg^ncfo 
por todas partes , apoderándose de todas las cla- 
ses, de todos los ramos de la sociedad; ¿córao 
era posible, pues, que continuase la esclavitud, 
ese estado degradante en que el hombre es pro- 
piedad de otro, en que es vendido como un bruto, 
en que se le priva de los dulcísimos lazos de fa- 
milia, en que no participa de ninguna de las ven- 
tajas de la sociedad? Cosas tan contrapuestas 
¿ podian vivir juntas ? 

Las leyes estaban en favor de la esclavitud, es 
verdad, y aun puede añadirse mas, y es que el 
cristianismo no desplegó un ataque directo contra 
esas leyes ; pero en cambio ¿ qué hizo ? procuró 
apoderarse de las ideas y costumbres , les comu- 
nicó un nuevo impulso, les dio una dirección 
diferente, y en tal caso ¿qué pueden las leyes? 
se afloja su rigor, se descuida su observancia, se 
empieza á sospechar de su equidad , se disputa 
sobre su conveniencia, se notan sus malos efec- 
tos, van caducando poco á poco, de manera que 
á veces ni es necesario darles un golpe para des- 
truirlas : se las arrumba por inútiles, ó si m^e- 
cen la pena de una abolición expresa, es por mera 
ceremonia : son como un cadáver que se entierra 
con honor. 

Mas no se infiere de lo que acabo de decir, 
qu^ por dar tanta importancia á las ideas y cos-^ 
tumbres cristianas, pretenda que se abandonó el 
buen éxito á esa sola fuerza , sin que al propio 
tiempo cuidara la Iglesia de tomar las medidas 
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Coiliiucentes demandadas por los tiempos y cir- 
cunstancias : nada de eso, antes como llevo in- 
dicado ya, la Iglesia echó mano de varios medios, 
los mas á propósito para surtir el efecto de- 
seado. 

Si se quería asegurar la obra de la emancipa- 
ción, era muy conveniente en primer lugar poner 
á cubierto de todo ataque la libertad de los ma- 
numitidos ; libertad que desgraciadamente no de- 
jaba de verse combatida con frecuencia, y de 
correr graves peligros. De este triste fenómeno 
no es difícil encontrar las causas en los restos de 
las ideas y costumbres antiguas, en la codicia* de 
los poderosos , en el sistema de violencia gene- 
ralizado con la irrupción de los bárbaros , y en 
la pobreza, desvalimiento y completa falta de 
educación y moralidad, en que debian deencon-^ 
trarse los infelices que iban saliendo de la escla- 
vitud : porque es de suponer que muchos no 
conocerían todo el valor de la libertad , que no 
siempre se portarían en el nuevo estado confor- 
me dicta la razón y exige la justicia , y que en- 
trando de nuevo en la posesión de los derechos 
de hombre libre, no sabrían cumplir con sus nue- 
vas obligaciones. Pero todos estos inconvenientes, 
inseparables de la naturaleza de las cosas, no 
debian impedir la consumación de una obra re* 
clamada por la religión y la humanidad : era ne- 
cesario resignarse á sufrirlos, considerando que 
en la parte de culpa que caber pudiera á los ma- 
numitidos , habia muchos motivos de excusa , á 



causa de que el estado de que acababan de salir, 
embargaba el desarrollo de las facultades intelec- 
tuales y morales. 

Poníase á cubierto de los ataques de la injus- 
ticia , y quedaba en cierto modo revestida de una 
inviolabilidad sagrada la libertad de los nuevos 
emancipados , si su emancipación se enlazaba con 
aquellos objetos que á la sazón ejercían mas po- 
deroso ascendiente. Hallábase en este caso la 
Iglesia , y cuanto era de su pertenencia ; y por 
lo mismo, fué sin duda muy conducente que se 
introdujese la costumbre de manumitir en los 
templos. Este acto, al paso que reemplazaba 
los usos antiguos , y los bacia olvidar , venia á 
ser como una declaración tácita de lo muy agra- 
dable que era á Dios la libertad de los hombres; 
una proclamación práctica de su igualdad ante 
Dios , ya que allí mismo se ejecutaba la manu- 
misión , donde se leia con frecuencia que delante 
de Dios no hay acepción de personas, en el mismo 
lugar donde desaparecían todas las distincioues 
mundanas , donde quedaban conñmdidos todos 
los hombres, unidos con suaves lazos de frater^ 
nidad y de amor. Verificada de este modo la ma-^ 
numision , la Iglesia tenia un derecho mas expe- 
dito para defender k libertad del manumitido ; 
pues que habiendo sido ella testigo del acto, po- 
día dar fe de su espontaneidad y detnás circuns- 
tancias para asegurar la validez; y aun podia 
también reclamar su observancia , apoyándose 
en que faltar á ella era en cierto modo una 
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profanación del lugar sagrado, era no cumplir 
lo prometido delante del mismo Dios. 

No se olvidaba la Iglesia de aprovechar en fa- 
vor de los manumitidos, semejantes circunstan- 
cias : y así vemos que el primer concilio de Orange 
celebrado en 441 , dispone en su canon 7 que es 
menester reprimir con censuras eclesiásticas á 
los que quieren someter á algún género de ser- 
vidumbre á los esclavos á quienes se haya dado 
libertad en la iglesia : y un siglo después encon- 
tramos repetida la misma prohibición en el ca- 
non 7 del 5.^ concilio de Orleans celebrado en el 
año 549. 

La protección dispensada por la Iglesia á los 
esclavos manumitidos era tan manifiesta y cono* 
cida de todos , que se introdujo la costumbre de 
recomendárselos particularmente. Hacíase esta 
recomendación á veces en testamento, como nos 
lo indica el concilio de Orange poco ha citado ; 
ordenando que por medio de las censuras ecle- 
siásticas se impida que no sean sometidos á gé- 
nero alguno de servidumbre los esclavos manu- 
mitidos, recomendados en testamento ala Iglesia» 
Mo siempre se hacia por testamento esa reco-^ 
mendacion , según se infiere del canon 6 del con-^ 
cilio de Toledo celebrado en 589 , donde se dispone 
que cuando sean recomendados á la Iglesia algu- 
nos manumitidos , no se los prive ni á ellos ni á 
sus hijos de la protección de la misma. Aquí se 
habla en general , sin limitarse al caso de mediar 
testamento. Lo mismo puede verse en otro con- 
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cilio de Toledo celebrado en el año 655, donde 
se dice , que la Iglesia recibirá linicamente bajo 
su protección á los libertos de los particulares 
que se los hayan recomendado. 

Aun cuando la manumisión no se hubiese hecho 
en el templo , ni hubiese mediado recomendación 
particular, no obstante la Iglesia no dejaba de 
tomar parte en la defensa de los manumitidos , 
en viendo que peligraba su libertad. Quien estime 
en algo la dignidad del hombre , quien abrigue 
en su pecho algún sentimiento de humanidad, 
seguramente no llevará á mal que la Iglesia se 
entrometiese en esa clase de negocios, aunque 
no consideráramos otros títulos que los que da al 
hombre generoso la protección del desvalido ; 
no le desagradará el encontrar mandado en el 
canon 29 del concilio de Agde en Languedoc , 
celebrado en 506 , que la Iglesia , en caso nece- 
sario, tome la defensa de aquellos á quienes sus 
amos han dado legítimamente libertad. 

En la grande obra de la abolición de la escla- 
vitud , ha tenido no escasa parte el celo que en 
todos tiempos y lugares ha desplegado la Iglesia 
por la redención de los cautivos. Sabido es que 
una porción considerable de esclavos debia esta 
suerte á los reveses de la guerra. A los antiguos 
les hubiera parecido fabulosa la índole suave de 
las guerras modernas : ¡ ay de los vencidos ! po- 
díase exclamar con toda verdad : no habia medio 
entre la muerte y la esclavitud. Agravábase el 
mal con una preocupación funesta que se habia 
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introducido contra la redención de los cautivos ; 
preocupación que tenia su apoyo en un rasgo de 
asombroso heroismo. Admirable es sin duda la 
heroica fortaleza de Régulo , erízanse los cabellos 
al leer las valientes pinceladas con que le retrata 
Horacio; (L. 5. od, 5.) y el libro se cae de las 
manos al llegar al terrible lance en que : 

Fertur pudic» conjugis osculum 
Parvosque natos, ut capitis minor, 
A se removisse, et virilem 
Torvus bumi posuisse vultum. 

Pero sobreponiéndonos á la proñmda impre- 
sión que nos causa tanto heroismo , y al entu- 
siasmo que excita en nuestro pecho todo cuanto 
revela una grande alma, no podremos menos de 
confesar que aquella virtud rayaba en feroz; y 
que en el terrible discurso que sale de los labios 
de Régulo hay una política cruel contra la que se 
levantarían vigorosamente los sentimientos de 
humanidad , si no estuviera embargada y como 
aterrada nuestra alma, á la vista del sublime 
desprendimiento del hombre que habla. 

El cristianismo no podía avenirse con seme- 
jantes doctrinas : no quiso que se sostuviese la 
máxima de que para hacer á los hombres valien- 
tes en la guerra , era necesario dejarlos sin es- 
peranza ; y los admirables rasgos de valor, las 
asombrosas escenas de inalterable fortaleza y 
constancia , que esmaltan por do quiera las pá-*> 
giñas de la historia de las naciones modernas, 
son un elocuente testimonio del acierto de la 
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religión cristiana , al proclamar que la suavidad 
de costumbres no estaba reñida con el heroísmo. 
Los atítiguos rayaban siempre en uno de dos 
extremos , la molicie ó la ferocidad ; entre estos 
extremos hay un medio , y este medio lo ha en- 
señado á los hombres la religión cristiana. 

Consecuente pues el cristianismo en sus prin- 
cipios de fraternidad y de amor, tuvo por uno de 
los objetos mas dignos de su caritativo celo el 
rescate de los cautivos ; y ora miremos los her- 
mosos rasgos de acciones particulares que nos ha 
conservado la historia, ora atendamos al espíritu 
que ha dirigido la conducta de la Iglesia , encon- 
traremos un nuevo y bellísimo título para gran- 
jear á la religión cristiana la gratitud de la hu* 
manidad. 

Un celebre escritor moderno , M. de Chateau- 
briand , nos ha presentado en los bosques de los 
francos á un sacerdote cristiano esclavo, y es- 
clavo voluntario, por haberse entregado él mismo 
á la esclavitud en rescate de un soldado cristiano 
que gemia en el cautiverio , y que habia dejado á 
su esposa en el desconsuelo , y á tres hijos en la 
horfandad y en la pobreza. El sublime espectá- 
culo que nos ofrece Zacarías, sufriendo con serena 
calma la esclavitud por el amor de Jesucristo y 
de aquel infeliz á quien habia libertado, no es una 
mera ficción del poeta ; en los primeros siglos de 
la Iglesia viéronse en abundancia semejantes ejem- 
plos , y el que haya llorado al ver el heroico des- 
prendimiento y la inefable caridad de Zacarías, 
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puede estar seguro que con sus lágrimas ha pa- 
gado un tributo á la verdad, c A muchos de los 
nuestros hemos conocido , dice el papa san Cle- 
mente, que se entregaron ellos mismos al cauti- 
verio para rescatar á otros, » (Carta 1 á losCorin. 
C. S5). 

Era la redención de los cautivos un objeto tan 
privilegiado, que estaba prevenido por antiquí- 
simos cánones, que si esta atención lo exigia, se 
vendiesen las alhajas de las iglesias, hasta sus 
vasos sagrados: en tratándose de los infelices 
cautivos, no tenia limites la caridad, el celó sal- 
taba todas las barreras , hasta llegar al caso de 
mandarse que por mal parados que se hallasen los 
negocios de una iglesia , primero que á su repa- 
ración , debia atenderse á la redención de los cau- 
tivos. (Caus. 12. Q. 2). Al través de los trastornos 
que consigo trajo la irrupción de los bárbaros , 
vemos que la Iglesia siempre constante en su 
propósito, no desmiente la generosa conducta 
con que habia principiado. No cayeron en olvido 
ni en desuso las disposiciones benéficas de los 
antiguos cánones ; y las generosas palabras del 
santo obispo de Milán en favor de los cautivos , 
encontraron un eco que nunca se interrumpió á 
pesar del caos de los tiempos. (V. S. Ambros. 
de off. L. 2. C. 45. ). Por el canon 5 del concilio 
de Macón celebrado en 585 , vemos que los sa- 
cerdotes se ocupaban en el rescate de los cautivos, 
empleando para ello los bienes eclesiásticos : el 
de Reims celebrado en el año 625 impone la pena 
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de suspensión de sus funciones al obispo que 
deshaga los vasos sagrados ; añadiendo empero 
generosamente : < poi* cualquier otro motivo qtie no 
sea el de redimir cautivos ; » y mucho tiempo des- 
pués hallamos en el canon 12 del de Verneuil 
celebrado en el año 844, que los bienes de la 
Iglesia servían para la redención de cautivos. 

Restituido á la libertad el cautivo , no le dejaba 
sin protección la Iglesia, antes se la continuaba 
con solicitud, librándole cartas de recomenda- 
ción ; seguramente con el doble objeto de guar- 
darle de nuevas tropelías en su viaje, y de que 
no le faltasen los medios para repararse de los 
quebrantos sufridos en el cautiverio. De este nuevo 
género de protección tenemos un testimonio en 
el canon 2 del concilio de Lion , celebrado en el 
año 585 , donde se dispone : que los obispos 
deben poner en las cartas de recomendación que 
dan á los cautivos, la fecha, y el precio del res- 
cate. 

De tal manera se desplegó en la Iglesia el celo 
por la redención de los cautivos , que hasta se 
llegaron á cometer imprudencias , que se vid en 
la necesidad de reprimirlas la autoridad eclesiás- 
tica. Pero estos mismos excesos nos indican hasta 
qué punto llegaba el celo , pues que por su impa- 
ciencia caia en extravíos. Sabemos por un concilio 
celebrado en Irlanda , llamado de san Patricio , 
y que tuvo lugar por los años de 451 ó 456, que 
algunos clérigos se ocupaban en procurar la li- 
bertad de los cautivos haciéndolos huir ; exceso 
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que reprime con mucha prudencia el concilio en 
su canon 52 , disponiendo que el eclesiástico que 
quiera redimir cautivos , lo haga con su dinero , 
pues que el robarlos para hacerlos huir, daba 
ocasiop á que los clérigos fuesen mirados como 
ladrones , y redundaba en deshonra de la Iglesia. 
Documento notable , que si bien nos manifiesta 
el espíritu de orden y de equidad que dirige á la 
Iglesia y no deja al propio tiempo de indicarnos , 
cuan profundamente estaba grabado en los áni- 
mos, lo santo, lo meritorio, lo generoso que era 
el dar libertad á los cautivos , pues que algunos 
llegaban al exceso de persuadirse , que la bondad 
de la obra autorizaba la violencia. 

Es también muy loable el dei^rendimiento de 
la Iglesia en este punto : una vez invertidos sus 
bienes en la redención de un cautivo , no quería 
que se la recompensase en nada, aun cuando 
alcanzasen á hacerlo las facultades del redimido. 
De esto tenemos un claro testimonio en las car- 
tas del papa San Gregorio , donde vemos que es- 
tando recelosas algunas personas libradas del 
cautiverio con la plata de la Iglesia , de si con el 
tiempo podría venir caso en que se les pidiera la 
cantidad expendida, les asegura el papa que nó, 
manda que nadie se atreva á molestarlos ni á ellos 
ni á sus herederos , en ningún tiempo , atendido 
que los sagrados cánones permiten invertir los 
bienes eclesiásticos en la redención de los cauti- 
vos, (L. 7. ep. 14. ). 

Este celo de la Iglesia por tan santa obra dd[)ió 
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de contribuir sobre manera á disminuir el numero 
de los esclavos ; y fué mucho mas saludable su 
influencia por haberse desplegado cabalmente en 
las épocas de* mas necesidad : es decir , cuando 
por la disolución del imperio romano, por la 
irrupción de los bárbaros , por la fluctuación de 
los pueblos que fué el estado de Europa durante 
muchos siglos, y por la ferocidad de las naciones 
invasoras , eran tan frecuentes las guerras , y tan 
repetidos los trastornos , y tan familiar se habia 
hecho por do quiera el reinado de la fuerza. A 
no haber mediado la acción benéfica y liberta* 
dora del cristianismo , lejos de disminuirse el in- 
menso numero de los esclavos legado por la 
sociedad vieja á la sociedad nueva, se habría 
acrecentado mas y mas: porque donde quiera 
que prevalece el derecho brutal de la fuerza , si 
no le sale al paso para contenerla y suavizarla 
algún poderoso elemento , el humano linaje ca- 
mina rápidamente al envilecimiento, resultando 
por necesidad, el que la esclavitud gane terreno. 
Ese lamentable estado de fluctuación y de vio- 
lencia, era de suyo muy á propósito para inuti- 
lizar los esfuerzos que hacia la Iglesia en la abo- 
lición de la esclavitud ; y no le costaba escaso 
trabajo el impedir que se malograse por una par- 
te lo que ella procuraba remediar por otra. La 
falta de un poder central, la complicación de 
las relaciones sociales, pocas bien deslindadas , 
muchas violentas, y todas sin prenda de estabi- 
lidad, hacia que estuviesen mal seguras las pro- 
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piedades y las personas, y que así como eran 
invadidas aquellas, fueran estas privadas de su 
libertad. Por manera que era menester evitar 
que no hiciese ahora la violencia de los particu- 
lares, lo que antes hacian las costumbres y la 
legislación. Así vemos que en el canon 5 del con- 
cilio de Lion celebrado por los años de 566, se 
excomulga á los que retienen injustamente en la 
esclavitud á personas libres; en el canon 17 del 
de Reims celebrado en el año 625, se prohibe 
bajo pena de excomunión el perseguir á perso- 
nas libres para reducirlas á esclavitud ; en él ca- 
non 27 del de Londres celebrado en el año 1 102 
se prohibe la bárbara costumbre de hacer co- 
mercio de hombres cual si fueran brutos anima- 
les; y en el capítulo 7 del concilio de Coblenza 
celebrado en el año 922 , se declara reo de ho- 
micidio al que seduce á un cristiano para ven- 
derlo. Declaración notable, en que la libertad es 
tenida en tanto precio , que se la equipara con 
la vida. 

Otro de los medios de que se valió la Iglesia 
para ir aboliendo la esclavitud, fué el dejar á los 
infelices que por su pobreza hubiesen caido en 
ese estado, camino abierto para salir de él. Ya 
he notado mas arriba , que la indigencia era una 
de las fuentes de la esclavitud ; y hemos visto el 
pasaje de Julio César , en que nos dice cuan ge- 
neral era esto entre los galos. Sabido es también 
que por el derecho antiguo, el que habia caido 
en la esclavitud, no podia recuperar su libertad 
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sino conforme á la voluntad de su anio ; pues qué 
siendo el esclavo una verdadera propiedad , na- 
die podia disponer de ella sin consentimiento del 
dueño, y mucho menos el mismo esclavo. Este 
derecho era muy corriente supuestas las doctri- 
nas paganas , pero el cristianismo miraba la cosa 
con Qtros ojos; y si el esclavo era una propiedad, 
no dejaba por esto de ser hombre. Así fué que 
la Iglesia no quiso seguir en este punto las es- 
trictas reglas de las otras propiedades ; y en me- 
diando alguna duda , ó en ofreciéndose alguna 
oportunidad, siempre se ponia de parte del es- 
clavo. Previas estas consideraciones, se com- 
prenderá todo el mérito de un nuevo derecho 
que introdujo la Iglesia , cual es que las personas 
libres que hubiesen sido vendidas ó empeñadas 
por necesidad , tornasen á su estado primitivo , 
en devolviendo el precio que hubiesen recibido. 
Este derecho que se halla expresamente con- 
signado en un concilio de Francia, celebrado por 
los años de 616, según se cree en Boneuil, abria 
anchurosa puerta para recobrar la libertad : pues 
que á mas de dejar en el corazón del esclavo la 
esperanza , con la que podia discurrir y practicar 
medios para obtener el rescate, hacia la libertad 
dependiente de la voluntad de cualquiera, que 
compadecido de la suerte de un desgraciado, 
quisiese pagar ó adelantar la cantidad necesaria. 
Recuérdese ahora lo que se ha notado sobre el 
ardiente celo dispertado en tantos corazones pa- 
ra esa clase de obras, y que los bienes de la Igle- 
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sia se daban por muy bien empleados siempre 
que podían acudir al socorro de un infeliz, y se 
verá la influencia incalculable que habia de tener 
la disposición que se acaba de mentar ; se verá 
que esto equivalia á cegar uno de los mas abun- 
dantes manantiales de la esclavitud, y abrir á la 
libertad un anchuroso camino. 



CAPÍTULO XVIII. 



No dejó también de contribuir á la abolición 
de la esclavitud la conducta de la Iglesia con res- 
pecto á los judíos. Ese pueblo singular, que lle- 
va en su frente la marca de un proscrito, que 
anda disperso entre todas las naciones, sin con- 
fundirse con ellas, como nadan enteras en un 
líquido las porciones de una materia insoluble, 
procura mitigar su infortunio acumulando teso- 
ros ; y parece que se venga del desdeñoso aisla- 
miento en que le dejan los otros pueblos, chu- 
pándoles la sangre con crecidas usuras. En 
tiempos de grandes trastornos y calamidades que 
por necesidad debían de acarrear la miseria, pe- 
dia campear á sus anchuras el detestable vido 
de una codicia desapiadada ; y recientes como 
eran la dureza y crueldad de las antiguas leyes y 
costumbres sobre la suerte de los deudores, no 
estimado aun en su justa medida todo el valor 
de la libertad, no faltando ejemplos de algunos 
que la vendían para salir de un apuro, era ur- 
gente evitar el riesgo y no consentir que tomase 
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sobrado iacremento el poderío de las riquezas 
de los judíos en perjuicio de la libertad de los 
cristianos. 

Que no era imaginario el peligro, demuéstralo 
el mal nombre que desde muy antiguo llevan los 
judíos en la materia; y lo confirman los hechos 
que todavía se están presenciando en nuestros 
tiempos. El célebre Herder en su Adraslea, se 
atreve á ¡H^onosticar que los hijos de Israel He- 
garán con el tiempo, á fuerza de su conducta sis- 
temática y calculada , á reducir á los cristianos 
á no ser mas que esclavos suyos : si pues en cir- 
cunstancias infinitamente menos favorables á los 
judíos, cabe que hombres distinguidos abriguen 
semejantes temores ; ¿ qué no debia recelarse de 
la codicia inexorable de los judíos en los desgra- 
ciados, tiempos á que nos referimos ? 

Por estas consideraciones , un observador im- 
parcial, un observador que no esté dominado 
del miserable prurito de salir abogando por una 
secta cualquiera, con tal que pueda tener la com- 
placencia de inculpar á la Iglesia católica , aun 
cuando sea en contra de los intereses de la hu- 
manidad , un observador que no pertenezca á la 
clase de aquellos que no se alarmarían tanto de 
una irrupción de cafres como de una disposición 
en que la potestad eclesiástica parezca extender 
algún tanto el círculo de sus atribuciones, un ob- 
servador que no sea tan rencoroso, tan pequeño, 
tan miserable, verá, nó con escándalo, sino con 
mucho gusto, que la Iglesia seguía con prudente 

TOMO I. 12 
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vigilancia los pasos de los judíos ^ aprovechan- 
do las oca^ones que se ofrecían, para favore* 
cer á los esclavos cristianos, y llegando al fin 
á madurar el negocio hasta prohibirles el te- 
nerlos. 

El tercer concilio de Orleans celebrado en el 
año 538, en su canon 15 prohibe á los judíos el 
obligar á los esclavos cristianos á cosas opuestas 
á la religión de Jesucristo. Esta disposición que 
aseguraba al esclavo la libertad en el santuario 
de su conciencia, le hacia respetable á los ojos 
de su propio dueño, y era una proclamación so- 
lemne de la dignidad del hombre, en que se de- 
claraba que la esclavitud no podia extender sus 
dominios á la sagrada región del espíritu. Esto 
sin embargo no bastaba, sino que era convenien* 
te facilitar á los esclavos de los judíos el recobro 
de la libertad. Solo habian pasado tres años cuan- 
do se celebró el 4.® concilio de Orleans , y es no» 
table lo que se adelantó en este con respecto al 
anterior : pues que en su canon 50 permite res- 
catar á los esclavos cristianos , que huyan á la 
iglesia, con tal que se pague á los dueños judíos 
el precio correspondiente. Si bien se mira, una 
disposición semejante debia producir abundantes 
resultados en favor de la libertad , dando asa á 
los esclavos cristianos para que huyesen á la 
iglesia, é implorando desde allí la caridad desús 
hermanos, lograsen mas fácilmente que se les 
socorriera con el precio del rescate. 

El mismo concilio en su canon 51 dispone que 
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el jndío que pervierta á un esclavo cristiano, sea 
condenado á perder todos sus esclavos. Nueva 
sanción á la seguridad de la conciencia del escla- 
vo, nuevo camino abierto por donde pudiera en- 
trar la libertad. 

Iba la Iglesia -avanzando con aquella unidad de 
plan, con aquella constancia admirable que han 
reconocido en ella sus mismos enemigos ; y en 
el- breve espacio que media entre la época indica*- 
da y el último tercio del mismo siglo, se deja 
notar el adelanto , pues se encuentra en las dis- 
posiciones canónicas mayor empresa, y si pode- 
mos expresarnos así, mayor osadía. En el con- 
cilio de Macón celebrado en el año 581 ó 582 , 
en su canon i 6 llega á prohibir expresamente á 
los judíos el tener esclavos cristianos : y á los 
existentes permite rescatarlos pagando i2 suel- 
dos. La misma prohibición encontramos en el 
canon 14 del concilio de Toledo celebrado en el 
año 589 ; por manera que á esta época, mani- 
festaba la Iglesia sin rebozo cuál era su voluntad: 
no quería absolutamente que un cristiano fuese 
esclavo de un judío. 

Constante en su propósito atajaba el mal por 
todos los medios posibles , limitando^ si era me- 
nester, la facultad de vender los esclavos, en 
ocurriendo peligro de que pudieran caer en ma- 
nos de los judíos. Así vemos que en el canon 9 
del condlio de Chalons celebrado en el año 650, 
se prohibe el vender esclavos cristianos fuera del 
reino de Glodoveo, con la mira de que no caigan 
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en poder de los judíos. No todos comprendían el 
espíritu de la Iglesia en este punto, ni secunda- 
ban debidamente sus miras; pero ella no se can- 
saba de repetirlas y de inculcarlas. A mediados 
del siglo vil se nota que en España no faltaban 
seglares y aun clérigos, que vendieran sus escla- 
vos cristianos á los judíos ; pero acude desde 
luego á reprimir este abuso el concilio 10 de To- 
ledo tenido en el año 656, prohibiendo en su ca- 
non 7 que los cristianos , y principalmente los 
cle'rigos, vendan sus esclavos á judíos; t porque, 
añade bellamente el concilio , no se puei^e igno- 
rar que estos esclavos fueron redimidos con la 
sangre de Jesucristo , por cuyo motivo antes se 
los debe comprar que venderlos. > 

Esa inefable dignación de un Dios hecho hom- 
bre , vertiendo la sangre por la redención de to- 
dos los hombres, era el mas poderoso motivo 
que inducía á la Iglesia á interesarse con tanto 
celo en la manumisión de los esclavos; y en efec- 
to no se necesitaba mas para concebir aversión 
á desigualdad tan afrentosa^ que pensar como 
aquellos mismos hombres abatidos hasta el nivel 
de los brutos, habian sido objeto de las miradas 
bondadosas del Altísimo , lo mismo que sus due- 
ños, lo mismo que los monarcas ma^ poderosos 
de la tierra, c Ya que nuestro Redentor-, decia el 
papa S. Gregorio, y Criador de todas las cosas, 
se dignó propicio tomar carne humana, para que 
roto con la gracia de su divinidad el vínculo de 
la servidumbre que nos tenia en cautiverio, nos 
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restituyese á la libertad primitiva, es obra salu^ 
dable el restituir por la manumisión su nativa 
libertad á los hombres, pues que en su principio 
á todos los crió libres la naturaleza, y solo fue- 
ron sometidos al yugo de la servidumbre por el 
derecho de gentes» (L. 5. ep. 12). 

Siempre juzgó la Iglesia muy necesario el li*^ 
mitar todo lo posible la enagenacion de sus bie^ 
nes ; y puede asegurarse que en general fué regla 
de su conducta en esta materia , confiar poco en 
la discreción de ninguno de los ministros, toma- 
dos en particular. Obrando de esta manera se 
proponía evitar las dilapidaciones , que de otra 
suerte hubieran sido frecuentes, estando esos 
bienes desparramados por todas partes, y en- 
contrándose á cargo de ministros escogidos de 
todas las clases del pueblo, y expuestos á la di-^ 
versidad de influencias que consigo llevan las 
relaciones de parentesco , de amistad , y mil y 
mil otras circunstancias , efecto de la variedad de 
índole, de conocimientos, de prudencia, y aun 
de tiempos, climas y lugares: por esto se mostró 
recelosa la Iglesia en punto á conceder la facul- 
tad de enagenar; y si venia el caso, sabia des- 
plegar saludable rigor contra los ministros que 
olvidasen sus deberes , dilapidando los bienes que 
tenian encomendados. A pesar de todo esto, ya 
hemos visto que no reparaba en semejantes con- 
sideraciones cuando se trataba de la redención 
de cautivos : y se puede también manifestar que 
en lo tocante á la propiedad que consistía en es- 
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clavos , miraba ]a cosa con otros ojos , y trocaba 
su rigor en indulgencia. 

Bastaba que los esclavos hubiesen servido bien 
á la Iglesia para que los obispos pudies^i conce- 
derles la libertad, donándoles también alguna 
cosa para su manutención. Este juido sobre el 
mérito de los esclavos se encomendaba, según 
parece , á la discreción del obispo ; y ya se ve que 
semejante disposición abría ancha puerta á la 
caridad de los prelados » así como por otra parte 
estimulaba á los esclavos á observar un compor- 
tamiento que les mereciese tan precioso galardón. 
Como podia ocurrir que el obispo sucesor levan- 
tando dudas sobre la suficiencia de los motivos 
que habían inducido al antecesor á dar libertad 
á un esclavo, quisiese disputársela , estaba man- 
dado que los obispos respetasen en esta parte las 
disposiciones de sus antecesores ; nó tan solo de- 
jando en libertad á los manumitidos, sino también 
no quitándoles lo que el obispo les hubiera se- 
ñalado, fílese en tierras ^ viñas ^ ó habiUicion. Asi 
lo encontramos ordenado en el canon 7 del con- 
cilio de Agde en Languedoc celeU'ado en el 
año 506. Ni obsta el que en otros lugares se prohi* 
ba la manumisión, pues que en ellos se habla 
en general , 'y nó con(Tetándose al caso en que 
los esclavos fuesen beneméritos. 

Las enagenaciones ó empeños de los bienes 
eclesiásticos hechos por un obispo que no dejase 
nada al morir , debían revocarse ; y ya se echa de 
ver que la misma disposición está indicando , que 
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se trata de aquellos casos en que el obispo hu- 
biese obrado con infracción de los cánones ; mas 
á pesar de esto , si sucedía que el obispo hubiese 
dado libertad á algunos esclavos , encontramos 
que se templaba el rigor ^ previniéndose que los 
manumitidos continuasen gozando de su libertad. 
Así lo ordenó el concilio de Orlesms celebrado 
en el año 541 en su canon 9 ; dejando tan solo á 
los manumitidos el cargo de prestar sus servicios 
¿i la Iglesia : servicios que como es claro, no se- 
rian otros que los de los libertos, y que por otra 
parte eran también recompensados con la pro- 
tección que á los de esta clase dispensaba la 
Iglesia. 

Como un nuevo indicio de la indulgencia en 
punto á los esclavos, puede también citarse el 
canon 10 del concilio de Celchite ( Celichytense ) 
en Inglaterra, celebrado en el año 816, canon 
de que nada menos resultaba, sino quedar libres 
en pocos años todos los siervos ingleses de las 
iglesias, en los países donde se observase; pues 
que disponía que á la muerte de un obispo se 
diese libertad á todos sus siervos ingleses , aña- 
diendo que cada uno de los demás obispos y aba- 
des, debia manumitir ties siervos, dándoles á 
cada uno tres sueldos. Semejantes disposiciones 
iban allanando el camino para adelantar mas y 
mas lo comenzado, y preparando las cosas y los 
ánimos de manera, que pasado algún tiempo pu- 
dieran presenciarse escena» tan generosas como 
la del concilio de Armach eq, 1171, en que se dio 
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libertad á todos los ingleses que se haHaban es- 
clavos en Irlanda. 

Estas condiciones ventajosas de que disfruta- 
ban los esclavos de la Iglesia , eran de mucho mas 
valor, á causa de una disdplina que se habia 
introducido, que se las hacia inadmisibles. Si los 
esclavos de la Iglesia hubieran podido pasar á 
manos de otros dueños, venido este caso, se 
habrían hallado sin derecho á los beneficios que 
recibian los que continuaban bajo su poder; pero 
felizmente estaba prohibido el permutar esos es- 
clavos por otros ; y si salian del poder de la Igle- 
sia, era quedando en libertad. De esta. disciplina 
tenemos un expreso testimonio en las Decretales 
de Gregorio IX (L. 3. T. 19. C. 5 y 4) : y es 
notable que en el documento que allí se cita, son 
tenidos los esclavos de la Iglesia , como consa- 
grados a Dios , fundándose en esto la disposición 
de que no puedan pasar á otras manos, y que no 
salgan de la Iglesia , á no ser para la libertad . Se ve 
también allí mismo, que los fieles en remedio de 
su alma» solian ofrecer losesclavos a Dios y á sos 
santos ; y pasando asi al poder de la Iglesia queda- 
ban fuera del comercio común , sin que pudiesen 
volverá servidumbre profana. El saludable efecto 
que debían producir esas ideas y costumbres, en 
que se enlazaba la religión con la causa de la hu- 
manidad , no es menester ponderarlo : basta ob^ 
servar que el espíritu de la época era altamente 
religioso , y que todo cuanto se asia del áncora 
de la religión estaba seguro de salir á puerto. 
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La ftterza de las ideas religiosas que se anda^ 
ban desenvolviendo cada dia, dirigiendo su acción 
á todos los ramos , se enderezaba muy particu- 
larmente á sustraer por todos los medios posi-* 
bles al hombre del yugo de la esclavitud. A este 
propósito es muy digna de notarse una disposi- 
ción canónica del tiempo de san Gregorio el Gran- 
de. En un concilio de Roma, celebrado en el 
año 597, y presidido por este papa, se abrió á 
los esclavos una nueva puerta para salir de su 
abyecto estado, concediéndoles qué recobrasen 
la libertad aquellos que quisiesen abrazar la vida 
monástica. Son dignas de notarse las palabras 
del santo papa , pues que en ellas se descubre el 
ascendiente de los motivos religiosos, y como 
iban prevaleciendo sobre todas las consideracio- 
nes é intereses mundanos. Este importante do- 
cumento se encuentra entre las Epístolas de san 
Gregorio, y se hallará en- las notas al fin de este 
tomo. 

Seria desconocer el espíritu de aquellas épocas 
el figurarse que semejantes disposiciones queda- 
sen estériles; no era así, sino que causaban los 
mayores efectos. Puédenos dar de ello una idea ,^ 
lo que leemos en el decreto de Graciano ( Distin. 54 
C. 12. ) donde se ve que rayaba la cosa en escán-^ 
dalo ; pues que fué menester reprimir severamente 
el abuso de que los esclavos huian de sus amos 
y se iban con pretexto de religión á los monaste-* 
ríos ; lo que daba motivo á que se levantasen pol* 
todas partes quejas y clamor.es. Como quiera , y 

TOMO I. 12* 
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aun prescindiendo de lo que ños indican esos 
abusos y no es difícil conjeturar <|tte no dejaría de 
cogerse abundante fruto ; ya por pr^xmrarse la 
libertad a muchos esdavos , ya también porque 
los realzaría en gran manera á los ojos del mundo, 
el verlos pasará un estado, que luego fué tomando 
creces, y ad^ríendo inmenso prestigio y pode- 
rosa influencia. 

Contribuirá no poco á damos una idea del pro- 
fundo cambio que por esos medios se iba obrando 
en la organización social, el paramos un mo- 
mento á considerar lo que acontecia con respecto 
á la ordenación de los esclavos. La disciplina de 
la Iglesia sobre este punto era muy consecuente 
con sus doctrínas. El esclavo era un hombre como 
los demás , y por esta parte podia ser ordenado 
lo mismo que el primer magnate ; pero mientras 
estaba rajeto á la potestad de su dueño , careda 
de la independencia necesaría á la dignidad del 
augusto ministerío , y por esta razón se exigia que 
el esclavo no pudiese ser ordenado , sin ser antes 
puesto en libertad. Nada mas razonable, mas 
justo ni mas prudente que esta limitación en una 
disciplina , que por otra parte era tan noble y ge- 
nerosa; en esa disciplina que por sí sola era una 
protesta elocuente en favor de la dignidad del 
hombre, una solemne declaración de que por 
tener la desgracia de estar sufriendo la esclavitud, 
no quedaba rebajado del nivel de los demás hom- 
bres , pues que la Iglesia no tenia á mengua el 
escoger sus ministros entre los que habían estado 
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sujetos á la servidumbre; disciplina altamente 
humana y generosa , pues que colocando eñ esfera 
tan respetable á los que hablan sido esclavos, 
tendía á disipar las preocupaciones contra los que 
se hallaban en dicho estado, y labraba relaciones 
fuertes y fecundas, entre los que á e'l pertenecían, 
y la mas acatada clase de los hombres libres. 

En esta parte llama sobre manera la atención 
el abuso que se habia introducido de ordenar á 
los esclavos sin consentimiento de sus dueños : 
abuso muy contrario en verdad á los sagrados 
cánones , y que fué reprimido con laudable celo 
por la Iglesia , pero que sin embargo no deja de 
ser muy útil al observador para apreciar debida- 
mente el profundo efecto que andaban produ- 
ciendo las ideas é instituciones religiosas. Sin 
pretender disculpar en nada lo que en eso hu- 
biera de culpable , bien se puede hacer también 
mérito del mismo abuso ; pues que los abusos 
muchas veces no son mas que exageraciones de 
un buen principio. Las ideas religiosas estaban 
mal avenidas con la esclavitud , esta se hallaba 
sostenida por las leyes , y de aquí esa lucha in- 
cesante que se presentaba bajo diferentes formas, 
pero siempre encaminada al mismo blanco , á la 
emancipación universal. Con mucha confianza se 
pueden emplear en la actualidad ese linaje de 
argumentos, ya que los mas horrendos atentados 
de las revoluciones los hemos visto excusar con 
la mayor indulgencia , solo en gracia de los prin- 
cipios de que estaban imbuidos los revoluciona- 
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ríos, y de los fines que llevaba la revolución que 
eran el cambiar enteramente la organización so* 
dah 

Curiosa es la lectura de los monumentos que 
sobre este abuso nos han quedado , y que pueden 
leerse por extenso al fin de este volumen, saca* 
dos del Decreto de Graciano. (Díst. M. G. 9, iO, 
i 1 , 12). Examinándolos con detenimiento se echa 
de ver : 4 .° que el numero de esclavos que por 
este medio alcanzaban libertad era muy nume- 
roso, pues que 1% quejas y los clamores que en 
contra se levantan son generales. 2.^ Que los 
obispos estaban por lo común á favor de los es- 
clavos , que llevaban muy lejos su protección , y 
que procuraban realizar de todos modos las doc- 
trinas de igualdad , pues que se afirma aUí mismo, 
que casi ningún obispo estaba exento de caer én 
esa reprensible condescendencia. 5.° Que los es- 
clavos conoci^ido ese e^rítu de protección se 
apresuraban á deshacerse de las cadenas , y arro- 
jarse en brazos de la Iglesia. 4.^ Que ese conjunto 
de circunstancias debía de producir en los ánimos 
un movimiento muy favorable á la libertad, y que 
entablada tan afectuosa correspondencia entre los 
esclavos y la Iglesia, á la sazón tan poderosa é 
influyente, debió de resultar, que la esdavitud 
se debilitase rápidamente, caminando los pue- 
blos á esa libwtad que siglos adelante vemos He* 
vada á complemento. 

La Iglesia de España , á cuyo influjo dvilizadov 
han tributado tantos elogios hombres por derto 
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poco adictos al Catolicismo, maDlfestó también 
en esta parte la altura de sus miras y su consu* 
madá prudencia. Siendo tan grande como' hemos 
visto el celo caritativo á favor de los esclavos , y 
tan decidida la tendencia á elevarlos al sagrado 
ministerio , era conveniente dejar un desahogo á 
ese impulso generoso, conciliándole en cuanto 
era daUe , con lo que demandaba la santidad del 
ministerio. A este doble objeto se encaminaba sin 
duda la disciplina que se introdujo en España de 
permitir la ordenación de los esclavos de la Iglesia, 
manumitiéndolos antes, como lo dispone el cá* 
non 74- del 4.*^ concilio de Toledo celebrado en el 
año 635, y como se deduce también del canon 1 1 , 
del 9.*^ concilio también de Toledo, celebrado en 
el año 655, donde se' inanda que los obispos no 
puedan introducir en él clero á los siervos de la 
Iglesia sin haberles dado antes libertad. 

Es notable que esta disposición se ensanchó 
en el canon 18 del ccMicilio de Mérida celebrado 
en el año 666, donde se concede hasta á los cu- 
ras párrocos , el escoger para sí clérigos entre los 
siervos de su iglesia, con la obligación empero 
de mantenerlos según sus rentas. Con esa disci- 
plina, sin cometer ninguna injusticia, se salvaban 
todos los inconvenientes que podia traer consigo 
la ordenación de los esclavos ; y además se con- 
seguian muy benéficos resultados por una via mas 
suave : porque ordenándose siervos de la misma 
iglesia , era mas fácil que se los pudiera escoger 
con tino , echando mano de aquellos que mas lo 
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merecíerail por sus dotes intelectuales y morales : 
se abría también ancha puerta para que pudiese 
la Iglesia emancipar sus siervos , . haciéndolo por 
un conducto tan honroso cual era el de inscri- 
birlos en el número de sus ministros ; y final- 
mente dábase á los legos un ejemplo muy salu- 
dable, pues que si la Iglesia se desprendía tan 
generosamente de sus esclavos, y era en este 
punto tan indulgente que sin limitarse á los obis- 
pos , extendía la facultad hasta á los curas párro- 
cos, no debia tampoco ser tan doloroso á los 
seglares el hacer algún sacrificio dé sus intereses 
en pro de la libertad de aquellos que pareciesen 
llamados á tan santo ministerio. 



CAPÍTULO XIX. 



Así ¿mdaba la Iglesia deshaciendo por mil y 
mil medios, la cadena de la servidumbre, sin sa- 
lirse empero nunca de los límites señalados por 
la justicia y la prudencia : así procuraba que des- 
apareciese de entre los cristianos ese estado de- 
gradante que de tal modo repugnaba á sus gran- 
diosas ideas sobre la dignidad del hombre, á sus 
generosos sentimientos de fraternidad y de amor. 
Donde quiera que se introduzca el cristianismo, 
las cadenas de hierro se trocarán en suaves la- 
zos, y los hombres abatidos podrán levantar con 
nobleza su frente. Agradable es sobre manera el 
leer lo que pensaba sobre este punto uno de los 
mas grandes hombres del cristianismo: san Agus- 
tín. (De Civit. Dei 1. 19 c. 14, 15, 16). Después 
de haber sentado en pocas palabras la obligación 
que tiene el que manda, sea padre, marido, ó 
señor, de mirar por el bien de aquel á quien 
manda, encontrando así uno de los cimientos de 
la obediencia en la misma utilidad del que obe- 
dece ; después de haber dicho que los justos no 
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mandan por prurito ni soberbia, sino por el de- 
ber y deseo de hacer bien á sus subditos : c ñeque 
enim dominandi cupidiíate imperante sed officio corir 
suUendi, nec príncipandi mperbia, sed providendi 
misericordia ; > después de haber proscrito con 
tan nobles doctrinas toda opinión que se enca- 
minara á la tiranía, ó que fundase la obediencia 
en motivos de envilecimiento ; como si temiese 
alguna réplica contra la dignidad del hombre, 
enardécese de repente su grande alma, aborda 
de frente la cuestión, la eleva á su altura mas 
encumbrada, y desatando sin reboto los nobles 
pensamientos que hervían en su frente, mvoca 
en su favor el orden de la naturaleza , y la vo- 
luntad del mismo Dios , exclamando : t asi lo 
prescribe el orden natural , así crió Dios al hom- 
bre; dijole que dominara á los peces del mar, á 
las aves del cielo, y á los reptiles que se arras- 
tran sobre la tierra. La criatura racional hecha á 
su semejanza^ no quiso que dominase sino á tos ir^ 
racionales, nó el hombre al hombre, sino el hombre 
al bruto. > 

Este pasaje de san Agustín es uno de aquellos 
briosos rasgos que se encuentran en los escrito- 
res de genio, cuando atormentados por la vista 
de un objeto angustioso sueltan la rienda á la ge- 
nerosidad de sus ideas y sentímieñtos, expresán- 
dose con osada valentía. El lector asombrado 
con la fuerza de la expresión , busca suspenso y 
sin aliento, lo que está escrito en las líneas que 
siguen, como abrigando un recelo de que el au- 
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lor no se haya extraviado , seducido por la no- 
bleza de su corazón , y arrastrado por la fuerza 
de su genio ; pero se siente un placer inexplica- 
ble cuando se descubre que no se ha apartado 
del camino de la sana doctrina , sino que única- 
mente ha salido cual gallardo atleta , ^ á defender 
la causa de la razón, de la justicia y de la huma- 
nidad. Tal se nos presenta aquí san Agustin : la 
vista de tantos desgraciados como gemian en la 
esclavitud, víctimas de la violencia y caprichos 
de los amos, atormentaba su alma generosa; 
mirando al hombre á la luz de la razón y de las 
doctrinas cristianas, no encontraba motivo por- 
que hubiese de vivir en tanto envilecimiento una 
porción tan considerable del humano linaje; y 
por esto mientras proclama las doctrinas que acar- 
bo de indicar , lucha por encontrar el origen de 
tamaña ignominia , y no hallándola en la natura- 
leza del hombre, la busca en el pecado, en la 
maldición. cLos primeros justos, dice, fueron 
mas bien constituidos pastores de ganados que 
no reyes de hombres, dándonos Dios á entender 
con esto lo que pedia el orden de las criaturas, 
y lo que exigía la pena del pecado : pues que la 
condición de la servidumbre fué con razón im- 
puesta al pecador ; y por esto no encontramos 
en las Escrituras la palabra siervo hasta que f^l 
justo Noé la arrojó como un castigo sobre su hi- 
jo culpable. De lo que se sigue que este nombre 
vino de la culpa , nó de la naturaleza. » 

Este modo de mirar la esclavitud como hija del 
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pecado, como un fruto de la maldición de Dios, 
era de la mayor importancia ; pues que dejando 
salva la dignidad de la naturaleza del hombre, 
atajaba de raíz todas las preocupaciones de supe- 
rioridad natural que en su desvanecimiento pu- 
dieran atribuirse los libres. Quedaba también des- 
pojada la esclavitud del valor que podia darle el 
ser mirada como un pensamiento poUtico, ó me- 
dio de gobierno ; pues solo se debia considerarla 
como una de tantas plagas arrojadas sobre la 
humanidad por la cólera del Altísimo. En tal ca- 
so los esclavos tenían un motivo de resignación, 
pero la arbitrariedad de los amos encontraba un 
freno , y la compasión de todos los libres un es- 
tímulo ; pues que habiendo nacido todos en cut* 
pa, todos hubieran podido hallarse en igual es- 
tado ; y si se envanecían por no haber caído en 
él, no tenían mas razón que quien se gloriase en 
medio de una epid^nia, de haberse conservado 
sano, y se creyese por eso con derecho de insul- 
tar á los infelices enfermos. En una palabra , el 
estado de la esclavitud era una plaga y nada mas; 
era como la peste, la guerra, el hambre ü otras 
semejantes ; y por esta causa era deber de todos 
los hombres el procurar por de pronto aliviarla, 
y el trabajar para aboliría. 

Semejantes doctrinas no quedaban ^tériles; 
prodamadas á la faz del mundo, resonaban vigo- 
rosamente por los cuatro ángulos del orbe cató* 
lico : y á mas de ser puestas en práctica como lo 
acabamos de ver en ejemplos innumerables , oran 
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conservadas como una teoría preciosa al través 
del caos de los tiempos. Habían pasado ocho si^ 
glos, y las vemos reproducidas por otra de las 
lumbreras mas resplandecientes de la Iglesia ca* 
tólica : santo Tomas de Aquino ( i P. Q. 96, art. 
4). En la esclavitud no ve tampoco ese grande 
hombre , ni diferencia de razas , ni la inferioridad 
imaginaria , ni medios de gobierno ; no acierta á 
explicársela de otro modo que considerándola 
como una plaga acarreada á la humanidad por 
el pecado del primer hombre. 

Tanta es la repugnada con que ha sido mira- 
da entre los cristianos la esclavitud, tan falso es 
lo que asienta Mr. Guizot de que c á la sociedad 
cristiana no la confundiese m irritase ese esta- 
do. > Por cierto que no hubo aquella confusión é 
irritación ciegas, que salvando todas las barre- 
ras, y no reparando en lo que dicta la justicia y 
aconseja la prudencia , se arrojan sin tino á bor- 
rar la marca de abatimiento é ignominia ; pero 
si se habla de aquella confusión é irritación que 
resultan de ver oprimido y ultrajado al hombre, 
que no están empero reñidas con una santa re- 
signación y longanimidad, y que sin dar treguas 
á la acción de un celo caritativo , no quieren sin 
embargo predpitar los sucesos, antes los prepa- 
ran maduramente para alcanzar efecto mas cum- 
plido; si hablamos de esta santa confíision é ir- 
ritación, ¿cabe mejor prueba de ella, que los 
hechos que he citado , que las doctrinas que he 
recordado ? ¿ cabe protesta mas elocuente contra 
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la duración de la esclavitud que la doctrina de 
los dos insignes doctores, que como acabamos 
de ver , la declaran un fruto de maldición , un 
castigo de la prevaricación del humano linaje, 
que no la pueden concebir sino poniéndola en la 
misma línea de las grandes plagas que afligen á 
la humanidad ? 

Las profundas razones que mediaron para que 
la Iglesia recomendase á los esclavos la obedien- 
cia, bastante las llevo evidenciadas, y no puede 
haber nadie imparcial que se lo achaque á olvido 
de los derecho&del hombre. Ni se crea por eso 
que faltase en la sociedad cristiana la firmeza ne- 
cesaria para decir la verdad toda entera , con tal 
que fuera verdad saludable. Tenemos de ello una 
prueba en lo que sucedió con respecto al matri- 
monio de los esclavos : sabido es que no era re- 
putado como tal, y que ni aun podian contraer- 
le sin el consentimiento de sus amos, so pena de 
considerarse como nulo. Habia en esto una usur- 
pación que luchaba abiertamente con la razón y 
la justicia;. ¿qué hizo pues la Iglesia? rechazó sin 
rodeos tamaña usurpación. Oigamos ó sino lo que 
deciá el papa Adriano I. c Según las palabras del 
Apóstol , así como en Cristo Jesús no se ha de 
remover de los sacramentos de la Iglesia ni al 
libre ni al esclavo, así tampoco entre los escla- 
vos no deben de ninguna manera prohibirse los 
matrimonios ; y si los hubieren contraído conira-- 
diciéndolo y repugnándolo los amos, de ninguna mor 
ñera se deben por eso disolver > (De conju. serv. L. 
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4. T. 9. 0. 1 )• Esta disposición que aseguraba la 
libertad de los esclavos en uno de los puntos mas 
importantes, no debe ser tenida como limitada á 
determinadíis circunstancias ; era algo mas, era 
una proclamación de su libertad en esta materia, 
era que la Iglesia no quería consentir que el hom- 
bre estuviera al nivel de los brutos, viéndose for- 
zado á obedecer al capricho ó ál interés de otro 
hombre, sin consultar siquiera los sentimientos 
del corazón. Así lo entendía santo Tomás, pues 
que sostiene abiertamente que en punto á con- 
traer inatrímonio, no deben los esclavos obedecer á 
sitó dueiks. (2/ 2.« Q. 104; ar. 5), 

En el rápido bosquejo que acabo de trazar, he 
cumplido según creo, con lo que al principio 
insinué ; de que no adelantaría una proposición 
que no la apoyara en irrecusables documentos , 
sin dejarme extraviar por el entusiasmo á favor 
del Catolicismo, hasta atribuirle lo que no le per- 
tenezca. Velozmente , á la verdad , hemos atra- 
vesado el caos de los siglos, pero se nos han 
presentado en diversísimos tiempos y lugares, 
pruebas convincentes de que el Catolicismo es 
quien ha abolido la esclavitud , á pesar de las 
ideas, de las costumbres, de los intereses, délas 
leyes que formaban un reparo al parecer inven^ 
cible; y todo sin injusticias, sin violencias-, sin 
trastornos , y todo con la mas exquisita pruden- 
cia, con la mas admirable templanza. Hemos visto 
á la Iglesia católica desplegar contra la esclavitud 
un ataque tan vasto, tan variado, tan dicaz, que 
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para quebrantarse la ominosa cadena no se ha 
necesitado siquiera un golpe violento ; sino que 
expuesta á la acción de poderosísimos agen- 
tes, se ha ido aflojando, deshaciendo, hasta caerse 
á pedazos. Primero se enseñan en alta voz las 
verdaderas doctrinas sobre la dignidad del hom- 
bre , se marcan las obligaciones de los amos y de 
los esclavos , se los declara iguales ante Dios , 
reduciéndose á polvo las teorías degradantes que 
manchan los escritos de los mayores filósofos de 
la antigüedad ; luego se empieza la aplicación de 
las doctrinas , procurando suavizar el trato de los 
esclavos, se lucha con el derecho atroz de vida 
y muerte , se les abren por asilo los templos, no 
se permite que á la salida sean maltratados, y se 
trabaja por sustituir á la vindicta privada la acción 
de los tribunales ; al propio tiempo se garantiza 
la libertad de los manumitidos enlazándola con 
motivos religiosos, se defiende con tesón y soli- 
citud la de los ingenuos, se procura cegar las fuen- 
tes de la esclavitud, ora desplegando vivísimo celo 
por la redención de los cautivos, ora saliendo al 
paso á la codicia de los judíos , ora abriendo ex- 
peditos senderos por donde los vendidos pudiesen 
recobrar la libertad ; se da en la Iglesia el ejemplo 
de la suavidad y del desprendimiento, se facilita 
la emancipación admitiendo á los esclavos á los 
monasterios y al estado eclesiástico, y por otros 
medios que iba sugiriendo la candad : y así á pesar 
del hondo arraigo que tenia la esclavitud en la 
sociedad antigua , á pesar del trastorno traído por 



la irrupción de los bárbaras, á pesar de tantas guer* 
ras y calamidades de todos géneros , con que se 
inutilizaba en gran parte el efecto de toda acción 
reguladora y benéfica , se vio no obstante que la 
esclavitud, esa lepra que afeaba á las civilizacio- 
nes antiguas, fué disminuyéndose rápidamente 
en las naciones cristianas, basta que al fin desa- 
pareció. 

No se descubre por cierto un plan concebido 
y concertado por los hombres ; mas por lo mismo 
que sin ese plan se nota tanta unidad de tenden- 
cias, tanta identidad de miras, tanta semejanza 
en los mecaos , hay una prueba mas evidente del 
espíritu civilizador y libertador entrañado por el 
Catolicismo ; y los verdaderos observadores se 
complacerán sin duda en ver en el cuadro que 
acabo de presentar, cuál concuerdan admirable- 
mente en dirigirse al mismo blanco , los tiempos 
del imperio, los de la irrupción de los bárbaros, 
y los de la época del feudalismo ; y mas que en 
aquella mezquina regularidad que distingue lo 
que es obra exclusiva del hombre , se complace- 
rán, repito, los verdaderos observadores, en andar 
recogiendo los hechos desparramados en aparente 
desorden , desde los bosques de la Germania hasta 
las campiñas de la Bética, desde las orillas del 
Támesis hasta las márgenes del Tíber. 

Estos hechos yo no los he fingido, anotadas 
van las épocas, citados los concilios ; al fin de 
este volumen encontrará el lector originales y 
por extenso , los textos que aquí he extractado y 
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resumidq ; y allí podrá cerciorarse plenamente 
de que no le he engañado. Que si tal hubiera 
sido mi intención, á buen seguro que no hubiera 
descendido al terreno de los hechos : entonces 
habría divagado por las regiones de las teorías, 
habría pronunciado pal2d)ras pomposas y seduc- 
toras, habría echado mano de los medios mas á 
propósito para encantar la fantasía y excitar los 
sentimientos ; me habría colocado en una de aque- 
llas posiciones, en que puede un escritor suponer 
á su talante cosas que jamás han existido, y lucir 
con harto escaso trabajo, las galas de la imagi- 
nación y la fecundidad del ingenio. Me he im- 
puesto una tarea algo mas penosa, quizás no tan 
brillante , pero ciertamente mas fecunda. 

Y ahora podremos preguntar á M. Guizot, 
cuáles han sido las oíros causas^ las otras ideas, 
los otros principios de civilización , cuyo completo 
desarrollo , según nos dice , ha sido necesario , 
para que triunfase al fin la razón de la mas vergon- 
zosa de las iniquida íes. Esas causas, esas ideas, 
esos principios de civilización, que según él ayu- 
daron á la Iglesia en la abolición de la esclavitud, 
menester era explicarlos, indicarlos cuando me- 
nos , que así el lector hubiera podido evitarse el 
trabajo de buscarlos como quien adivina. Si no 
brotaron del seno de la Iglesia, ¿dónde estaban? 
¿ Estaban en los restos de la civilización antigua? 
pero los restos de una civilización destrozada, 
y casi aniquilada, ¿podrían hacer lo que no hizo, 
ni pensó hacer jamás, esa misma civilización 
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cuando se hallaba en todo su vigor, pujanza 
y lozanía ? ¿ Estaban quizás en el individualismo 
de los bárbaros, cuando este individualismo era 
inseparable compañero de la violencia, y por 
consiguiente debia ser una fuente de opresión y 
esclavitud? ¿Estaban quizás en el patronazgo mi- 
litar, introducido, según Guizot, por los mismos 
bárbaros, que puso los cimientos de esa organi- 
zación aristocrática, convertida mas tarde en feu- 
dalismo? Pero ¿qué tenia que ver ese patro- 
nazgo con la abolición de la esclavitud, cuando 
era lo mas á propósito para perpetuarla en los 
indígenas de los países conquistados, y exten- 
derla á una porción considerable de los mismos 
conquistadores ? ¿ Dónde está pues una idea , una 
costumbre, una institución, que sin ser hija del 
cristianismo , haya contribuido á la abolición de 
la esclavitud? Señálese la época dé su nacimiento, 
el tiempo de su desarrollo , muéstresenos que no 
tuvo su origen en el cristianismo, y entonces 
confesaremos que él no puede pretender exclu- 
sivamente el honroso título de haber abolido es- 
tado tan degradante ; y no dejaremos por eso de 
aplaudir y ensalzar aquella idea, costumbre ó 
institución, que haya tomado una parte en la bella 
y grandiosa empresa de libertar á la humani- 
dad. 

Y ahora, bien se puede preguntar á las igle- 
sias protestantes, á esas hijas ingratas que des- 
pués de haberse separado del seno de su madre, 
se empeñan en calumniarla y afearla ; ¿ dónde 

TOMO I. 13 
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estabais vosotras cuando la Iglesia católica iba 
ejecutando la inmensa obra de la abolición de la 
esclavitud ? ¿ cómo podréis achacarle que simpa- 
tiza con la servidumbre, que trata de envilecer 
al hombre, de usurparle sus derechos? ¿podéis 
vosotras presentar un título, que así os merezca 
la gratitud del linaje humano ? ¿ qué parte podéis 
pretender en esa grande obra , que es el primer 
cimiento que debia echarse para el desarrollo y 
grandor de la civilización europea ? Solo, sin vues- 
tra ayuda, la llevó á cabo el Catolicismo ; y solo 
hubiera conducido á la Europa á sus altos desti- 
nos , si vosotras no hubierais venido á torcer la 
magestuosa marcha de esas grandes naciones, 
arrojándolas desatentadamente por un camino 
sembrado de precipicios : camino cuyo término 
está cubierto con depsas sombras , en medio de 
las cuales solo Dios sabe lo que hay (15). 
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( 1 ) Pág. 11. — La historia de las variaciones de los pro- 
testantes de Bossuet , es una de aquellas obras que agotan 
su objeto; que ni dejan réplica ni consienten añadidura. 
Leída con reflexión esta obra inmortal , la causa del Pro- 
testantisnno está fallada bajo el aspecto dogmático; no que-* 
da medio alguno entre el Catolicismo y la incredulidad. 
Gibbon la había leído en su juventud, y se había hecho 
católico, abandonando la religión protestante en que había 
sido educado. Después volvió á separarse de la Iglesia ca- 
tólica , pero no fué protestante sino incrédulo. Quizás no 
disgustará á los lectores , el oir de la boca de este célebre 
escritor el juicio que formaba de la obra de Bossuet , y la 
relación del efecto que le produjo su lectura ; dice así : «En 
la Historia de las variaciones , ataque tan vigoroso como 
bien dirigido , desenvuelve con felicísima mezcla de racio- 
cinio y de narración, las faltas, los extravíos, las incertí- 
dumbres y las contradicciones de nuestros primeros refor- 
madores , cuyas variaciones , como él sostiene hábilmente, 
llevan el carácter del error, mientras que la no iníerrum" 
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pida unidad de la Iglesia católica es la señal y testigo de la 
infalible verdad: leí, aprobé, creí.» (Gíbhon, Memorias). 
(2) Pág. 13. — Lutero á quien se empeñan todavía al- 
gunos en presentárnosle como un hombre de altos concep- 
tos, de pecho noble y generoso, de vindicador de los dere* 
chos de la humanidad , nos ha dejado en sus escritos el mas 
seguro y evidente testimonio, de su carácter violento, de 
su extremada grosería y de la mas feroz intolerancia. En- 
rique YIII rey de Inglaterra , habia refutado el libro de 
Lutero llamado de Captivitaíe Babilónica ^ y enojado este 
por semejante atrevimiento , escribe al rey llamándole sa- 
crilego ^ locoj insensato, el mas grosero de todos los puercos 
y de todos los asnos. Si la magestad real no inspiraba á Lu- 
tero respeto ni miramiento, tampoco tenia ninguna consi- 
deración al mérito. Erasmo, quizás el hombre mas sabio 
de su siglo, ó al menos- el mas erudito, mas literato y 
brillante, y que por cierto no escaseó de indulgencia con 
Lutero y sus secuaces, fué no obstante tratado con tanta 
virulencia por el fogoso corifeo > así que este vio que no 
podia atraerle á la nueva secta , que , lamentándose de ello 
Erasmo decía : «que en su vejez se veia obligado á pelear 
con una bestia feroz, ó con un furioso jabalí.» No se con- 
tentaba Lutero con palabras , sino que pasaba á los he- 
chos; y bien sabido es que por instigación suya fue dester- 
rado Garlostadio de los estados del duque de Sajonia, 
hallándose por efecto de la persecución reducido á tal mi- 
seria , que se veia precisado á ganarse el sustento llevando 
Jeña, y haciendo otros oficios muy ajenos de su estado. En 
sus ruidosas disputas con los zuinglianos, no desmintió Lu- 
tero su .carácter , llamándolos hombres condenados , insen- 
satos, blasfemos. Guando así trataba á sus compañeros di- 
sidentes , nada extraño es que llamase á los doctores de 
Lo vaina, verdaderas bestias, puercos, paganos, epicúreos, 
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ateos, que prorumpiese en otras expresiones que ía de- 
cencia no permite copiar , y que desenfrenándose contra el 
papa dijese : a que era un lobo rabioso, que todo el mun- 
do debía armarse contra él , sin esperar orden alguna de 
los magistrados; que en este punto solo podía caber arre^ 
pentimiento por no haberle pasado el pecho con la espada; 
y que todos aquellos que le seguían debían ser perseguidos 
como los soldados de un capitán de bandoleros, aunque 
fueran reyes ó emperadores. » Este es el espíritu de tole- 
rancia y libertad de que estaba animado Lutero : y cuenta, 
que nos seria fácil ackicir muchas otras pruebas. 

No se crea que tal intolerancia fuese exclusivamente 
propia de Lutero ; extendíase á todo el partido, y se hacían 
sentir sus efectos de un modo cruel. Afortunadamente te- 
nemos de esta verdad un testigo irrefragable. Es Melanc- 
ton, el discípulo querido de Lutero, uno de los hombres 
mas distinguidos que ha tenido el Protestantismo. «Me ha- 
Ho en tal esclavitud (decía escribiendo á su amigo Carne- 
rario) como si estuviera en la cueva de los cíclopes; por 
manera que apenas me es posible explicarte mis penas, ví- 
DÍéndonie á cada paso tentaciones de escaparme. » « Sotí 
gente ignorante ( decia en otra carta ) que no conoce pie- 
dad ni disciplina; mirad á los que mandan, y veréis que 
estoy como Daniel en la cueva de los leones. » ¿Y se dirá 
todavía que presidia á tamaña empresa un pensamiento 
generoso, y que se trataba de emancipar el pensamiento 
humano? La intolerancia de Gal vino es bien conocida, 
pues á mas de quedar consignada en el hecho indicado en 
el texto, se manifiesta á cada paso en sus obras por el tra^- 
tamíento que da á sus adversarios. Malvados, tunantes j 
borrachos, locos, furiosos, rabiosos, bestias, toros, fuer* 
eos, asnos, ferros, viles esclavos de Satanás, hé aquí las 
lindezas que se hallan á cada paso en los escritos del céle<* 
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bre reformador. ] Cuánto y cuáDto de semejante podría aña* 
dir si no temiese fastidiar á los lectores ! 

(3) Pág. 15. — En la dieta de Spira se habia hecho un 
decreto que contenia varias disposiciones relativas al cam- 
bio y ejercicio de religión : catorce ciudades del imperio no 
quisieron someterse á este decreto y presentaron una pnh 
U$ia; de aquí vino que los disidentes empezaron á llamar-^ 
se protesíarUei. Como este nombre es la condenación de las 
iglesias separadas , han tratado algunas veces de apropiarse 
otros, pero siempre en vano. Los nombres que se daban 
eran falsos , y un nombre falso no dora. ¿Qué pretendían 
significar cuando se llamaban evangélicos? ¿acaso el qué 
se atenian únicamente al Evangelio? en tal caso mejor de^ 
bían llamarse bíblicos, pues que no pretendían atenerse 
precisamente al Evangelio , sino ala Biblia. Llámanse tam- 
bién á veces reformados, y algunos suelen apellidar al Pro- 
testantismo Reforma , pero basta pronunciar este nombre 
para descubrir su impropiedad. Revolución religiosa le 
cuadraría mucho mejor. 

(4) Pig. 15. — El conde de Maistre en su obra Del 
Papa , ha desenvuelto este punto de los nombres de una 
manera inimitable. Entre otras muchas observaciones hay 
una muy atinada , cual es que solo la Iglesia católica 
tiene un nombre posüivo y propio, con que se llame ella á 
sí misma, y con que la llamen los otros. Las iglesias sepa* 
radas han excogitado varios, pero no han podido apropiar* 
selos. «Si cada uno, dice, es hbre de darse el nombre que 
le agrada^ la misma Lais en persona podría escribir sobre 
la puerta de su casa : Falado de Artemisa. La dificultad 
está en obligar á los demás á darno» el nombre que noso- 
tros escogemos. » 

No se crea que sea el conde de Maistre el inventor de 
ese argumenta de los nombres : habíanle empleado de an- 
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temano san Gerónimo y san Agustín. c<Si oyeres, dice san 
Gerónimo , que se llaman marcionistas , valentiniadoB , 
montañistas, sepas que no son la Iglesia de Cristo, sino la 
sinagoga del Antícríslo. « 5t audieris nuncupari marcianü^ 
tas , vcdentinianos , montanenses , scüo « non EccU$iam Chris^ 
ti, sed Añítchristi esse Sinagogam. (Hieron. lib, adwrtíU 
Ludferanios), «Tiéneme en la Iglesia, dice san Agustín, 
el mismo nombre de católica , pues que nó sin causa , y 
entre tantas sectas , le obtuvo ella sola , y de tal manera , 
que queriéndose llamar católicos todos los herejes, sin em» 
bargo si un peregrino les pregunta por el templo católico , 
ninguno de los herejes se atreve á mostrarle su basílica ó 
su casa. x> a Teneí me in Ecelesia ijpstim catholicce nomeUf 
quod non sine catua üUer tam mul(as hcsreses , sic ipéa sola 
obiinuitf ut cum omnes Uceretid se católicos dict velmt, 
quaerenti tamen peregrino alicui^ ubi ad Catholicam conve^^ 
niatur, nullus hcereticorum , vel Basilicam suam, vel do- 
mum avdeaí ostendere. » (S. Aug.). Esto que observaba 
san Agustín en su tiempo, se ha veriEcado también con 
respecto á los protestantes, y pueden dar de ello un testi-» 
monio los que han visitado aquellos países, en que hay di* 
ferentes comuniones. Un ilustre español del siglo xvii y 
que había pasado mucho tiempo en Alemania nos dice : 
(c Todos quieren llamarse católicos y apostólicos ; pero los 
demás los llaman luteranos y calvinistas. (Singuli voluni 
did catkolici et apostolici^ sei volunt, et ab a/tú non hoc 
prcetenso ülis nomine , sed Luterani potitu aut Calviniani 
nominantur.» (Caramuel). «He habitado, continúa el mis* 
mo, en ciudades de herejes, y ,ví con mis ojos y oí con 
mis oídos, una cosa que debieran pesar los heterodoxos: 
esto es, que á excepción del predicador protestante ^ y de 
cdgunos pocos que pretenden saber mas de lo que conviene > 
todo el vulgo de los herejes, llama católicos á los romams,p 
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(HahUaviin htereticarum dóiíatibw; ei hoc praprüs ociiítt 
vidi, praprüs audivi auribus , qtuU debtreí ad haterodaxis 
ponderari. Prwter pradicantem^ etpaucuhsquiplvs sapiunt 
quam aparíei sapere^ totum htereticorum vulgw ca$kolico$ 
voeat romanos) . » Tanta es la fuerza de la verdad. Los 
ideólogos saben muy bien que semejantes fenómenos pro- 
ceden de causas profundas : y que estos argumentos son 
algo mas que sutilezas. 

(5) Pág. 46. — Tanto se ha hablado de ios abusos, 
tanto se ha exagerado su influencia en los desastres que en 
los últimos siglos han afligido á la Iglesia , teniéndose cui- 
dado al propia tiempo de ensalzar con hipócritas encomios 
la pureza de las costumbres y la rigidez de la disciplina de 
los primeros siglos, que algunos han llegado ¿ imaginarse 
una línea divisoria entre unos tiempos y otros; no conci- 
biendo en los primeros mas qae verdad y santidad , y no 
atribuyendo á los segundos otra cosa que corrupción y men- 
tira : como si en los primeros siglos de la Iglesia todos sus 
miembros hubieran sido ángeles, como si en todas épocas no 
hubiese tenido la Iglesia que corregir errores , y enfrenar pa- 
siones. GoD la historia en la mano sería fácil reducir á su 
justo valor estas ideas exageradas; exageración de que se 
hizo cargo el mismo Erasmo , por cierto poco inclinado á 
disculpar á sus contemporáneos. En un cotejo de su tiempo 
con los primeros siglos de la Iglesia , hace ver hasta la evi- 
dencia , cuan infundado y piHril era el prurito que ya en- 
tonces cundia de ensalzar todo lo antiguo para deprimir lo 
presente. Un fragmenta de este cotejo se halla entre las 
obras de Marchetti , en sus observaciones sobre la historia 
de Fleuri. 

Curioso fuera también hacer una reseña de las disposi- 
ciones tomadas por la Iglesia para refrenar toda clase de 
abusos. Las colecciones de los concilios podrían suminisr* 
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trarnoá tan copiosa materia para comprobar este aserto, 
que no seria fácil encerrarla en pocos volúmenes ; ó ma9 
bien, las mismas colecciones con toda su mole asombradora , 
no son otra cosa de un extremo á otro , que una prueba 
evidente de estas dos verdades : primera , que en todos 
tiempos ha habido muchos abusos que corregir; cosa nece* 
saria , atendida la debilidad y la corrupción humanas ; se- 
gunda , que en todas épocas la Iglesia ha procurado corre* 
girlos, pudiendo desde luego asegurarse que no es posible 
señalar uno , sin que se ofrezca también la correspondiente 
disposición canónica que lo reprime ó castiga. Estasobserva* 
ciones acaban de dejar en claro que el Protestantismo no 
tuvo su principo] origen en los abusos, sino que era una 
de aquellas grandes calamidades que atendida la volubilidad 
del espíritu humano y el estado en que se encontraba la 
sociedad , puede decirse que son inevitaUea^ En el mismo 
sentido que dijo Jesucristo que era necesario ^ hufnese 
escándalos ^ jí6 porque nadie se halle forzado á darlos, sino 
porque tal es la corrupción del corazón humano que si* 
guiendo las cosas el orden regular , no puede menos de 
haberlos. 

(6) Pág. 59. — Ese concierto^ esa unidad, que se des- 
cubren en el Catolicismo , deben llenar de admiración y 
asombro á todo hombre juicioso, sean cuales fiüeren sus 
ideas religiosas. Si no suponemos que hay aquí el dedo de 
Dios, ¿cómo será posible explicar ni concebir la duración 
del centro de la unidad , que es la Cátedra de Roma ? Tanto 
se ha dicho ya sobre la supremacía del Papa , que es muy 
difícil añadir nada nuevo ; pero quizás no desagradará á 
los lectores , el que les presente un interesante trozo de san 
Francisco de Sales,, en que reunió los varios y notables 
títulos que ha dado á los Sumos pontífices, y á su silla , la 
antigüedad eclesiástica. Esto trabajo deí santo obispo, es 



-^298 — 

interesante , nó tan solo por lo que pica la curiosidad, shror 
también porque da margen á gravísimas reflexiones^ que el 
lector hará sin duda por sí mismo. Helo aquí: 

IVOBfBREs' QXTR Sñ HA5 DADO AL PAPA. 

El muy santo Obispo de la) En el concilio de Soissons^ 
Iglesia Católica. ) de 300 obispos. 

El muy santo y muy fe»«Pa-iib¡d. tom. 7. Concü. 

tnarca. r 

El muy felb Señor. S. Agustín Ep. 95. 

El Patriarca universal. S. León P. Ep. 62. 

El Jere de la Iglesia deHInnoc. ad. PP. Goncil.Mí^ 

mundo. ; levit. 

El Padre de los Padres. Goncil. de Calced. ses. 3. 

El Soberano Pontífice de IosVtum • -. r 

obispos. {''"**• '" P^f- 

El SoLÑerano Sacerdote. Goncil. de Calced. ses. 16. 

^'dr¿""'*^ **" '*** ^'^'TJErtéban.Ob.deCartago. 
El Prefecto de la Gasa de\ri -i j r» -* i? ^ 

Dios, y d Custodio y Guar-^T ^^ ^^'^ **• 

dade la «ña del Señor. ) Damasum. 

£1 Vicario de Jesucristo * y\c n ^ e - v> 

el Confirmador de la fe di P- Geron. pr«f. m. Evang. 

■ ^ * .. I ad llamasum. 

los cristianos. ) 

El Sumo Sacerdote. j^'^S"** ^ *^' '" ""^'^ 

El Soberano Pontífice. ) ^f' í« í"'***'- '" ^- "* 

) Theod. Imper. 

El Príncipe de los obispos. Ibid. 

*^'lo?eí*^'" •*** '"' '*^'-}s. Bero. lib. de Consid. 
Abraham por el Patriar- jg j^^^^ .^ j ^¿^.^ 3 
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tá 1 L' i i. I A j )Conc. de Cale. Epídt. ad 

Helcbísedech por el orden, j ¿p^u^nj 

Moisés por la autoridad. S. Bern. Epíst. 190. 
Samuel por la jurisdicción. Ibid. et iolib. de Cons. 
Pedro por el poder. Ibid. 

Cristo por la unción. Ibid. 

El Pastor del aprisco de Je.j,^¡j ,¡^ 3. Consid. 
sucristo. ) 

El Llavero de la casa deKj «j o 

^.^■aTviu Mü .a voocí '^ j Jdefn idoTO cap. 8. 

El Pastor de todos los P^s-)». •• 

tores. ) 

El Pontífice llamado á la pie-) |, . . 

nitud del poder. i 

S. Pedro fué la boca de Je-) S. Crysost. Homil. 2. iu di« 

sucristo. ) vers. serm. 

^'tS^do.^ '' ^"'^^ '''' "P^'iorig. Hom65. in Matth. 

''"ciíií^" ^ '°'^'**" •*"" )S- Cipr. Ep. 55. ad Corn. 

^'cSdiS.*** '' ^''^'"^ "'JMem. Epíst. 3. 2. 
£1 Lazo de la unidad. Id. ibid. 4. 2. 

La Iglesia donde reside ellj. .... q « 

poder principal. ) * 

La Iglesia Raíz y Matriz de) S. Ánaclet. Pap. Epist. ad 

todas las demás Iglesias. ) om. Episc. et fidel. 

La Sede sobre la cual ha\« n«r««o i7« nA «..;« 
L 'j ic " I Y I í*^* IJamas. I!ip* ad univ. 
construido el Señor la Igle - > g-vi-^ 

sia universal. ) ^ 

El Punto Cardinal y el Gefo|S. Maroeliu. Pap. Epist. ad 

de todas las Iglesias. ) Episc. Antioch. 

171 D r . . , 1 . )Conc. de Alei. Ep. ad 

LI Refugio de los obispos. > « *. p ^ 

La Suprema Sede Apostólica. S. Athanas. 

La Iglesia presidente. j ^'"ís.^Tridl.'" ^'^^' ^^ 

La Sede Suprema que no)c ¥ ^ : ..* ce a 

1 *^ j ^ &^ { S. LeoQ m nat. SS* Apos. 
puede ser juzgada porotra. ) « . ^ . «pv». 



— 300 — 

La Iglesia antepuesta y pre-Wjctor de ütíca, ío líb. de 

fenda a todas las demás > ncirtect 

Iglesias. j ^ 

La primera de todas las Se^|S. ProsperÍD. lib. de In- 

des. j grat. 

T 17 . ./■• )S. Ignat. Ep. ad Rom. in 

La Fuente apostólica. |. ^J^^^jp^ ^ 

£1 Puerto segurísimo de toda) Goncil. Rom. por S. Ge- 
la Comunión Católica, i lasio. 

(7) Pág. 71. — He dicho que los mas distinguidos pro- 
testantes sintieron él vacío que encerraban todas las sectas 
separadas de la Iglesia católica : voy á presentar las prue- 
bas de esta aserción , que quizás alguno» juzgarían aventu- 
rada. Oigamos al mismo Lutero, que escríbiendo á Zuin- 
glio decia : a Si dura mucho el mundo, serÁ de nuevo 
necesario, á causa de las varias interpretaciones de la Es- 
critura que ahora circulan, para conservar la unidad de la 
fe, recibir Tos decretos de tos concilios y refugiarnos á ellos. 
(5t diutius^ steterü mundus , üertan erif neeessarium prapter 
diversas Scrípturce interpretaíianes gtice nunc surU^ adcon" 
iervandam fidei uniíatem uíconcilwrum decreta recipiamus, 
atque ad ea confugmmusj, » 

Melancton lamentándose de las funestas consecuencias de 
la falta de jurisdicción espiritual, decía: «resultará una li- 
bertad de ningún provecho á la posteridad ; » y en otra 
parte dice estas notabilísimas palabras r <t En la Iglesia se 
necesitan inspectores para conservar el orden, observar 
atentamente á \o& que son llamados al ministerio eclesiásti- 
eo , velar sobre la doctrina de los sacerdotes , y ejercer los 
juicios eclesiástico»; por manera que sí no hubiera obis- 
pos seria menester crearios. La Monarquía del papa sertt* 
ría también mucho para conservar entre tan diversas nado* 
nes la uniformidad en ía doctrina, » 

Oigamos á Calvino : « Colocó Dios la silla de su culto 
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en el centro de la tierra , poniendo allí un pontífice único, 
á quien miraran todos^ para conservarse mejor en la uni^ 
dad.» (Cultu^suí sedem ki medio terr» coilocavit, illi 
nnum Antistitem prffifecit, quem omnes respiceFent,r quo 
melíus in unikUe continerentur. » (Galv. iost* 6 §. 11). 

fic Atormentáronme. también á mí mucho y por largo tiem- 
po, dice Beza, esos mismos pensamientos que tú me pín-^ 
tas : veo á los nuestros divagando á merced de todo vien* 
to de doctrina , y levantados en alto caerse ahora á una 
parte 9 después á otra. Lo que piensan hoy de la religión 
quizá podrás saberlo , lo que pensarán mañana , nó. Las 
iglesias que han declarado la guerra al Romano Pontífice, 
¿en qué punto de la religión convienen? Recórrelo todo des- 
de el principio al fin ^ y apenas encontrarás cosa afirmada 
por uno que desde luego no la condene airo como impia. » 
(Exercuerunt me diu et multum ill», ipsse quas describis 
cogitationes : video nostros palantes omni doctrina vento 
et ín altum sublatos, modo ad hanc modo ad illam partem 
deferri. Horum , quse sit hodie de Religione sententia scíre 
fortasse possis ; sed qwe eras de eadem futura sit opínío, 
ñeque tu certo affirnaare queas. ¿In quo tándem religionis 
eapite , congrunnt inter se Ecelesi® , qu» Romano Ponti-^ 
ficibellumindixerunt? Acápite ad calcem si percurras om«« 
nia, nihil propemodum reperías, ab unoaffirmari, quod 
alter statim non iuiptum esseeiamitet. » (Th. Beza. Episl. 
ad Andream Duditium ). 

Grocio uno de los hombres mas sabios que haya tenido 
el Protestantismo , conoció también la flaqueza de los ci- 
mientos eif que estrían las' sectas separadas. No son pocos 
k)s que' han creido que habia muerto católico. Los protes^ 
tantes le acusaron de que it^tentaba convertirse' al Gatoli-> 
eismo> y los católicos que le habian tratado en París pen-* 
sabm de la misma manera. No diré qjue sea verdad lo q,ue 
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so cuenta del insigne P. Petau amigo de Grocio, deque 
bebiendo sabido su muerte había celebrado misa por él ; 
pero lo cierto es que Grocio en su obra titulada De Anit^ 
chrisío DO piensa como los protestantes que el Anticristo 
sea el papa; lo cierto es que en otra obra titulada Voíum 
pro pace Ecclesice , dice redondamente que <c sin el prima- 
do del papa no es posible dar fin á Us disputas, como acon- 
tece entre los protestantes ; » lo cierto es que en su obra 
postuma Rivetiani apologeíiei discusiio , asienta abiertamente 
el principio fundamental del Catolicismo , á saber, que celos 
dogmas de la fe deben decidirse por la tradición y la auto- 
ridad de la Iglesia , y nó por la sola Sagrada Escritura. » 

La ruidosa conversión del célebre protestante Papin es 
otra prueba de lo mismo que estamos demostrando. Medi* 
taba Papin sobre el principio fundamental del Protestan^ 
tismo , y la contradicción en que estaba con este principio 
la intolerancia de los protestantes, pues que estribando en 
el eiámen privado apelaban para conservarse á la vía de 
la autoridad , y argumentaba de esta manera : <k si la via 
de la autoridad de que pretenden asirse es inocente y legí- 
tima , ella condena su orígen en el que no quisieron suje- 
tarse á la autoridad de la Iglesia católica ; mas si la via 
del examen que en sus principios abrazaron fué recta y coik 
forme y resulta entonces condenada la via de autoridad^ 
que ellos han ideado para evitar excesos : quedando así 
abierto y allanado el camino á los mayores desórdenes de 
la impiedad. » 

Puffendorf que por cierto no puede ser notado de frial- 
dad cuando se trata de atacar el Catolicismo, no pudo me- 
nos de tributar su obsequio á la verdad, estampando una 
confesión que le agradecerán todos los católicos. <( La su-» 
presión de la autoridad del papa ha sembrado en el mundo 
infinitas semillas de discordia ; pues no habiendo ya ningu^ 
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na autoridad soberana para terminar las disputas que se 
suscitaban en todas partes, se ha TÍsto á los protestantes 
dividirse entre sí mismo», y dwpedazaru las entraña» can 
9U$ propias manos. » (Puffendorf, deMonarch. Pont. Rom.) . 
Leibnitz, ese grande hombre que según la eipresion de 
Fontenelle, conducía de frente todas las ciencia», recono- 
ció también la debilidad del Protestantismo , y la firmeza 
de organización de la Iglesia católica. Sabido^ es que lejos 
de participar del furor de los protestantes contra el papa, 
miraba su supremacía religiosa con las mayores simpatías. 
Confesaba paladinamente la superioridad de las misiones 
católicas sobre las protestantes; y las mismas comunidades 
religiosas objeto para muchos de tanta aversión , eran pa- 
ra él altamente respetables. Cuando tales antecedentes se 
tenían sobre las ideas religiosas de ese grande hombre, vi* 
no á confirmarlos mas y mas una obra suya postuma , pu- 
blicada en París por la primera vez en 1819. Quizás no 
disgustará á los lectores una breve noticia sobre aconteci- 
miento tan singular. En el citado año dióse á luz en París 
la Exposición de la doctrina de Leibnitz sobre la religión^ 
seguida de pensamientos extraídos de las obras dd mismo 
autor , por M. Emery , antiguo superior general de San Sul*- 
pido, Kn esta obra de M. Emery está contenida la póstn* 
ma de Leibnitz, y cuyo titulo en el manuscrito origina I es : 
Sistema teológico. El principio de la obra es notable por su 
gravedad y sencillez , dignas ciertamente de la grande alma 
de Leibnitz. Hele aquí. c< Después de largo y profundo es- 
tudio sobre las controversias en materia de religión , implo^ 
rada la asistencia divina , y depuesto, al menos en cuanto 
es posible al hombre , todo esfiíritu de partido , me he 
considerado como un neófito venido del Nuevo Mundo, y 
que todavía no hubiese abrazado ninguna opinión : y bé 
aquí dónde al fin me be detenido, y entre todos los dictad' 
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meces que be examinado, lo qoe me parece que debe ser 
reconocido por todo bombre exento de preocupaciones , co- 
mo lo mas conforme á la Escritura Santa , á la respetable 
antigüedad, y basta á la recta razón y á los becbos bistó- 
ricos mas ciertos. » 

Leibnitz establece en seguida la existencia de Dios , la 
Encamación, la Trinidad , y los otros dogmas del cristia- 
nismo j adopta con candor y defiende con mucba ciencia la 
doctrina de la Iglesia católica sobre la tradición , los sacra* 
montos, el sacrificio de la misa, el culto de las reliquias y 
de las santas imágenes, la gerarquía eclesiástica, y el pri- 
mado del Romano Pontífice. «En todos los casos, dice, 
que no permiten los retardos de la convocación de un con- 
cilio general, ó que no merecen ser tratados en él, es pre- 
ciso admitir que el primero de los obispos , ó el Soberano 
Pontífice, tiene el mismo poder que la Iglesia entera. » 

(8) Pág. 84. — Quizás algunos podrían creer que lo 
dicbo sobre la vanidad de las ciencias humanas , y sobre la 
debilidad de nuestro entendimiento es con la sola mira de 
realzar la necesidad de una regla en materias de fe. May 
fácil fuera aducir larga serie de textos sacados de los escritos 
de los bombres mas sabios antiguos y modernos ; pero me 
contento con insertar un excelente trozo de un ilustre es- 
pañol , de uno de los bombres mas grandes del siglo xvi. 
Es Luis Vives. 

(X. Jam mensipsa, suprema animieícelsíssmapars ^ nUehU 
quantapere sü tum natura sua tarda ac prmptdHa , tum te- 
nebris peecati caca , et á doctrirm^ um , ae solettia imperiia 
etrudisj ut ne ea quidem quce videt^ qu€eque mofiibus con* 
irectat, cujusfnedí sinty aut qtd fiant anequatur y nedumul 
in abdiío üla nc^urce arcana possit penetrare ; eapienterque 
ab Arütatele üla est posita sententía: Mentem metram ad 
wanifestissima naíurtB nen alüer habere se, quam nociwt 
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oculum ad lumen solts : ¿ea omnia , quie aniversum borní- 
num genus novit, quota sunt pars eorum quffi ignoramus? 
nec solum id in universitate artiam est verum , sed in sin- 
guHs earum , in qoarum nulia tantum est humaoum inge- 
nium progressum , ut ad médium pervenerit, etiam in 
infín\is illis ac vilissimis; ut nihil existimetur verius esse 
dictum ab Academicis, quam: icire nihil, y> (Líidovieus 
Vives De Caneordia et Discordia^ £. 4, C. 3). 

Así pensaba este grande hombre ~> que á mas de estar 
muy versado en toda clase de erudición así sagrada como 
profana , había meditado profundamente sobre el mismo 
entendimiento humano ; que había seguido con ojo obser- 
vador la marcha de las ciencias , y que como lo acreditan 
sus escritos , se había propuesto regenerarlas. Sensible es 
que no se puedan copiar por extenso sus palabras , así del 
lugar citado como de su obra inmortal sobre las causas de 
la decadencia de las artes y ciencias y el modo de ense- 
ñarlas. 

Como quiera , á quien se manifestase descontento porque 
se han dicho algunas verdades sobre la debilidad de nues- 
tros alcances, y tuviese recelos de que esto dañara al pro- 
greso de las ciencias , porque así se apoca el entendimiento , 
será bien recordarle, que el mejor modo de hacer progresar 
á nuestro espíritu es el que se conozca á sí mismo ; pudiendo 
á este propósito citarse la profunda sentencia de Séneca : 
a pienso que pinchos hubieran podido alcanzar la sabiduría^ 
si no se hubiesen presumido que la habían ya alcanzado. 
« Puto mullos ad sapientiam potuisse pervenirSf nisisejam 
créderefU pervenisse. » 

(9) Pág. 95. — Es cierto que al acercarse á los primeros 
principios de las ciencias se encuentra el entendimiento ro- 
deado de espesas sombras. He dicho que de esta regla 
general no se exceptúan las mismas matemáticas » cuya cer- 
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teza y evidencia se han hecho proverbiales. £1 cálculo 
inGnitesimal que en el estado actual de la ciencia puede 
decirse que la domina « estriba sin embargo en algunas ideas 
sobre los Umües, ideas que hasta ahora nadie ha podido 
aclarar bien. Y no es que trate de poner en duda su certeza 
y verdad ; solo me propongo hacer notar , que sí se qui« 
siera llamar á examen en el tribunal de la metafísica las 
ideas que son como los elementos de ese cálculo, no dejarían 
de poder esparcirse sobre ellas algunas sombras. Aun con- 
cretándonos á la parte elemental de la ciencia , se podrían 
también descubrir algunos puntosque no sufrirían sin algún 
daño un detenido análisis metafisico é ideológico ; cosa que 
seria muy fácil manifestar , si lo consintiese el género de 
esta obra. Entretanto puede recomendarse á los lectores la 
preciosa carta dirigida por el distinguido jesuita esp^mol 
Eximeno á su amigo Juwi Andrés; donde se hallan obser- 
vaciones muy oportunas sobre la materia , hechas por un 
hombre á quien de seguro no se puede recusar por incom* 
pétente. Esta carta está en latin, y su título es: Epístola 
ad elarissimum virum Joannem Andresium, 

Por lo que toca á las otras ciencias no es necesario in- 
sistir en manifestar cuánta oscuridad se encuentra al acer» 
earse á sus primeros principios ; pudiéndose asegurar que 
los brillantes sueños de los hombres mas ilustres han reco* 
nocido este origen. Impulsados por el sentimiento de sus 
plropias fuerzas, penetraban hasta los abismos en busca de 
la verdad ; allí la antorcha se apagaba en* sus manos , por 
valerme de la expresión de un ilustre poeta contemporáneo, 
y extraviados por un oscuro laberinto se entregaban á mer- 
ced de su fantasía y de sus inspiraciones, tomando por la 
realidad los hermosos sueños de su genio. 

(10) Pág. 99. — Para ver con toda claridad , para sentir 
con viveza la innata debilidad del espíritu humano, no hay 
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cosa mas á propósito que recorrer la historia de las herejías, 
historia que debemos á la Iglesia por el sumo cuidado que 
ha tenido en definirlas y clasificarlas. Desde Simón Mago 
que se apellidaba el legislador de los judíos, el reparador 
del mundo ^ el Paracleto, mientras tributalia á su querida 
Helena culto de latría bajo el nombre de Minerva , hasta 
Hermán predicando la matanza de todos los sacerdotes y 
magistrados del mundo , y asegurando que él era el verda* 
dero hijo de Dios, puede un observador contemplar ese 
vasto cuadro , que si bien es muy desagradable , cuando nó 
por otras causas, al menos por su extravagancia, no deja 
sin embargo de sugerir graves y profundas reflexiones sobre 
el verdadero carácter del espíritu humano; manifestando la 
sabiduría del Catolicismo, cuando en ciertas materias m 
empeña en sujetarle á una regla. 

(11) Pág. 107. — Quizás no todos se persuadirían fá-^ 
cilmente de que las ilusiones y el fanatismo estén como en 
su elemento , 'en medio de los protestantes ; y por esto será 
preciso traer aquí el irrecusable testimonio de los hechos. 
Podrían escribirse sobre el particular crecidos volúmenes, 
pero habré de contentarme con una rapidísima reseña, 
empezando desde Lutero. Yo no sé si puede llevarse mas 
allá el delirio, que el pretender haber sido enseñado por el 
diablo, y gloriarse de ello, y sostener con tamaña autoridad 
las nuevas doctrinas. Y sin embargo el fundador del Protes« 
tantismo, el mismo Lutero, es quien así delira , dejándonos 
consignado en sus obras el testimonio de su entrevista con 
Satanás. ¿ Puede darse mayor desvarío ? Ya fuese real la apa* 
ricion , ya fuese un sueño de cabeza calenturienta , ¿ puede 
llegarse mas allá en la línea del fanatismo que jactarse de 
haber tenido tal maestro? Varios fueron los coloquios qué 
según nos dice éi mismo , tuvo con el diablo^ pero es digna 
de referirse la visión , en que según nos cuenta con toda 
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seriedad , le obligó Satanás con sus argumentos á prohibir 
la misa privada. La descripción que del caso nos hace es 
muy viva. Despierta Lutero á media nocbe, se le aparece 
Satanás , Lutero se horroriza , suda , tiembla , y el corazón 
le palpita de uñ modo horrible. Entáblase no obstante la 
disputa ; el diablo á Tuer de buen dialéctico , le estrecha con 
sus argumentos de tal manera que no le queda respuesta. 
Lutero queda vencido; y no es extraño, porque la lógica 
del diablo dice que andaba acompañada con una voz tan 
horrorosa que helaba la sangre. « Entonces entendí , dice 
este miserable, lo que sucede á menudo » de que mueren 
repentinamente muchos al amaniH^er, y es que el demonio 
puede matar ó ahogar á los hombres ; y hasta sin esto, los 
pone con sus disputas en tales apuros, que puede causar la. 
muerte de esta manera , como muchas veces lo he experi- 
maitado yo. » El pasagees peregrino. 

El fantasma de Zuingiio fundador del Protestantismo en 
Suiza , no deja también de presentar un ejemplo de ridicula 
extravagancia. Queria este heresiarca negar la presencia 
real de Jesucristo en la Eucaristía; pretendiendo que loque 
hay debajo de las especies consagradas no es mas que un 
signo. Gomo en la Sagraia Escritura se expresa tan ciara- 
mente lo contrarío, se hallaba embarazado con la autoridad 
del sagrado texto ; cuando hé aquí que mientras se imagi- 
naba que estaba disputando con el Secretario de la Ciudad , 
se le aparece un fantasma blanco ó negro , como nos dice él 
mismo, y le señala una salida que le deja libre del apuro. 
Este gracioso cuento lo sabemos por el mismo Zuingiio. 

¿ Quién no se aflige al ver á un hombre como Melancton 
entregado á las preocupaciones y manías de la superstición 
mas ridicula? ¿al verie neciamente crédulo en materia de 
sueños , de fenómenos raros , de pronósticos astrológicos? 
y sin embargo nada hay mas cierto ; léanse sus cartas y se 
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tropezará á cada paso con semejantes miserias. Al tiempo 
de celebrarse la dieta de Ausburgo , parecíanle presagios 
muy favorables al nuevo Evangelio y una inundación del 
Tíber , el que en Roma una muía hubiese dado á luz un 
monstruo con un pie de grulla , y el haber nacido en el 
territorio de Ausburgo un becerro con dos cabezas. Estos 
acontecimientos eran para él anuncios indudables de un 
cambio en el universo, y singularmente de la próxima ruina 
de Roma por el cisma. Así escribia seriamente á Lutero. 
Forma él mismo el horóscopo de su hija , pero está tem- 
blando por ella á causa de que Marte presenta un aspecto 
horrible , asustándole no menos la pavorosa llama de un 
cometa muy septentrional. Los astrólogos habían pronosti- 
cado que por el otoño serían los astros mas favorables á las 
disputas eclesiásticas , y ese pronóstico basta para consolar 
á nuestro buen hombre de que las conferencias de Ausburgo 
sobre religión vayan tan lentamente ; y se ve además que 
sus amigos, es decir, los gefes del partido, se dejan dominar 
también por tan poderosas razones. Gomo si no tuviera 
bastantes penas se le pronostica que habia de padecer un 
naufragio en el Báltico y él se guardará de surcar aquellas 
aguas fatales. Cierto franciscano habia tenido la humorada 
de profetizar , que el poder del papa iba á debilitarse y en 
seguida á caer para siempre , como y también que en el 
año 1600 el turco dominaría la Italia y la Alemania ; y 
el bueno de M elancton se gloría de tener en su poder la 
profecía original , además que los terremotos que suceden 
le confirman en su creencia. 

Apenas acababa de erigirse en juez único el espíritu pri- 
vado « ya la Alemania estaba inundada de sangre por Ias 
atrocidades del mas furioso fanatismo. Matías Hariem ana* 
baptista, puesto á la cabeza de una turba feroz, manda sa- 
quear las iglesias, destrozar sus ornamentos, y quemar 
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todos los libros como impíos ó inútiles, exceptuando solo 
la Biblia. Situado en Munster» que él llama La rnantaña 
ie Sion , hace llevar á sus pies todo el oro y plata y joyas 
preciosas que poseen los habitantes, lo deposita en un te* 
loro común, y nombra diáconos para la distribución. Obli«- 
ga á todos sus discípulos á comer en común , á irivir en 
perfecta igualdad , y á prepararse para la guerra que ha- 
bían de emprender, saliendo de la Montaña de Sion, para 
$omeier, según decia^ á m poder todas las naciones de la 
tierra ; y muere por fin en un arrojo temerario , en que se 
prometía que <mal nuevo Gedeon exterminaria con un pu* 
nado de hombres, el ejército de los impíos. No faltó á Ma- 
tías un heredero de fanatismo, presentándose luego Becold, 
quizás mas conocido bajo el nombre de Juan de Leyde. Es- 
te fanático, sastre de profesión , echó á correr desnudo por 
las calles de M unster gritando : El rey de Sion viene. En- 
tró en su casa , se encerró allí por tres días, y cuando el 
pueblo se presentó preguntando por él, a pareutó que no po- 
día hablar.' Gomo otro Zacarías pidió por señas recado de 
escribir, y escribió que Dios lebabia revelado que el pueblo 
había de ser regido por jueces , á imitación del pueblo de 
Israel. Nombró doce jueces, escogiendo aquellos que le 
eran mas adictos, y hasta que la autoridad de los nuevos 
magistrados fue reconocida , tuvo él la precaución de no 
dejarse ver de nadie. Estaba ya asegurada en cierto modo 
la autoridad del nuevo profeta , pero no se contentó con el 
mando efectivo, ^ino que le ambicionó rodeado de toda 
pompa y magestad ; propúsose nada menos que procla- 
marse rey. En tan lastimoso vértigo estaban los fanáticos 
sectarios, que no le fue difícil salir á cabo con su loca em- 
presa : no se necesitaba mas que jugar una grosera farsa. 
Un platero , que estaba en inteligencia con el aspirante á 
isey, y que también se hallaba iniciado en el arte de profe- 
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tizar, se presenta á \os jueces de Israel y les habla de esta 
manera : Hé aquí lo qtte dice el Señor Dios , el Eterno : 
como en otro tiempo yo establéete Saúl sobre Israel, ydes^ 
pues de él á David no siendo mas que un simple pastor, asi 
establezco hoy á Becold mi profeta rey de Sion. Los jueces 
no podían determinarse á renunciar; pero Becold aseguró 
que también faabia tenido él la misma revelación , que la 
había callado por humildad, pero que habiendo Dios ha- 
blado á otro profeta^ era menester resignarse á subir ai 
trono, para cumplir las órdenes del Altísimo. Los jueces 
insistieron en que se convocase al pueblo, que en efecto se 
reunió en la plaza del mercado; y allí habiéndosele pre- 
sentado por un profeta de parte de Dios una espada desnu- 
da en señal de quedar constituido justiciero sobre toda la 
tierra para extefider el imperio de Sion por los cuatro <in- 
yulos del mundo, fue proclamado rey con ruidosa alegría, 
y coronado solemnemente en 24 de junio de 1534. Gomo 
se había casado con la esposa de su predecesor, la elevó 
también á la dignidad real ; pero si bien á esta sola la miró 
como reina, no dejó de tener hasta diez y siete mugeres; 
todo conforme á la santa libertad que en esta materia ha- 
bía proclamado. Las orgías, los asesinatos, las atrocidades 
y delirios de todas clases que se siguieron , no hay por qué 
referirlo : pudiendo asegurarse que los 16 meses del reina- 
do de este frenético no fueron mas que una cadena de crí- 
menes. Clamaron los católicos contra tamaños excesos, cla- 
maron también , es verdad , los protestantes ; pero ¿quién 
tenia la culpa? ¿no eran aquellos que habían proclamado la 
resistencia á la autoridad de la Iglesia , y que habian arro- 
jado la Biblia en medio de aquellos miserables, para que 
con la interpretación individual se les trastornase la cabe- 
za , y se arrojaran á proyectos tan criminales como insen- 
satos? Asi lo conocieron los mismos anabaptistas , y así es 
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que se indignaron sobre manera contra Lutero que con sus 
escrflos los condenaba. Y en efecto : quien había sentado 
el principio ¿qué derecho tenia para atajar las consecuen- 
cias? Si Lutero encontraba en la Biblia que el papa era el 
Anticristo , y de su propia autoridad se arrojaba á destruir 
el reino del papa, idxhortando á todo el mundo á conjurarse 
contra él; ¿por qué no podian también los anabaptistas 
decir : que habian hablado con Dios , y que habían recMdo 
el mandaío de exterminar á todos los impíos, y de consti- 
tuir un nuevo mundo en que vivieran solamente los pios ¿ 
inocentes , siendo dueños de todas las cosas ? 

Hermán predicando la matanza de todos los sacerdotes y 
magistrados del mundo; David Jorge proclamando que solo 
su doctrina era perfecta, que la del antiguo y nuevo tes- 
tamento era imperfecta , y que él era el verdadero Hijo de 
Dios; Nicolás desechando la fe y el culto como inútiles, 
despreciando los preceptos fundamentales de la moral , y 
enseñando que era bueno perseverar en el pecado para que 
la gracia pudiese abundar ; Hacket pretendiendo que babia 
descendido sobre él el espíritu del Mesías, enviando á dos 
de sus discípulos Arthington y Coppinger, á vocear por las 
calles de Londres que el Cristo venia aUi con su vaso en la 
mano , y clamando él mismo á la vista del cadalso , y en el 
trance del suplicio: « ¡Jehovaht jJehovahl ¿no veis que 
los cielos se abren, y á Jesucristo que viene á libertarme? » 
esos deplorables espectáculos , y cien y cien otros que po- 
dríamos recordar, son pruebas harto evidentes del terrible 
fanatismo nutrido y avivado por el sistema protestante. 
Venner, Fox, Villiam Sympson, J. Naylor, el conde Tin- 
zendorf, Wesley , el barón de Sweedenborg, y otros nom- 
bres semejantes , bastan para recordar un conjunto de sec- 
Us tan locas , y una serie de extravagancias y crímenes 
tales, que darían materia para formar gruesos volúmenes, 
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donde se presentarían los cuadros mas ridículos y mas ne- 
gros, las mayores miserias y extra\íos del espíritu humano. 
Eso no es fingir, no es exagerar; ábrase la historia, con- 
súltense los autores , nó precisamente católicos , sino pro- 
testantes, ó sean cuales fueren; por donde quiera se en- 
contrarán abundancia de testigos que deponen de la verdad 
de esos hechos ; hechos ruidosos , sucedidos á la luz del 
dia, en medio de grandes capitales, en tiempos que casi 
tocan á los nuestros. Y no se crea que se haya agotado con 
el trascurso del tiempo ese manantial de ilusión y de fa- 
natismo ; á lo que parece , no lleva camino de cegarse , y 
la Europa está condenada todavía á escuchar la relación 
de otras visiones como la acaecida en la fonda de Lon- 
dres al barón de Sweedenborg, y á ver pasaportes de tres 
sellos como los que despachaba para el cielo Juana Sout- 
chote. 

(12) Pág. 117. — Nada mas palpable que la diferencia 
que media en este punto entre los protestantes y los cató- 
licos. En ambas partes hay personas que se pretenden fa- 
vorecidas con visiones celestiales ; pero con las visiones los 
protestantes se vuelven orgullosos, turbulentos, frenéticos, 
mientras los católicos ganan en humildad, y en espíritu de 
paz y de amor. En el mismo siglo xvi, cuando el fanatis- 
mo de los protestantes llevaba revuelta la Europa entera , 
y la inundaba de sangre, habia en España una mujer que 
á juicio de los protestantes y de los incrédulos , debe de ser 
una de las que mas han adolecido de achaque de ilusión y fa- 
natismo ; pero el pretendido fanatismo de esa mujer , ¿ hizo 
derramar acaso, ni una gota desangre, ni una sola lágrima? 
Y sus visiones ¿eran acaso órdenes del cielo para exterminar 
á los hombres , como desgraciadamente sucedía entre los pro- 
testantes? Después que en la nota anterior se habrá horroriza- 
do el lector con las visiones de los sectarios, quizás no le desa- 
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gradará tener á la vista un cuadro tan bello como apacible. 

Es Santa Teresa , que escribiendo su propia vida , por 
motivos de pura obediencia , nos refiere sus visiones con un 
candor angelical , con una dulzura inefable. « Quiso el Se- 
ñor que viese aquí algunas veces esta visión, veia un ángel 
cabe mí , hacia el lado izquierdo en forma corporal ; lo que 
no suelo ver , sino por maravilla, aunque muchas veces se me 
representan ángeles, es sin verlos, sino como la visión pa- 
sada, que dije primero. En esta visión quiso el Señor le 
viese ansí , no era grande , sino pequeño , hermoso mucho, 
el rostro tan encendido , que parecía de los ángeles muy 
subidos , que parece todos se abrasan : deben ser los que 
llaman serafines , que los nombres no me los dicen , mas 
bien veo que en el cielo hay tanta diferencia de unos án- 
geles á otros, y de otros á otros , que no lo sabria decir. 
Veíale en las manos un dardo de oro largo , y al fin del 
hierro me parecía tener un poco de fuego. Este me pare- 
cía meter por el corazón algunas veces, y que me llegaba 
á las entrañas : al sacarle me parecía las llevaba consigo, y 
me dejaba toda abrasada en amor grande de Dios. » ( Vida 
de Santa Teresa capítulo 29 n.^ 11 ). 

Hé aquí otra muestra. « Estando en esto, veo sobre mi 
cabeza una paloma bien diferente de las de acá , porque no 
tenia estas plumas, sino las de unas Conchitas, que echa- 
ban de sí gran resplandor. Era grande mas que paloma, 
paréceme que oía el ruido que hacia con las alas. Estaría 
aleando por espacio de una Ave Alaría. Ya el alma estaba 
de tal suerte, que perdiéndose á sí de sí la perdió de vista. 
Sosegóse el espíritu con tan buen huésped , que según mi 
parecer , la merced tan maravillosa le debia de desasosegar 
y espantar, y como comenzó á gozaría , quitósele el miedo 
y comenzó la quietud con el gozo, quedando en arroba- 
miento. » (V. cap. 28, n.® 7 ). 
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Difícil será encontrar algo de tan bello , expresado con 
tan tívo colorido , y con tan amable sencillez. 

No será inoportuno el copiar otros dos trozos de distinto 
género , que al paso que harán sensible lo que nos propo- 
nemos evidenciar , podrán contribuir á dispertar la afición 
hacia cierta clase de escritores castellanos que van cayendo 
en olvido entre nosotros , mientras ios estrangeros los bus* 
can con afán, y hacen de ellos lujosas ediciones. 

« Estando una vez en las horas con todas, de presto se 
recogió mi alma, y parecióme ser como un espejo claro 
toda, sin haber espaldas, ni lados , ni alto, ni bajo, que 
no estuviese toda clara , y en el centro de ella se me repre- 
sentó Cristo nuestro Señor como le suelo ver. Parecíame 
en todas las partes de mi alma , le veia claro como en un 
espejo, y también este espejo (yo no sé decir cómo) se 
esculpia todo en el mismo Señor, por una comunicación 
que yo no sabré decir, muy amorosa. Sé que me fué esta 
visión de gran provecho , cada vez que se me acuerda , en 
especial cuando acabo de comulgar. Díóseme á entender, 
que estar un alma en pecado mortal , es cubrirse este es- 
pejo de gran niebla , y quedar muy negro, y ansí no se 
puede representar, ni ver este Señor, aunque esté siempre 
presente dándonos el ser, y que los herejes, es como si ei 
espejo fuese quebrado, que es muy peor que oscurecido. 
Es muy diferente el como se ve, á decirse, porque se pue- 
de mal dar á entender. Mas hamo hecho mucho provecho 
y gran lástima do las veces que con mis culpas oscurecí mi 
alma , para no ver este Señor. » (Vida cap. 40. n.® 4). 

En otro lugar explica un modo de ver tas cosas en Dios , 
y presenta su idea bajo una imagen tan brillante y grandiosa, 
que nos parece que leemos á Malebranche explanando su 
famoso sistema. 

«Digamos ser la Divinidad como un claro diamante. 
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muy mayor que todo el mundo, ó espejo, á manera de lo 
que dije del alma en otra visión , salvo que es por tan su- 
bida manera, que yo no lo sabré encarecer « y que todo lo 
que hacemos se ve en este diamante , siendo de manera , 
que él encierra todo en sí, porque no hay nada que saiga 
fuera de esta grandeza. Cosa espantosa me fué en tan breve 
espacio ver tantas cosas juntas aquí en este claro diamante, 
y lastimosísima cada vez que se me acuerda ver que cosas 
tan feas se me representan en aquella limpieza de claridad , 
como eran mis pecados. )> (Yida^ cap. 40, n.^ 7). 

Supongamos ahora con los protestantes , que todas esas 
visiones no sean mas que pura ilusión ; pero es evidente 
que ni extravian las ideas, ni corrompen las costumbre:», 
ni perturban el orden público ; y ciertamente que aun cuando 
no hubieran servido mas que para inspirar tan hermosas 
páginas, no habría porqué dolemos de la ilusión. Yhéaqui 
confirmado lo que he dicho sobre los saludables efectos que 
produce en las almas el principio católico , no dejándolas 
cegar por el orgullo, ni andar por caminos peligrosos, an- 
tes limitándolas aun círculo, desde el cual nopuedendañar 
á nadie, si es que sus favores del cielo no sean mas que 
ilusión, y no perdiendo nada de su fuerza y energía para 
hacer el bien , dado caso que su inspiración sea una rea- 
lidad. 

Mil y mil otros ejemplos podría citar , pero en obsequio 
de la brevedad me he limitado á uno solo , escogiendo á 
Santa Teresa , ya por ser una de las que mas se hao dis- 
tinguido en la materia , ya por ser contemporánea de las 
grandes aberraciones de los protestantes , ya también por 
ser española; aprovechando esta oportunidad de recordarla 
á los españoles que empiezan á olvidarla. 

(13) Pág. 132. — He indicado las sospechas que ins- 
piraban algunos de los corifeos de la reforma , de que pro- 
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cediendo de mala fe , y do dando asenso é lo nnisino que 
predicaban, tratasen únicamente de alucinar á sus prosé- 
litos. No quiero que se diga que be andado con ligereza en 
achacarles ese cargo , y así produciré algunas pruebas que 
garanticen mi aserción. 

Oigamos al mismo Lutero. a Muchas veces pienso á mis 
solas , que casi no sé dónde estoy , ni si enseño la verdad ó 
nó. )> (« Ssepe sic mecum cogito : propemodum nescio, quo 
loco sim, et utrum veritatem doceam , necne. ») (Luther. 
colloquio. Isleb. de Ghristo). Y este es el mismo hombre 
quedecia : «Es cierto que yo he recibido mis dogmas del 
cielo : no permitiré que juzguéis de mi doctrina ni vosotros, 
ni los mismos ángeles del cielo. » ( « Gertum est dogmata 
mea habere me deccalo. Non sinam vel vos vel ipsos angelos 
de coelo de mea doctrina judicare. (Luth. Contra Reg. Ang.). 
Juan Matthei que publicó algunos escritos sobre la vida 
de Lutero , y que se deshace en alabanzas del heresiarca , 
nos ha conservado una anécdota curiosa sobre las convic- 
ciones de Lutero : dice asi : « Un predicante llamado Juan 
Musa me contó, que cierta vez se habia lamentado con 
Lutero, de que no podia resolverse á creer lo que predi- 
caba á los otros. Bendito sea Dios , respondió Lutero , pues 
que sucede á los demás lo mismo que á mí: antes creia yo 
quesoloámimesucedía.yi (JohannesMatthesiusconcione 12). 

Las doctrinas de la incredulidad no se hicieron esperar 
mucho, y quizás no se figurarían algunos lectores, que se 
hallen consignadas expresamente en varios lugares de las 
obras de Lutero. « Es verosímil , dice, que excepto pocos , 
todos duermen insensibles. » « Soy de parecer que los muer- 
tos están sepultados en tan inefable y admirable sueño, que 
sienten ó ven menos que los que duermen con sueño común. » 
« Las almas de los muertos no entran ni en el purgatorio 
ni en el infierno. » <c El alma humana duerme embargados 
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todos los sentidos. » a En la mansión de los muertos no hay 
tormentos. » (« Verisimile est exceplis paucis, omnes dor- 
miré insensibiles. » «Ego puto mortuos sic ineíTabíli, et 
miro somno sopitos, ut minus sentiaut aut videant, quam 
h¡ qui alias dormiunt. » « Anims mortuorum non ingre- 
diuntur in purgatoriuro nec infernum. » «Anima humana 
dormit ómnibus sensibus sepultis. » « Mortuorum locus 
cruciatus nullos babet. ») (Tom. 2. Epist. Latín. Isleb. 
fol. 44. Tom. 6. Lat. Wittemberg. in cap. 2. cap. 23. 
cap. 26. cap. 42. et. cap. 49. Genes, et Tom. 4. Lat. 
Wittemberg. fol. 109). No faltaba quien recogiese seme- 
jantes doctrinas , y los estragos que tal enseñanza andaba 
haciendo eran tales, que el luterano Brentzen, discípulo y 
sucesor de Lutero, no duda en decir lo siguiente : íí Aunque 
no exista entre nosotros ninguna profesión pública de que el 
alma perezca con el cuerpo ^ y que no haya resurrección ie 
muertos, sin embargo la vida impurísima y profanísima que 
la mayor parte lleva , indica bien á las claras que no creen 
que haya otra mda. Y á algunos se les escapan ya seme- 
jantes expresumes , no solo entre el calor de los brindis , sí 
que también en la templanza de las conversaciones familiares. » 
(ce Etsi Ínter nos nulla sit publica professio , quod anima simul 
cum Gorpore intereat , et quod non sit mortuorum resur- 
rectio ; tamen imputissima et profanissima illa vita , quam 
máxima pars hominum sectatur , perspicuo indicat quod 
non sentiat vítam post hanc. Noonullis etiam tales voces, 
tam ebriis ínter pocula excidunt, quam sobríis in familia- 
ribus eolloquiis. )^((jSren/itis, hom. 35. tn cap. 20. Lttc.), 
En el mismo siglo xvi no faltaron algunos que sin cu- 
rarse de dar su nombre á esta ó aquella secta , profesaban 
sin rebozo la íncredufídad y el esceptiscismo. Sabido es que 
al famoso Gruet le costó la cabeza su atrevimiento en este 
punto ; y no fueron los católicos ios que se la hicieron cor- 
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lar, sino los calvinistas^ que llevaban á mal el que este 
desgraciado se hubiese toniado la libertad de pintar con sus 
verdaderos colores el carácter y la conducta de Galvino, y 
de fijar en Ginebra algunos pasquines en que acusaba de 
inconsecuencia á los pretendidos reformados, por la tiranía 
que querían ejercer sobre las conciencias, después de haber 
sacudido ellos mismos el yugo de la autoridad. Todo esto 
sucedia no mucho después de haber nacido el Protestantis- 
mo , pues que la sentencia de Gruet fué ejecutada en el 
año 1549. 

Montaigne á quien he señalado como uno de los primeros 
escépticos que alcanzaron mucha nombradla, llevaba la cosa 
tan allá que ni siquiera admite ley natural, a Graciosos 
están, dice, cuando para dar alguna certeza á las leyes, 
asientan que hay algunas , firmes , perpetuas é inmutables, 
que ellos llaman naturales ; grabadas en el linage humano 
por la condición de su propia esencia. » « Ih soníplatsans 
quand pour danner quelque eertUtíde aux Loisj ü$ dimUy 
qu*ü y en aattcunesfermeSf perpéíuelleset mmuable8yqu*Ü8 
nammmt naturelles, qvi sorU empreintes mrhumain genre 
par la condüúm de leur propre essence ec.» { Híaníaigne. 
E88. Tom. 2. chap. 12). 

Ya hemos visto lo que pensaba Lutero sobre la muerte^ 
ó al menos las expresiones que sobre este particular se le 
habían escapado ; no es extraño pues que Montaigne pre- 
tendiese morir como verdadero incrédulo , y que hablando 
de este terrible trance dijera: a Estúpidamente, y con la 
cabeza baja, me sumerjo en la muerte, sin considerarla ni 
reconocerla , como en una profundidad silenciosa y oscura 
que me traga de un golpe, y me ahoga en un instante, en 
un hondo sueño lleno de insensibilidad y de indolencia. « Je 
tne j^nge la lite baüsée stupidement dans la mart »ans la 
e&imdérer , et recannaitre f comme dans une profondeurmwUe 
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et okscurey qui m^englauíü d'un $aut^ et nCitouffe en un 
insíant d'un puissant sommeü plein d*insipidíté, et ündo- 
lence. » (Montaigne livr. 3, chop. 9). 

Pero este hombre que deseaba que la muerte le sorpren- 
diese plantando sus hortalizas, y sin curarse de ella (Jt 
veux que la mort me trouve planiant mes choux , mais sans 
me soucierd'elU), no lo pensó así en sus últimos momentos; 
pues que estando para espirar quiso que se celebrara en so 
mismo aposento el santo sacrificio de la misa , y expiró en 
el mismo instante en que acababa de hacer un esfuerzo para 
levantarse sobre su cama , en el acto de la adoración de ia 
sagrada Hostia. Bien se ve que no había quedado estéril en 
su corazón aquel pensamiento con que hablando de la reli- 
gión cristiana decia : « El orgullo es lo que aparta al hom- 
bre de los caminos comunes , que le hace abrazar novedades, 
prefiriendo ser gefe de una turba errante y descaminada , 
enseñando el error y la mentira , á ser discípulo de la es- 
cuela de la verdad. » Acordaríase también de lo que habia 
dicho en otro lugar, condenando de un rasgo todas las sectas 
disidentes : «c En materia de religión es preciso atenerse á los 
que son establecidos gefes de doctrina y que tienen una au- 
toridad legítima , y nó á los mas sabios y alosmas hábiles. » 
« En matiére de religión il faut s'attacher á ceux qui sont 
établís juges de la doctrine , etquí ont une authorité legi- 
time y non pas aux plus savans et aux plus hábiles. » 

Por lo que acabo de decir se echa de ver con cuánta ra- 
zón he culpado al Protestantismo de haber sido una de las 
principales causas de la incredulidad en Europa. Repito 
aquí lo que he dicho en el texto , que no es mi ánimo des- 
conocer los esfuerzos que hicieron algunos protestantes para 
oponerse á la incredulidad ; pues lo que ataco no son las 
personas sino las cosas, y respeto el mérito donde quiera 
que se encuentre. Añadiré también que si en el siglo xvii 
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se notó que no pocos protestantes tendían hacía el Gatolí^ 
cismo, debió de ser á causa de que veían los progresos que 
iba haciendo la incredulidad ; progresos que no era posible 
atajar, sino asiéndose del áncora de la autoridad que les 
ofrecía la Iglesia católica. 

No me es posible , sin salir de los limites que me he prefi- 
jado , dar ROticias circunstanciadas sobre la correspondencia 
entre Molano y el obispo de Tyna , y entre Leibnitz y Bos- 
suet ; pero los lectores que quieran instruirse á fondo en la 
materia , podrán verlo , parte en las mismas obras de Bos" 
suet, parte en la interesante obra del abate Bausset, que 
precede á la edición de las obras de BossueAiecha en Pa- 
rís en 1814. 

(14) Pág. 201. — Para formarse idea del estado de la 
ciencia al tiempo de la aparición del cristianismo, y con- 
vencerse de lo que podía esperarse del espíritu humano, 
abandonado á sus propias luces / basta recordar las mons- 
truosas sectas que pululaban por do quiera, en los primeros 
siglos de la Iglesia , y que reunían en sus doctrinas la mez- 
colanza mas informe , mas extravagante é inmoral , que 
concebirse pueda. Gerinto, Menandro, Ebion, Saturnino, 
Basilídes , Nicolao ; Garpocrates , Valentino , Marcion , 
Montano y otros, son nombres que recuerdan sectas donde 
el delirio andaba hermanado con la inmoralidad. Echando 
una ojeada sobre aquellas sectas fílosófico-religiosas , se co- 
noce que ni eran capaces de concebir un sistema filosófico 
un poco concertado , ni de idear un conjunto de doctrinas 
y prácticas, que pudj^se merecer el nombre de religión. 
Todo lo trastornan , todo lo mezclan y confunden ; el ju- 
daismo , el cristianismo , los recuerdos de las antiguas es-^ 
cuelas, todo se amalgama en sus delirantes cabezas; no 
olvidándose empero de soltar la rienda á todo linaje de 
corrupción y obscenidad. 

TOMO I. i 4* 
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Abundante campo ofrecen aquellos siglos á h verdadenr 
lilosoiía para conjeturar lo que hubiera sido del humano 
saber, s¡ el cristianismo no hubiese alumbrado el mundo 
con sus doctrinas celestiales; si no hubiese venido esa reli- 
gión divina á confundir el desatentado orgullo del hombre, 
mostrándole cuan vanos é insensatos eran su» pensamientos, 
> cuan descarriado andaba del camino de la verdad. ¡ Cosa 
notable I ¡ Y esos mismos hombres cujas aberraciones hacen 
estremecer, se apellidaban á sí mismos Gaiósticas, por el 
superior conocimiento de que se ¡maridaban dotados! Está 
visto : el hombre en todos los siglos es el mismo. 

( IS) Pág.^^0. — He creido que no dejaría de ser útil 
copiar aquí literalmente los cánones á que hice referencia 
en el texto. Así podrán los lectores enterarse por sí mismos 
de su conteñido, y no podrá caber sospecha de que extra- 
yendo la especie del cánen, se le haya atribuido un sentido 
de que carecía. 
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CÁNONES Y OTROS DOCUMENTOS QUE MANIFIESTAN LA SO- 
LICITUD DE LA IGLESIA EN ALIVIAR LA SUERTE DE 
LOS ESCLAVOS, Y LOS DIFERENTES MEDIOS DE 
QUE SE VALIÓ PARA LLEVAR Á CABO LA 
ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD. 

(Goncilium EliberítaDum » anno 305). 

Se impone penitencia á la señora que maltrata á su esclava. 

c( Si qua domina fui'ore zeli accensa flagris verberaverit 
ancillam suam , ita ut in tertium diem animam cum cru- 
ciatu effundat; eo quod incertum sit, volúntate an casu 
occiderit; si volúntate, post septem annos, si casu, post 
quinquennii témpora , acta legitima poenitentia, ad com- 
munionem placuit admitti. Quod si infra témpora consti- 
tuta fuerit infirmata , accipiatcommunionem.)> (Canon 5)* 

Nótese que la palabra ancülam expresa una esclava pro* 
píamente tal, nó una sirvienta cualquiera, como se entien- 
de de aquellas otras palabras flagris verberaverü^ que era 
el castigo propio de los esclavos. 

(Goncilium Epaonense, anno 517). 

Se excomulga al dueño que por autoridad propia mata 
á su esclavo. 

(( Si quis servum proprium sine conscientia judicis occi- 
derit, excommunicatione biennii effusionem sanguinis expía- 
bit. )) (Can. 34). 

Esta misma disposición se halla repetida en el canon 15 
del concilio 17 de Toledo celebrado en el año 694, copian^ 
dose el mismo canon del concilio de Epaona , con muy ií^ 
gera variación. 

(Ibid) el esclavo reo de un delito atroz, se libra de su- 
plicios corporales, refugiándose á la iglesia. 
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<c Servus reata atrociore culpabilis si ad ecclesiam cotí- 
fagerit, k corporalibus tantum suppliciis excusetar. De ca- 
pillis vero , vel quocumque opere , placuit a dominis jura- 
menta non exigí». (Can. 39). 

(GoDcilium Aurelianense quíntum, anno 549). 

Precauciones muy notables para que los amos no mal- 
tratasen á los esclavos que se habían refugiado alas iglesias. 

a De servís vero, qui proqualibet culpa ad ecclesi^e sep- 
ta confugerínt, id statuimus observandum, ut, sicnt in 
antiquis constitutionibus tenetur scriptum, pro coucessa 
culpa datis a domino sacramentis , quisquís ílle fuerit , ex- 
pediatur de venia jam securas. Enim vero si immemor fi- 
dei dominus trascendisse convíncitur quod juravit , ut ís 
qui veniam acceperat, probetur postmodum pro ea culpa 
qualicumque supplício cruciatus , dominus ílle qui imme- 
mor fuit datffifidei, sit ab omnium communione suspensas. 
Iterum si servus de promissione venís datis sacramentis á 
domino jam secaras éxire noluerit, ne sub tali contumacia 
requirens locum fugse, domino fortasse dispereat, egredi 
nolentem á domino eum líceat occupari, ut nullam» quasi 
pro retentatíone serví, quibuslíbet modis molestiam aut 
calumníam patiatur ecclesía : fidem tamen dominus, quam 
pro concessa venia dedít, uulla temerítate trascendat. Quod 
si aut gentilís dominus fuerit, aut alterius sectse, qui a 
conventu ecclesise probatur extraneus , ís qui servum repe- 
tít, personas requirat bonse fideí cbrístianas, ut ípsi in per- 
sona domíní servo praebeant sacramenta : quía ípsi possunt 
servare quod sacrum est , qui pro transgressione ecclesías- 
ticam metuunt dísciplinam. » (Can. 22). 

Difícil es llevar mas allá la solicitad para mejorar la suer- 
te de los esclavos, de lo que se deduce del curioso docu- 
mento que se acaba de copiar. 
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(Goncilium Emeritense, anno 666). 

Se prohibe á los obispos la mutilación de sus esclavos , 
y se ordena que su castigo se encargue al juez de la ciudad; 
pero sin raparlos torpemente. 

« Si regalis pietas pro salute omnium suarum legum dig* 
nata est poneré decreta, ¿curreligio sancta per sancti con- 
cilii ordinem non babeat instituta , quae omnino debent esse 
caveoda ? Ideoque placuit huic sancto concilio , ut omnís 
potestas episcopalis modum su® ponat ir® ; nec pro quoli'- 
bet excessu cuilibet ex familia ecclesíae aliquod corporis 
membrorum sua ordinatione prsesumat extirpare, aut au- 
ferre. Quod si talis emerserit culpa, advócate judice civi- 
tatis, ad examen ejus deducatur quod factum fuisse asseri- 
tur. Et quia omnino justum est> ut pontifex saevissimam 
non impendat vindictam ; quidquid coram judice verius pa* 
tuerit, per disciplinen severitatem absqueturpi decalvatione 
maneat emendatum. » (Can. 15). 

(Goncilium toletanum undecimum, anno 675). 

Se prohibe á los sacerdotes la mutilación de sus esclavos. 

a His á quibus domini sacramenta tractanda sunt , judi- 
cíum sanguinis agitare non licet : et ideo magoopere talium 
excessibus prohibendum est ; ne indiscretse praesumptionis 
motibus agitati , aut quod morte plectendum est , senten- 
tia propriee judicare prsesumant , aut trunca tienes quaslibet 
membrorum quibuslibet personis aut per se inferant, aut 
inferendas prsecipiant. Quod si quisquam horum immemor 
praeceptorum , aut eccIesisB suse familiis, aut in quibuslibet 
personis tale quid fecerit, et concessi ordinis honore priva- 
tus» et loco suo, perpetuo damnationis teneatur relígatus 
ergastulo : cui tamen communio exeuntí ex hac vita non 
neganda est , propter Domini misericordiam , qui mm vuh 
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peccatorii moriem , sed ni convertatur et vivat.To (C. 6)< 
Es de notar que cuando en los dos cánones últimamente 
citados, se usa de la palabra /amííta, se deben entender 
los esclavos. Que esta es la verdadera acepción de la pala- 
bra se deduce claramente del canon 74 del concilio 4.° de 
Toledo celebrado en el año 6«H3 donde se lee : « De fatidis 
ecclesífle constituere presbíteros et diáconos per parochias 

liceat ea tamen ratione ut antea manumissi líbertatm 

ékUtu sm percipiant. » Lo mismo se deduce del sentido en 
que emplea esta palabra el papa san Gregorio , en su epís- 
tola 44 I. 4. 

(Goncilium Wormatiense, anno 868). 

Se impone penitencia al amo que por autoridad propia 
mata á su esclavo. 

(( Si quís servum proprium sine conscientia judicuro qoi 
tale quid commisserit , quod morte sit dignum , occiderit, 
excommunicatione velpoenitentiabiennii, reatum sanguinis 
emendabit». (Can. 38). 

(c Si qua femina furore zeli accensa , flagris verberaverit 
ancillam suam , ita ut intra tertium diem animam suam 
cum cruciatu effundat» eo quod incertum sit volúntate, aD 
casu occiderit; si volúntate, septem annos, si casu» f& 
quinqué annorum témpora legitimam peragat poeniten- 
tiam. » (Can. 39). 

( Goncilium Arausicanum primum, anno 441). 

Se reprime la violencia de los que se vengaban del asilo 
dispensado á los esclavos, apoderándose de los de la Iglesia, 

« Sí quís autem mancipia ciericoí'um pro suis mancipüs 
ad ecclesiam fugientibus crediderit occupanda, per omnes 
ecclesias districtissima damnatione feriatur. (Can. 6). 
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§2. 

( Ibid ) Se reprime á los que atenten en caalquier sen- 
tido contra la libertad de ios manumitidos en la Iglesia , ó 
que le hayan sido recomendados por testamento. 

« In ecclesia manumissos , vel per testamentum ecclesis 
commendatos , si quis in servitutem , vel obsequium , vel 
ad colonariam conditionem imprimere tentaverit , animad^ 
versione ecclesiastica coerceatur. » (Can. 7). 

(Goncilium quintum Aurelianense » anno 549). 

Se asegura la libertad de los manumitidos en las igle- 
sias; y se prescribe que estas se encarguen de la defensa de 
los libertos. 

(( Et quia plurimorum suggestione comperimus> eos qui 
in ecclesiis juxta patrioticam consuetudinem á servitiis füe- 
runt absoluti, pro libito quorumcumque iterum ad servi- 
fiuní revocari, impium esse tractavimus, ut quod in eccle- 
sia Dei consideralione á vinculo servitutis absolvitur, 
irritum habeatur. Ideo pietatis causa communi concilio 
placuit observandum , ut qusecumque mancipia ab ingenuis 
dominis servitute laxantur, in ea libértate maneant, quam 
tune á dominis perceperunt. Hujusmodi quoque libertas si 
á quocumque pulsata fuerít, cum justitia ab ecclesiis de- 
fendatur, prseter eas culpas , pro quibus leges collatas ser- 
vis revocare jusserunt libertates. » (Can. 7). 

(Goncilium Matisconense secundum , anno 585). 

Se prescribe que la Iglesia deGenda á los libertos, ora 
hayan sido manumitidos en el templo , ora lo hayan sido 
por carta ó testamento , ora hayan pasado largo tiempo dis- 
frutando la libertad. Se reprime la arbitrariedad de los 
jueces que atropellaban á esos desgraciados, y se dispone 
que los obispos conozcan de estas causas^ 
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(( Quffi dum postea universo coetui secundum consueta- 
dinem recitata innotescerent , Prsetextatus et Pappulus viri 
beatissimi dixerunt : Decernat ¡taque , ct de miseris liber- 
tis veslrse auctoritatis vigor insignis, qui ideo plus á judi- 
cibus affliguntur, quia sacris sunt commendati ecclesiis : 
ut sí quas quispiam dixerit contra eos actiones babero, non 
audeat eos magistratus contradere ; sed in episcopi tantum 
judicio, in cujus presentía litem contestans, quae suntjus- 
titiee ac veritatís audiat. Indignum est ením , ut bi qui io 
sacrosancta ecclesía jure noscuntur legítimo manumissi, 
aut per epistolam , aut per testamentum , aut per longin- 
quitatem temporis libertatis jure fruuntur , á quolibet in- 
justissime inquietentur. Universa sacerdotalis Gongregatio 
dixít : Justum est, ut contra calumníatorum omnium ver- 
sutias defendantur , qui patrocinium ímmortalis ecclesiae 
concupiscunt. Et quicumque á nobis de líbertis latum de- 
cretum, superbiae ausu praevaricare tentaverit» írreparabíli 
damnationis su® sententia feriatur. Sed sí placuerít episco- 
po ordinarium jiidicem , aut quemlíbet alíum saeculare^ , 
in audíentiam eorum accerserí , cum libuerít fíat, et nullus 
alíus audeat causas pertractare libertorum nisi epíscopus 
cujus ínterest, aut is cuí ídem audiendum tradíderit. » 
(Can. 7). 

(Goncilium Parisiense quintum, anno 614. ) 

Se encarga á los sacerdotes la defensa de los manumi- 
tidos. 

« Libertí quorumcumque ingenuorum á sacerdotibus de- 
fensentur , nec ad publicum ulterius revocentur. Quod si 
quis ausu temerario eos imprimere. voluerit, aut ad publi* 
cum revocare , et admonitus per pontificem ad audíentiam 
venire neglexerit, aut emendare quod perpetravit distulerit, 
communione privetur. » (Can. 5). 
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(Goncílium Toletanum tertium, anno 589.) 

Se prescribe que los manumitidos recomendados á las 
iglesias , sean protegidos por los obispos. 

c( De libertis autem id Dei praecipiunt sacerdotes, ut si 
qui ab episcopis facti sunt secundum modum quo cañones 
antiqui dant lícentiam, sint liberi; et tantum á patrocinio 
ecclesiffi tam ipsi quam ab eis progeniti non recedant. Ab 
alus quoque libertati traditi , et ecclesiis commendati , pa- 
trocinio episcopali tegantur , á principe hoc episcopus pos- 
tulet. y) (Can. 6). 

(Goncilium Toletanum quartum, anno 633). 

Se manda que la Iglesia se encargue de defender la li- 
bertad y el peculio de los manumitidos recomendados á ella. 

c< Liberti qui á quibuscumque manumissi sunt , atque 
ecclesiee patrocinio commendati eiistunt, sicut regules an- 
tiquorum patrum constituerunt, sacerdotali defensione á 
cujuslibet insolentia protegantur ; sive in statu libertatis 
eorum, seuin peculioquodbaberenoscuntur. )> (Gap. 72). 

(Goncilium Agathense 9 anno 506). 

Se dispone que la Iglesia defienda á los manumitidos ; y 
se habla en general , prescindiendo de que le hayan sido 
recomendados ó nó. 

<c Libertos legitime á dominis suis factos ecclesía , si ne- 
cessitas exigerit, tueatur^ quos si quis ante audientiam , 
aut pervadere, aut expoliare praesumpserit , ab ecclesia 
repellatur. » (Can. 29). 

§3. 

Se dispone que se atienda á la redención de los cautivos ; 
y que á este objeto se pospongan los intereses de la Iglesia, 
por desolada que se halle. 
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« Sicut omniuo grave est , frustra ecclesiasüca ministería 
venundare, síc iterum culpa est, imroineiUe hujusmodi 
necessitate, res máxime dcsoiato Ecclesiae captivís sais prae- 
ponere, et in eorum redemptione cessare. » (Gaus. 12. 
0.2/ Can. 16). 

Notables palabras de S. Ambrosio sobre la redención de 
los cautivos. Para atender á tan piadoso objeto, el santo 
obispo quebranta y vende los vasos sagrados. 

(S. Ambrosius de Off. L. 2 cap. 15). 

(§ "^O). <( Summa etiam liberalitascaptosredímere, eri- 
pere ex hostium manibus , subtrahere necí homines , et 
máxime fseminas turpidini, reddere parentibus liberes, pa- 
tentes liberis, cives patrias restitoere. Nota sunt bsec nimís 
Illiri® vastitate et Thraciffi : quanti ubique renales erant 
captivi orbe » 

Ibid. (§71). «Prsecipuaest igitur liberalitas, redimere 
captivos et máxime ab hoste bárbaro, qui nibil deferathn- 
manitatis ad misericodiam , nisi quod avaritia reservaverít 
ad redemptionem. » 

Ib. L. 2 G. 2. (§. 13). Ut nos aliquando in invidiam 
incidmm^ qiwd canfregerímus vasa mística ^ tU captivos 
redimeremus f quod arrianis dispiicere potuerat, neo tam 
factum displiceret , quam ut esset quod in nobis reprebeo- 
deretur. » 

Estos nobles y caritativos sentimientos no eran solo de 
san Ambrosio ; sus palabras son la expresión de los senti- 
mientos de toda la Iglesia. A mas de diferentes pruebas que 
podría traer aquí, y de lo que se deduce de los cánones que 
insertaré á continuación , es digna de notarse la sentida 
carta de san Gipriano, de la cual copiaré algunos trozos, 
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en los cuales están compendiados los motivos que impulsa- 
ban á la Iglesia en tan piadosa tarea ; y vivamente pintados 
el celo y la caridad con que la ejercía. 

« GyprianusJanuario, Máximo, Proculo, Viclori, Mo- 
dianp, Nemesiano, Nampulo, et Honorato fratribus salu- 
tem. Gum máximo animi nostri gemitu et non sine lacrimis 
legimus litteras vestras, fratres carissimi, quas ad nos pro 
dilectionis vestrse sollicitudine de fratrum nostrorum et so- 
rorum captivitate fecistis. ¿Quis enim non doleat in ejus- 
modi casibus, aut quis non dolorem fratrissüisuum proprium 
computet, cum loquatur apostolus Paulus et dicat: S% 
patüur unum menibrumf compaíiuniur et cetera membra; 
si IcBtatur membrum unum^ collcetantur et cetera membra. 
(1. ad Cor 12). £t alio loco : Quis infirmatur inquit etnon 
ego infirmor. (2. ad. Cor. 11). Quare nunc et nobis cap- 
tivitas fratrum nostra captivitas computanda est , et perí- 
clitantium dolor pro nostro dolore numerandus est, cum 
sit scilicet adunationis nostree corpus unum , et non tantum 
dilectio sed et religio instigare nos debeat et confortare ad 
fratrum membra redimenda. Nam cum denuo apostolus 
Paulus dicat : Nescitis quia templum Dei estis, et Spintus 
Dei habitat in vobis? (1. ad €or. 3), etiamsi chantas nos 
minus adigeret ad opem fratribus ferendam , considerandnm 
tamen hoc in locofuit, Dei templum esse quae capta sunt, 
nec pati nos longa cessatione et neglecto dolore deberé, ut 
diu Dei templa captiva sint ; sed quibus possumus viribus 
elaborare et velociter gerere ut Christum judicem et Domi- 
num et Deum nostrum promereamur obsequiis nostris. Nam 
cum dicat Paulus apostolus , Quotquot in Christo baptizcUi 
estis, Christum induistis , (Ad Gal. 3.) in captívís fratribus 
nostris conternplandus est Christus et redimendus de peii- 
culo captivitatis, qui nos de diaboli faucibus exuit , nunc 
ipse qui manet et habitat in nobis de barbarorum manibus 
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exuatur , et redimatur nummaría quantítate qui nos cruce 
redemít etsanguine 

¿Quantusvero communís ómnibus nobisma^ror atquecru- 
cíatus est de pericuid \irginum quse illic tencntur; pro 
quibus non tantum libertatis, sed et pudoris jactura plali- 
genda est, neo tam yincula barbaroram quam lenonum et 
lupanarium stopradeflendasunt, ne membra Christo dicata 
et in ffiternum continentís honorem púdica virtute devota , 
¡nsultantium libídine et contagione fsedentur? Qu« omnia 
istic secundum litteras vestras fraternitas nostra cogitans et 
dolenter examinans , prompte omnes et libenter ac largiter 
subsidia nummaría fratribus contulerunt 

*»• '• " • ••••••••••••••••••••• 

Missimus autem sestertia centum miliia nummorum , qux 
istic in ecclesia cui de Domini indulgentia prsesumus, 
cien et plebisapud nosconsistentiscollationey collectasunt, 
quse vos illic pro vestra diligentia dispensabitis 

Si tamen ad explorandam nostri animi charítatem , et exa- 
minandi nostrí pectorís íidem tale aliquid acciderit , nolite 
eunctari nuntiare heec nobis litterís vestrís, pro certo ha- 
bentes ecclesiam nostram et fraternitatem istio universam, 
ne hsBC ultra fiant precibus orare, si facta fuerínt, libenter 
et largiter subsidia prestare. » (Epist. 60] 

Véase pues como el celo de la Iglesia por la redención 
de los cautivos, que tan vivo se desplegó siglos después, 
faabia comenzado ya en los primeros tiempos ; y se fundaba 
en los grandes y elevados motivos que divinizan en cierto 
modo la obra , asegurando además á quien la ejerce una 
corona inmarcesible. 

En las obras de S. Gregorio se hallarán también impor- 
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tantes noticias sobro este punto. (V. L. 3 ep. 16; L. 4. 
ep.l7;L.6.ep.35; L.7.ep.26, 28y38; L.9.ep. 17). 

(Goncilium Matisconense secundum, anno 585). 

Los bienes de la Iglesia se empleaban en la redención de 
los cautivos. * 

<( Unde statuimus ac deceminms , ut mos antiquus áfide- 
libus reparetur; et decimas ecclesiasticis famulautibus ce* 
remoniis populus omnis inferat, quas sacerdotes aut in 
pauperum usum , aut m captivwrum redemptíojMm prcera-- 
gantes , suis orationibus pacem populo ac salutem impetrent : 
si quis autem contumax nostris statutis saluberrimis fuerit, 
hi membris ecclesiae omni tempore separetur. » (Can. 5). 

(Goncilium Bhemense anno 625, vel 630). 

Se permite quebrantar los vasos sagrados para expen- 
derlos en la redención de cautivos. 

« Si quis episcopus , excepto si evenerit ardua necessitas 
pro redemptione captivorum , ministeria sancta frangere 
pro qualicumque conditione prsesumpserit, ab officio ees- 
sabit ecclesiee. » (Can. 22). 

(Goncilium Lugdunense tertium, anno 583). 

Se ve por el siguiente canon que los obispos daban á los 
cautivos cartas de recomendación ; y se prescribe en él , 
que se pongan en ellas la fecha y el precio del rescate ; y 
que se expresen también las necesidades de los cautivos. 

«Id etiam de epistolís placuit captivorum , ut ita sint 
sancti pontifices cauti , ut in servitio pontificibus consisten- 
tibus , qui eorum manu vel subscríptione agnoscat epistolie 
aut quselibet insinuationum litteree dari debeant , quatenus 
de subscriptionibus nulla ratíone possit Deo propitio dubi-r 
tare : et epistola commendationis pro necessitate cujuslibet 
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promülgata dícs datarum ct prsetia constituía , vel necessi- 
tates captivorum quos cum epistolis dírigUDt, ¡bidem in- 
serantur. » (Can. 2). 

(Synodus S. Patricií Auxilii et Iserníni Epíscoporum in 
Hibernia celébrala , circa annum Gbristi 450 vel 456). 

Excesos á que eran llevados algunos eclesiásticos por un 
celo indiscreto á favor de los cautivos. 

«Sí quis clericorum voluerít juvare captivo cum suo 
prffitío ílli subveniat, nam si per furtumillum inviolaverit, 
blasphemantur multi clerici per unum latronem , qúi sic 
fecerit excommunionis sit. » (Can. 32). 

(Ex epistolis S. Gregorii). 

La Iglesia gastaba sus bienes en el rescate de los cauti- 
vos ; y aun cuando con el tiempo tuvieran facultades para 
reintegrarla de la cantidad adelantada , ella no queria se- 
mejante reintegro, les condonaba generosamente el precio 
del rescate. 

(( Sacrorum canonum statuta et legalis permittit aucto- 
ritas , licite res ecclesiasticas in redemptionem captivorum 
impendi. Et ideo, quia cdoctí á vobis sumus, ante annos 
fere 18 virum reverendissimum quemdam Fabium , Epis- 
copum Ecclesise Firman», libras 11 argenti de eadem ec- 
clesia pro redemptione vestra , ac patris vestri Passivi, 
fratris et coepiscopi nostri , tune vero clerici , necnon ma- 
tris vestrse, hostibus impendisse , alque ex hoc quamdam 
formidinem vos habere, ne hoc quod datum est, á vobis 
quolibet tempere repetatur , hujus preecepti auctoritate 
suspicionem vestram prsevidimus auferendam ; constituen^ 
tes^ nullam vos exinde, hseredesque vestros quolibet tem- 
pore repetitionís molestiam sustinere, nec á quoquam vo- 



— 335 — 

bis aliqíiam objici quaestionem. » ( L. 7. ep. 14. et hab. 
Caus. 12. Q. 2. C. IS). 

(GoDcilíum Yerneose secuodum, anno 844). 

Los bienes de la Iglesia servian para el rescate de los 
cautivos. 

« Ecclesiee facultates quas reges et reliqui christiani Deo 
voverunt, ad alimentam servorum Dei et pauperum, ad 
exceptioDem hospitum , redemptionis captivorum , atque 
templorum Dei instaurationein , nunc in usu seecularium 
detinentur. Hinc multi serví Dei pecuniam cibí et potus ac 
vestimentorum patiuntur , pauperes consuetam eleemosy- 
nam non accipiunt , neglíguntur bospites , fratidantur cqjh 
íivi, et fama omnium mérito laceratur. » (€an. 12). 

Es digno de notarse en el canon anterior el uso que ha- 
cia la Iglesia de sus bienes ; pues que vemos que á mas de 
la manutención de los clérigos y los gastos del culto, ser- 
vian para el socorro de pobres , de peregrinos , y para el 
rescate de los cautivos. Hago aquí esta observación , por- 
que se ofrece la oportunidad ; y nó porque sea el canon 
citado el único texto en que pueda fundarse la prueba del 
buen uso que hacia la Iglesia de sus bienes. Muchos son 
los cánones que podrían citarse , empezando desde los lla- 
mados apostólicos; siendo de notar la expresión de que se 
valen á veces para afear la maldad de los que se apoderaban 
de los bienes eclesiásticos , ó los administraban mal. Pau-^ 
perum necatores , matadores de pobres , se los llama , para 
dar á entender que uno de los principales objetos de esos 
bienes era el socorro de los necesitados. 

(GonciliumLugdunense secundum , anno566). 

Se excomulga á los que atentan contra la libertad de las 
personas. 
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« Et quia peccatis facientibus mullí in perniciem aním® 
suse ita conati sunt, aut conantur assurgere, ut animas 
longa temporis quiete sine ulia status sui competitione vi- 
ventes , nuuc ímproba prodítíone atque traditíone , aut cap- 
tivaverint aut captivare conentur, si juxta prseceptum do- 
miní regís emendare dístulerint, quosque hos quos obdu- 
xerunt, in loco in quo longum tempus quiete vixerint, 
restaurare debeant , ecclesiae communíone priventur. » 
(Can. 3). 

Del canon que acabo de citar se infiere que era muy ge- 
neral el abuso de apelar los particulares á la violencia para 
reducir á esclavitud á las personas libres. Tal era en aque- 
lla época la situación de Europa á causa de las irrupcio- 
nes de los bárbaros, que el poder público era débil en ex- 
tremo, ó mejor podríamos decir, que no existía. Foresto 
es muy bello el ver á la Iglesia salir en apoyo del orden 
público , y en defensa de la libertad , excomulgando á los 
que la atacaban y menospreciaban así el precepto del rey : 
prceceptum dominis regü. 

( Goncilium Bhemense , dnno625, vel630]. 

Se reprime el mismo abuso que en el canon anterior. 

<c Sí quis ingenuum aut liberum ad servitium inclinare 
voluerit , an fortasse jam fecit, et commonítus ab episcopo 
se de inquietudine ejus revocare neglexerit, aut emendare 
noluerit, tanquam calumnia reum placuit sequestrari. » 
(Can. 17). 

(Concilium Confluentinum , anno922). 

Se declara reo de homicidio al que seduce á un cristia- 
no, y lo vende. 

ccltem interrogatum est, quid de eo faciendum sit qut 
christíanum bominem seduxerit , et sic vendiderit : respon- 
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sumque est ab ómnibus , honiicidii reatum , ípsum homi- 
nein sibi contrahere. » (Gap. 7]. 

(Goncilium Londinense, anno 1102). 

Se prohibe el comercio de hombres que se hacia en In- 
glaterra , vendiéndolos como brutos animales. 

« Ne quis illud nefarium negotium quo hactenns in An* 
glía solebant homines sicut bruta animalia venundari, dein- 
ceps ullatenus faceré prsesumat. » 

Échase de \er por el canon que acabo de citar , cuánto 
se adelantaba la Iglesia en todo lo perteneciente á la ver- 
dadera civilización. Estamos en el siglo xix, y se mira co- 
mo un notable peso dado por la civilización moderna , el 
que las grandes naciones europeas firmen tratados para re- 
primir el tráfico de los negros ; y por el canon citado se ve 
que á principios del siglo xi, cabalmente en la misma ciu- 
dad de Londres, donde se ha firmado últimamente el fa- 
moso convenio , se prohibia el tráfico de hombres , califi- 
cándole cual merece. Nefarium mgoíium , detestable negocio 
le apellida el concilio; tráfico infame, le llama la civiliza- 
ción moderna , heredando sin advertirlo sus pensamientos 
y basta sus palabras, de aquellos hombres á quienes se 
apellida bárbaros , de aquellos obispos á quienes se ha ca- 
lumniado pintándolos poco menos que como una turba de 
conjurados contra la libertad y la dicha del género hu- 
mano. 

(Synodus incertí loci , circaannum 616). 

Se manda que las personas que se hubiesen vendido ó 
empeñado, vuelvan sin düaciona\ estado de libertad, así 
que devuelvan el precio ; y se dispone que no se les pueda 
exigir mas de lo que hubiesen recibido. 

« De ingenuis quise pro pecuniáaut alia re vendiderint, 
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\el oppígDoraverint , placuít ui quandoquidem praBtium , 
quantum pro ipsis datum est, iuveníre potuerunt , absque 
dilatione ad statum sus conditíonis reddito prstío refor- 
mentur, nec amplius quam pro eís datum est requiratur. 
Et ÍDterím, si vir ex ipsis, uxorem ingenuam habuerít, 
aut mulier ingenuum habuerit marítum, filii qui ex ipsis 
uati fuerÍDt íd ingenuitate permaiieant. » (Gao. 14). 

Es tan importante el canon del concilio que acabo de 
citar , celebrado según opinan algunos en Boneuil , que 
bien merece que se hagan sobre él algunas reflexiones. Ca- 
balmente esta disposición tan benéfica en que se concedía 
al vendido el volver á la libertad, una vez satisfecho el 
precio que habia recibido en la venta , aljaba un mal que 
debia de estar muy arraigado en las Galias, pues que da- 
taba de muy antiguo ; supuesto que sabemos por César, 
citado ya en el texto, que muchos acosados por la necesi- 
dad , se vendían para salir de situaciones apuradas. 

Es también muy digno de notarse lo que se dispone en 
el mismo canon con respeoto á los hijos de la persona ven- 
dida; pues ora sea el padre, ora la madre, se prescribe 
que en ambos casos los hijos sean libres ; derogándose 
aquí la tan sabida regla del derecho civil : partus sequüur 
ventrem, 

§. 8. 
(Concilium Aurelianense tertium , anno 538). 

Se prohibe el devolver á los judíos los esclavos refugia* 
dos á las iglesias; si hubieren buscado este asilo ^ ó bien 
por obligarlos los amos á cosas contrarias á la religión cris- 
tiana , ó bien por haber sido maltrados después de haber- 
los sacado antes del asilo de la iglesia. 

<c De mancipiis chrístianis , quae in judfleorum servitío 
detinentur , si eis quod chrístiana reiigio vetat , á dominis 
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imponitur, aut si eos quos de ecclesia eicusatos tollent, 
pro Culpa quffi remissa est , affligere aut csedere fortasse 
presumpserint, et ad ecclesiam iterato confogerint, nulla- 
tenus h sacerdote reddantur, nisi prsetium offeratur ac de- 
tur > quod mancipia ípsa valere pronuntiaverít justa taxa- 
tio. » (Can. 13). 

(Goncilium Aurelianense quartum, anno 541). 

Se manda observar lo mandado en el precedente concilio 
del mismo nombre, en el cénon arriba citado. 

<( Gum prioribus canonibus jam fuerit definitum , ut de 
mancipiis chrislianis , quse apud judeeos sunt , si ad eccle- 
siam confugerint, et redimi se postulavennt, etiam ad 
qnoscumque christianos refugerint , et serviré judaeis no- 
luerint, taxato et oblato k fidelibus justo prsetio . ab eorum 
dominio liberentur, ideo statuimus^ ut tam justa constitu- 
yo ab ómnibus catholicis conservetur. » (Can. 30). 

(Ibid). Se castiga con la pérdida de todos los esclavos al 
judío que pervierte á un esclavo cristiano. 

« Hoc eliam decernímus observandum , ut quicumque 
judaeus proselytum , qui advena dicitur , judseum faceré 
praesumpserit , aut christianum factum ad judaicam su- 
perstitionem adducere; vel si judaeus cbristianam ancillam 
suam sibi crediderit sociandam; vel si de parentibus chris- 
tianisnatum, judseum sub promissione fecerit libertatis, 
mancipiorum amissione multetur. » (Can. 31). 

( Gonciliuip Matísconense primum , anno 581 ). 

Se prohibe á los judíos el tener en adelante esclavos cris- 
tianos ; y con respecto é los existentes , se permite á cual* 
quier cristiano el rescatarlos, pagando al dueño judío 12 
sueldos. 
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(( Et liceat quid de cbristianis qui aut de captivitatis in- 
cursu, autfraudibusjudfleorumservítío ímplicantur, debeat 
observan, non solum canonicis statutis, sed et legum be- 
neficio prídem fuerit constítutum ; tamen quia nunc ítem 
quorumdam querela exorta est, quosdam judseos, perci- 
vitates aut municipia consistentes, in tantaníi insolentiam et 
proterviamprorrupisse, utnec reclamantes christianos liceat 
vel prsetio de eorum sertitute absoivi : idcirco praesenti 
concilio , Deo auctore , sancimus , ut nullus christianus 
judffios deinceps debeat deserviré; sed datis pro quolibet 
bono mancipio 12 solidis, ipsum mancipium quicumque 
cbristianus , seu ad ingenuilatem , seu ad servitium , licen- 
tiam babeat redimendi : quia nefas est, ut quos Christus 
dominus sanguinis sui efiPusione redemit, persecutorum 
vinculis maneant irretiti. Quod si acquíescere bis quae sta- 
tuimus quicumque judeeus noluerit, quamdiu ad pecuniam 
constitutam venire distulerit , liceat mancipio ipsi cum cbris- 
tianis ubicumque voluerit habitare, lilud etiam specialiter 
sancientes, quod si qui judaeus christianum mancipium ad 
errorem judaicum convictus fuerit suassisse , ut ipse man- 
cipio careat, et legandi damnatione plectatur. » (Can. 16). 

El canon que antecede equivale á poco menos que á un 
decreto de entera emancipación délos esclavos cristianos; 
porque si los judíos quedaban inhibidos de adquirir nuevos 
esclavos cristianos, y lo^quetenian, podian ser rescatados 
por cualquier cristiano , claro es que la puerta quedaba 
abierta de tal suerte á la caridad de los fieles, que por 
necesidad hubo de disminuirse en gran manera el número 
de los esclavos cristianos quegemian en poder de los judíos. 
Y no es esto decir que estas disposiciones canónicas sur- 
tiesen desde luego todo el efecto que se proponia la Iglesia ; 
pero sí, que siendo este el único poder queá la sazón per- 
maipecia en pié , y que ejercia influencia sobre los pueblos , 
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debian de ser sus disposiciones sumamente provechosas á 
aquellos en cuyo favor se establecían. 

(Goncilium Toletanum tertium^ anno 589). 

Se prohibe á los judíos el adquirir esclavos cristianos. 
Si un judío induce al judaismo , ó circuncida á un esclavo 
cristiano , este queda libre , sin que haya de pagarse nada 
al dueño. 

)>Suggerente concilio, id gloriosissimus dominus noster 
canonibus inserendum prsecipit , ut judeeis non líceat chris- 
tianas habere uxores , ñeque mancipia comparare in iisus 
proprioé 

« Si qui vero christiani ab eis judaico ritu suntmaculati^ 
vel etiam circumcissi , non reddito praetio ad libertatem et 
religionem redeant christianam. )> (Can. 14). 

Es notable este canon , ya porque defendía la conciencia 
del esclavo» ya porque imponia al dueño una pena favorable 
á la libertad. De esta clase de penas para reprimir la ar- 
bitrariedad de los amos que violentaban la conciencia de 
los esclavos, encontramos un ejemplo muy curioso en el 
siglo siguiente, en una colección de leyes de Ina, rey de 
los sajones occidentales. Helo aquí. 

(Legeslnse Begis saxonum Occiduorum , anno 692). 

Sí un amo hace trabajar á un esclavo en domingo , el 
esclavo queda libre. 

« Si servus operetürdie dominica per praBceptum domini 
sui, sitliber. » (Leg. 3). 
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OTRO BJBMPLO CURIOSO. 



(GoDcilium Berghamstedffi anno S.^WíthrediBegis Gaotii. 

id est Ghristí 697: sub Bertualdo Gantuaríensi 

archiepiscopo celebratum. Hsec suntjadicia 

Withredi Begis cantuaríorum.). 

Si UD amo da de comer carne á su esclavo en dia de 
ayuno, este queda libre. 

a Sí quís servo suo camem in jejunio dediderit comeden- 
dam, servus liber exeat. » (Gan. 15). 

(Goncilium Toletanum quartum, anno 633). 

Se prohibe enteramente á los judíos el tener esclaros 
cristianos ; disponiéndose que si algún judío contraviene á 
lo mandado aquí, se le quiten los esclavos y estos alcancen 
del príncipe la libertad. 

ce Ex decreto gloriosissimi principis hoc sanctum elegtt 
concilium» ut judffiis non liceat christianos servos habere, 
nec cfaristiana mancipia emere, nec cujusquam consequi 
largitate : nefas est enim ut membra Ghristi serviant Anti- 
christi ministris. Quod si deinceps servos christianos» vel 
ancillas judaei habere presumpserint , sublati ab eorum 
dominatu libertatem á príncipe consequantur. » (Gan. 66). 

(Goncilium Bhemense, anno 625). 

Se prohibe vender esclavos cristianos á los gentiles ó ju- 
díos ; y se anulan esas ventas si se hicieren. 

« Ut chrístiani judiéis vel gentilibus non vendantur ; et 
si quis christianorum neccessitate cogente mancipia sua 
chrístiana elegerit venundanda, non alus nisi tantumchris- 
tianis expendat. Nam sí paganis- aut judiéis vendiderit. 
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communione privetur, etemptiocareatfínnital;e.»(Can. 11). 
Ninguna precaución era excesiva en aquellos calamitosos 
tiempos. A primera vista podría parecer que semejantes 
disposiciones eran efecto de la intolerancia de la Iglesia con 
respecto á los judíos y gentiles; y sin embargo era en rea- 
lidad un dique contra la barbarie que lo iba invadiendo 
todo ; una garantía de los derechos mas sagrados del hom- 
bre: garantía tanto mas necesaria cuanto puede decirse 
que todas las otras babian desaparecido. Léase ó sino el 
documento que sigue á continuación , donde se ve que al- 
gunos llegaban hasta el horrible extremo de vender sus 
esclavos á los gentiles para sacrificarlos. 

(Crregorius Papa 3. ep. 1 adBonifacium Archiepiscopum : 

anno731). 

«Hoc quoque inter alia crimina agi in partibus illís 
dixisti, quod quídam ex fidelibus ad immolandum paganis 
sua venundent mancipia. Quot ut magnopere corrigere 
debeas frater commonemus, nec sinas fien ultra; scelusest 
enimetimpietas. Eis ergoquiheecperpetraverunt, simiiem 
homicidse índices poenitentiam. » 

Estos excesos debían de llamar en gran manera la aten- 
ción > pues que vemos que el concilio de Giptines celebrado 
en el año 743 vuelve á insistir en lo mismo : prohibiendo 
que los esclavos cristianos no se entreguen á gentiles. 

«Et ut mancipia christíana paganis non tradantur. » 
(Can. 7). 

(Goncilium Cabilonense, anno 650). 

Se prohibe vender un esclavo cristiano fuera del territorio 
comprendido en el reino de Glodoveo. 

« Pietatís est maxítnie et religionis intuitus , ut capti- 
vítatis vínculum omnino á christianís redimatur. Unde 
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Sancta Synodus noscitur censuisse, ut nullus maDcipiuní 
extra Gnes vel términos , qui ad regnum domÍDÍ Glodovei 
regis pertinent , debeat venundare, ne quodabsit, per tale 
commercium , aut captivitatis vinculo , vel quod pejus est, 
judaica servitute mancipia chrístiana teneantur implícita. » 
(Can. 9). 

El antecedente canon en que se prohibe la venta de los 
esclavos cristianos fuera del territorio del reino de Glodoveoj 
por temor de que no caiga el esclavo en poder de paganos, 
ó de judíos , y el otro del concilio de Reims copiado mas 
arriba en que se encuentra una especie semejante, son no- 
tables bajo dos aspectos : 1.® en cuanto manifiestan el sumo 
respeto que se ha de tener al alma del hombre , aunque sea 
esclavo ; pues que se prohibe el venderlo allí donde pueda 
hallarse en un compromiso la conciencia del vendido : res- 
peto que era muy importante sostener, asi para desarraigar 
las erradas doctrinas antiguas sobre este punto, como por 
ser el primer paso que debia djarse para llegar á la emanci- 
pación. 2.^ Limitándose la facultad de vender, se entrome- 
tía la ley en esa clase de propiedad , distinguiéndola de las 
demás , y colocándola en una categoría diferente , y mas 
elevada ; esto era un paso muy adelantado , para declarar 
guerra abierta á esa misma propiedad , pasando á aboliría 
por medios legítimos. 

(Goncilium decimum Toletanum, anno 656). 

Se reprendo severamente á los clérigos que vendían sus 
esclavos á los judíos , y se les conmina con penas terribles. 

<c Septimffi collationis immane satis et infandum opera- 
tionis studium nunc sanctum nostrum adiitconcilium; quod 
plerique ex sacerdotibus et Levítis, qui pro sacris ministe- 
riis, et pietatis studio, gqbernatíonisque augmento sanct» 
ecclesiae deputatí sunt ofiQcio , malunt imitari turbam m3- 
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loram , potius quam sanctorum patrum iosistere mandatis : 
ut ipsi etiam qui redimere debuerunt , Tenditiones faceré 
íntendant , quos Ghrísti sanguíne prsesciunt esse redemptos ; 
ita dumtaxat , ut eorum dominio qui sunt emptí in ritu 
Judaismo convertantur opressi , et fit execrabiie comm^r- 
cíum y ubi nitente Deo justum est sanctum adesse conven- 
tum ; quia majorum cañones vetuerunt ut nuUus judseoram 
conjugia yel servitia habere prsesumat de christianorum 
coetu. » 

Sigue reprendiendo elocuentemente á los culpables, y 
luego continúa : « Si quis enim post hanc de6nitionem talia 
agere tentaverit, noverit se extra ecclesiam fieri, et prffi-> 
seuti, et futuro judício cum Juda similí poBna percelli, 
dummodo Dominum denuo proditíonis pretio roalunt ad 
iracundiam provocare. » (Cap. 7). 

§6. 

Manumisión que hace el papa san Gregorio I de dos 
esclavos de la Iglesia romana ; texto notable en que explica 
el papá los motivos que inducían á los cristianos á manu- 
mitir sus esclavos. 

« Cum redemptor noster totius conditor creaturse ad hoc 
propitiatus humanam voluerit camem assumere, ut divi- 
nítatis suffi gratia, diruto quo tenebamur captivi vinculo 
servitutis, pristin» nos restitueret libertati ; salubriter agi- 
tur^ sihomines quos ab initio natura creavit liberos etpro- 
tulit , et jus gentiumjugo substituit servitutis, inea natura 
in quanatifuerant, manumittentis beneficio , libertati red- 
dantur. Atque ideopietatis intuitu , ethujus reí considera- 
tione permoti, vos Montanam atque Thomam fámulos 
Sanctffi Boman» ecclesise, cui Deo adjutore deservimos, 
liberos ex hac die civesque Romanos eiBcimus j omneque 
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vestrum vobis rdaxamus servitutis pecttliuin. d^ (S. Greg^ 
L. 5ep. 12). 

( Goncilium Agathense , anno506). 

Se manda que los obispos respeten la libertad de lo» 
manumitidos por sus predecesores. Se indica la facultad 
que tenian los obispos de manumitir á los esclavos bene- 
méritos , y se fija la cantidad que podian donarles para su 
subsistencia. 

« Sane si quos de servis ecclesi® beneméritos sibi epis- 
copus libértate donaverit , collatam libertatem á successorn 
bus placuit custodiri, cum hoc quod eis manumissor io 
libértate contulerit , quod tamen jubemus vigínti solidorum 
numerum , et modum in terrula , vineola , vel bospitiolo 
tenere. Quod amplius datum fuerít, post manumissoris 
mortem ecdesia revocabit. » (Can. 7). 

(Concilium Aurelianense quartum, anno541. ) 

Se manda devolver á la iglesia lo empeñado ó enagenado 
por el obi^o, que nada le baya dejado de bienes propios; 
pero se exceptúan de esta regla ios esclavos manumitidos, 
quienes deberán quedar en libertad. 

(( Ut episcopus qui de facúltate propria ecdesis nihil re- 
linquit , de ecclesise facúltate si quid alker quam cañones 
eloquuntur obligaverit, vendiderit, aut distraxerit, ad 
ecclesiam revocetur. Sane si de servis eeclesise libertos fe- 
cerít numero competenti, in íngenuitate permaneant, ita 
ut ab officio eeelesiffi non recedant.» (Can^ 9). 

(Synodus Gelicbytensis , anno 816). 

Se ordena que á la muerte de cada obispo se dé libertad 
á todos sus esclavos ingleses. Se dispone la solemnidad que 
ha de haber en las exequias det difunlo , previniéndose que 
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al fin de ellas , cada obispo y abad hablan de manumitíi' 
tres esclavos , dándoles á cada uno tres sueldos. 

«Décimo jubetur, et boc fírmiter statuimus asservan- 
dum, tam in nostris diebus, quamque etiam futuris tem- 
poribus, ómnibus succesoribus nostris qui post nos illís 
sedíbus ordinentur quibus ordinati sumus : ut quandocum- 
que aliquis ex numero episcoporum migraverit de ssculo , 
hoc pro anima illius prsecipimus , exsubstantia uniuscum- 
que rei decimam partemdividere, acdistribuerepauperibus 
in eleemosynam , sive ia pecoríbus, et armentis, seu de 
ovibus et porcis, vel etiam in cellariis, nec non omnem 
hominem Anglieum liberare, quiin dtebiu suis 9Ü servütUt 
mhjectm , ut per illud sui proprii laboris fructum retribu- 
tionís percipere mereatur, et indulgentiam peccatorum. 
Nec ulíatenus ab aliqua persona buic capitulo contradica- 
tur, sed magis, prout condecet, á successoribusaugeatur, 
et ejus memoria semper in posterum per universas ecclesias 
nostrse ditioni subjectas cum Dei laudibus habeatur et ho- 
noretur. Prorsus qrationes et eleemosynas qus inter nos 
specialiter condictam habemus , id est , ut statim per sin- 
guias parochias in singulis quibusque ecclesiis, pulsato 
signo , omnis famulorum Dei ccetus ad basilicam conveniant, 
íbique pariter XXX psalmos pro defancti anims decan- 
tent. Kt postea unusquisque antistes et abbas sexcentos 
psalmos, et centum viginti inissas celebrare faciat, ei tres 
hommes liberet , et e&rum cwlibeí tres solidos distrSntat. » 
(Can-10). 



— 348 — 

(Concilium ArdamachieDse in Hibernia celebratutn, 
anno 1171 : Ex Gíraldo Gambrensi, cap. 28 
Híberni» expugnato. ) 

Curioso documeDto en que se refiere la generosa reso- 
lución tomada en el concilio de Armach en Irlanda , de dar 
libertad é todos los esclavos ingleses. 

ccHis completis convocatos apud Ardamachiam iotius 
Hiberniae clero, et super advenarum in insulam adveota 
tractato diutius et delibérate, tándem communis omnium 
in hoc sententia resedit: propter peccata scilicet populi 
sui , eoque prscipue quod Anglos olim , tam á mercatori- 
bus , quam prsdonibus atque piratis , emere passim , et lo 
servitutem redigere consueverant, divin» censura vindicts 
hoc eis incomodum accidisse , ut et ipsi queque ab eadem 
gente in servitutem vice reciproca jam redigantur. Aaglo- 
rum namque populus adhuc integro eorum regno, com- 
muni gentis vitio, liberes suos venales exponere, et prius- 
quam inopiam ullam aut inediam sustinerent , filies propríos 
et cognatos in Hiberniam venderé consueverant. Uodeet 
probabiliter credi potest , sicut venditores olim , ita et emp- 
tores, tam enormi delicto juga servitulis jam meruisse. 
Decretum est itaque in prsdicto concilio , et cum univer- 
sitatis consensu publico statutum , ut Angli ubique per 
insulam, servitutis vinculo mancipati, in pristinain revo- 
centur libertatem. » 

En el documento que se acaba de leer es digno sobre 
manera de notarse cómo influian las ideas religiosas en 
amansar las feroces costumbres de los pueblos. Sobreviene 
una calamidad pública ; y hé aquí que desde luego se en- 
cuentra la causa de ella en la indignación divina ocasiona- 
da por el tráfico que hacian los irlandeses comprando es- 
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clavos ingleses á los mercaderes, y á los bandoleros y piratas. 
No deja también de ser curioso el ver que por aquellos 
tiempos eran los ingleses tan bárbaros , que vendian á sus 
hijos y parientes , á la manera de los africanos de nuestros 
tiempos. Y esto debia de ser bastante general pues que 
leemos en el lugar arriba copiado : que esto era común vi- 
cio de aquellos pmbhs; communi gentis rótb. Así se concibe 
mejor, cuan necesaria era la disposición insertada mas ar- 
riba, del concilio de Londres celebrado en 1102 en que se 
prohibe ese infame tráfico de hombres. 

(Ex concilio apud Sílvanectum, anno 864). 

Los esclavos de la Iglesia no deben permutarse con otros; 
á no ser que por la permuta se les dé libertad. 

« Mancipia ecclesiastica , nisi ad libertatem , non conve- 
nit commutari ; videlicet ut mancipia , qu(e pro ecclesiastico 
homine dabuntur, in Ecclesise servitute permaneant, et 
ecclesiastícus homo , qui commutatur , fruatur perpetua 
libértate. Quod enim semel Deo consecratum est, ad bu* 
manos usus transferri non decet. » (Y. Decret. Greg. IX. 
L. 3. Tít. 19. cap. 3). 

( Ex eodem , anno 864 ) . 

Contiene la misma especie que el anterior ; y además se 
deduce de él, que los fieles, en remedio de sus almas, 
acostumbraban ofrecer sus esclavos á Dios y á los santos. 

« Injustum videtur et impium , ut mancipia , qu» fide- 
les Deo> et Sanctis ejus pro remedio animse suse consecra- 
rnnt^ cujuscumque muneris mancipio, vel commutationis 
commercio iterum in servitutem secularium redigantur, 
cum canónica auctoritas servos tantummodp permittat dís- 
trahi fugitivos. Et ideo ecclesiarum Rectores summopere 
caveant, ne eleemosyna unius, alterius peccatum fiat. Et 
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est absurdum , ut ab ecdesiastica dignitate servas disce^ 
dens, humanie sit obnoxios servituti. » (Ibid. cap. 4). 

(GoDcilium Bomanum sub S. Gregorio I, anno 597). 

Se ordena que se dé libertad á los esclavos qae quieran 
abrazar la vida monástica , previas las precauciones que 
pudiesen probar la verdad de la vocación. 

a Multos de ecdesiastica seu s^cularí familia^ novimus 
ad omnipotentis Dei servitium festinare ut ab humana ser- 
vitute liben in divino servitio valeant familiarius in monas- 
teriis conversan , quos si passim dimittimus , ómnibus fu-^ 
giendi ecclesíaslici juris dominium occasionem pnebemus : 
si vero festinantes ad omnipotentis Dei servitium , incaute 
retinemus, illi invenimur negare quaedam qui dedit omnia. 
Dnde neccsse est , ut quisquis ex juris ecclesiastici vel s®* 
cularis militiae servitute ad Dei servitium converti deside- 
rat, probetur prius in laico habitu constitutus : et si mores 
ejus atque conversatio bona desiderio ejus testimonium fe- 
runt, absque retractatione serviré in monasterio omnipo- 
tentí Domino permittatur, ut ab humano servitio liber 
recedat, qui in divino obsequio districtiorem appetit servi^ 
tutem. » (S. Greg. Epist. 44. Lib. 4). 

(Ex epistolis Gelasü Paps). 

Se reprime el abuso que iba cundiendo de ordenar á los 
esclavos, sin consentimiento de sus dueños. 

<cEx antiquis regulis et novella synodali explanatione 
comprehensum esty personas obnoxias servituti, cingulo 
coBlestis militiee non prscingi. Sed nescio utrum ignoran* 
tia an volúntate rapiamini ^ üa tU ex hae eaiua nuUu» pene 
Epiícoparum videatur extorrü. Ita enim nos frequens et 
plurimoi'um querela nos circumstrepit, ut ex hac parte ni- 
hil penitus potetur constitutum. » (Distin. 54. c. 9). 
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« Frequem equidem, et amdím nos quereta circumstrepit 
de his poDtiiicibus , qui nec antíquas regulas nec decreta 
nostra noviter directa cogitantes, obnoxias possessionibus 
obligatasque personas, venientes ad clericalis officii cinga-^ 
lum non recusant. » (Ibid. G. 10). 

« Actores stquidem fílise nostrse iliustris et magnificse fe* 
minee, Maxinfise petitoríi nobís insinuatíone conquestí sunt, 
Sylvestrum atque Candidum, originarios suos, contra oons* 
titutiones, qu® supradictse sunt, et contradictione prffi- 
fíunte á Lucerino Pontifíce Diáconos ordinatos. » (Ibid. 
c. 11). 

c( Generalü eíiam querdm vitanda prcsiumptio est , qua 
propemodum camantur universi, passim serves et origina*» 
ríos, dominorum jura, possessionumque fugientes, sub re^ 
iigiosee conversationis obtentu , vel ad monasteria sese con* 
ferré, vel ad ecclesiasticum famulatuiñ , conniventibus 
quippe prsesulibus, indifierenter admitti. Quse modis om* 
nibus est amovenda pernicies, ne per chrisliani nominis 
institutum aut aliena pervadi , aut publica videatur discipli- 
na subvertí. )> (Ibid. c. 12).. 

(Goncilium Emer¡tense> anno 666). 

Se permite á los párrocos , el escoger de entre los sier« 
vos de la Iglesia , algunos para clérigos. 

« Quidquid unanimiter digne disponitur in sancta Dei 
ecclesia , necessarium est ut á parochitanis presbyteris cus- 
toditum maneat. Sunt enim nonnulli, qui ecclesiarum sua- 
rum res ad plenitudinem babent , et sollicitudo iliis nulla 
est habendi clericos, cum qnibus omnipotenti Deo laudum 
debita persolvant ofiicia. Proinde instituít hsec sancta synO' 
dus, ut omne» parocbitani presbyteri, juxta ut in rebu» 
sibi á Deo creditis sentinnt babere virtutem , de ecclesise 
suffi familia clericos sibi faciant ; quos per bonam volun- 
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tatem ita nutriant, ut et officíum sanctum digne paragant, 
et ad servitium suum aptos eos habeant. Hi etiam victum 
et vestítum dispensatione presbyteri merebuiitur, et domi- 
no et presbytero suo , atque utilitati ecclesise fideles esse 
debent. Quod si inútiles apparuerínt, ut culpa patuerit, 
oorreptione disciplina feriantur : si quís presbyterorum hanc 
sententiam minime custodierít , et non adimpleverit , ab 
episcopo suo corrigatur: ut plenissíme custodiat, quod dig- 
ne jubetur. » (Can. 18). 

(Concilium Toletanum nonum, anno655). 

Se dispone que los obispos den libertad á los esclavos de 
la Iglesia que hayan de ser admitidos en el clero. 

«Qui ex familiis ecclesiseservituri devocantur in clerum 
ab Episcopis suis, necesse est, ut libertatis percipiant do- 
num : et si honesta vitse claruerínt meritis , tune de-mam 
majoribus fungantur ofBciis. » (Can. 11 ). 

(Concilium quartum Toletanum, anno 633). 

Se permite ordenar á los esclavos dé la Iglesia dándoles 
arntes libertad. 

a De familiis ecclesise constituere presbyteros et diáconos 
per parocbías liceat ; quos tamen vit^e rectitudo et probitas 
morum comendat : ea tamen ratione, ut antea manumissi 
lü^tatem status sui percipiant , et denuo ad ecclesiasticos 
honores succedant; irreligiosum est enim obligatos existere 
servituti, qui sacri ordinis suscipiunt dignitatem . » (Gap. 74). 

§7. 

Visto ya cuál fue la conducta de la Iglesia con respecto 
á la esclavitud en Europa ; excítase naturalmente el deseo 
de saber, cómo se ha portado en tiempos roas recientes, 
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con relacíoD á los esclavos de las otras partes del inundo 
Afortunadamente , puedo ofrecer á mis lectores un docu- 
mento, que al paso que manifiesta cuáles son en este pun- 
to las ideas y los sentimientos del actual pontífice Gregorio 
XYI, contiene en pocas palabras una interesante historia 
de la solicitud de la Sede Romana , en favor de los esclavos 
de todo el universo. Hablo de unas letras apostólicas con- 
tra el tráfico de negros, publicadas en Boma en el dia 3 de 
noviembre de 1839. Recomiendo encarecidamente su lec- 
tura , porque ellas son una confirmación auténtica y deci- 
siva i de que la Iglesia ha manifestado siempre y manifies- 
ta todavía en este gravísimo negocio de la esclavitud , el 
mas acendrado espíritu de caridad, sin herir en lo mas mí- 
nimo la justicia, ni desviarse de lo que aconseja la pru- 
dencia. 

Gregorio PP. XYI ad futuram rei memoriam. 

c( Elevado al grado supremo de dignidad apostólica , y 
siendo aunque sin merecerlo, en la tierra vicario de Jesu- 
isristo Hijo de Dios , que por su caridad excesiva se dignó 
hacerse hombre y morir para redimir al género humano , 
hemos creído que corresponde á nuestra. pastoral solicitud 
hacer todos los esfuerzos para apartar á los cristianos del 
tráfico que están haciendo con los negros , y con otros hom- 
bres, sean de la especie que fueren. Tan luego como co- 
menzaron á esparcirse las luces del Evangelio , los desven- 
turados que caian en la mas dura esclavitud , y en medio 
de las infinitas guerras de aquella época , vieron mejorarse 
su situación; porque los apóstoles inspirados por el espíritu 
de Dios 5 inculcaban á los esclavos la máxima de obedecer 
é sus señores temporales como al mismo Jesucristo , y á 
resignarse con todo su corazón á la voluntad de Dios ; pero 
al mismo tiempo imponían á los dueños el precepto de mos- 
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trarse humanos con sus esclavos « concederíes cuanto fuese 
justo y equitativo , y no maltratarlos , sabiendo que el Se- 
ñor de unos y otros está en los cielos y que para él no hay 
acepción de personas. 

» La Ley Evangélica al establecer de una manera uni- 
versal y fundamental la caridad sincera para con todos, y 
el Señor declarando que miraría como hechos ó negados á 
sí mismo , todos los actos de beneficencia y de misericordia 
hechos ó negados á los pobres y á los débiles , produjo na* 
turalmente el que los cristianos no solo mirasen como her- 
manos á sus esclavos, sobre todo cuando se habian con- 
vertido al cristianismo « sino que se mostrasen inclinados á 
dar la libertad á aquellos que por su conducta se hacían 
acreedores á ella, lo cual acostumbraban hacer, particu- 
larmente en las fiestas solemnes de Pascuas , según refiere 
san Gregorio de Nicea. Todavía hubo quienes , inflamados 
de la caridad roas ardiente cargaron ellos mismos con las 
cadenas para rescatar á sus hermanos , y un hombre apos- 
tólico, nuestro predecesor el papa Clemente I de santa 
meinoría , atestigua haber conocido á muchos que hicieron 
esta obra de misericordia ; y esta es la razón , porque ha- 
biéndose disipado con el tiempo las supersticiones de los 
paganos, y habiéndose dulcificado las costumbres de los 
pueblos mas bárbaros, gracias á los beneficios de la fe mo- 
vida por la caridad , las cosas han llegado al punto de que 
hace muchos siglos no hay esclavos en la mayor parte de 
las naciones cristianas. 

»Sin embargo, y lo decimos con el dolor mas profundo, 
todavía se vieron hombres , aun entre los cristianos , que 
vergonzosamente cegados por el deseo de una ganancia 
sórdida , no vacilaron en reducir á la esclavitud en tierras 
remotas á los indios, á los negros, y á otras desventuradas 
razas , ó en ayudar á tan indigna maldad , instituyendo y 
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organizando el tráfico de estos desventurados, á quienes 
otros habían cargado de cadenas. Muchos pontífices romanos» 
nuestros predecesores , de gloriosa memoria, no se olvidaron, 
en cuanto estuvo de su parte, de poner un coto á la con- 
ducta de semejantes hombres, como contraria á su salva- 
ción « y degradante para el nombre cristiano; porque ellos 
veian bien que esta era una de las causas que mas influyen 
para que las naciones infieles mantengan un odio constante 
á la verdadera religión. 

dA este fin se dirigen las letras apostólicas de Paulo III 
de 20 de mayo de 1537 remitidas al cardenal arzobispo de 
Toledo, selladas con el sello del Pescador, y otras letras 
mucho mas amplias de Urbano YIII de 22 de abril de 1639 
dirigidas al colector de los derechos de la Cámara apostólica 
en Portugal ; letras en las cuales se contienen las mas serias 
y fuertes reconvenciones contra los que se atreven á reducir 
á la esclavitud á los habitantes de la India occidental ó 
meridional, venderlos, comprarlos, cambiarlos, regalarlos, 
separarlos de sus mujeres y de sus hijos, despojarlos desús 
bienes , llevarlos ó enviarlos á reinos extrangeros , y pri* 
varios de cualquier modo de su libertad, retenerlos en la 
servidumbre, ó bien prestar auxilio y favor á los que tales 
cosas hacen , bajo cualquier causa ó pretexto , ó predicar ó 
enseñar que esto es lícito , y por último cooperar á ello de 
cualquier modo. Benedicto XIY confirmó después y re- 
novó estas prescripciones de los papas ya mencionados, por 
nuevas letras apostólicas á los obispos del Brasil y de al- 
gunas otras regiones en 20 de diciembre de 1741 en las 
que excita con el mismo objeto la solicitud de dichos 
obispos. 

x> Mucho antes, otro de nuestros predecesores mas an- 
tiguos. Pío II, en cuyo pontificado se extendió el dominio 
de los portugueses en la Guinea y en el país de los negros. 
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dirigió sus letras apostólicas en 7 de octubre de 1482 al 
obispo de RuYo , cuando iba á partir para aquellas regiones , 
en las que no se limitaba únicamente á dar á dicho prelado 
los poderes convenientes para ejercer en ellas el santo mi- 
nisterio con el mayor fruto, sino que tomó- de aquí ocasión 
para censurar severamente la conducta de los cristianos 
que reducian á los neófitos á la esclavitud. En fin Pió YII 
en nuestros dias , animado del mismo espíritu de caridad 
y. de religión que sus antecesores, interpuso con celo sus 
buenos oficios cerca de los hombres poderosos , para hacer 
que cesase enteramente el tráfico de los negros entre los 
cristianos. Semejantes prescripciones y solicitud de nuestros 
antecesores, nos han servido con la ayuda de Dios, para 
defender á los indios y otros pueblos arriba dichos, de la 
barbarie, de las conquistas y de la codicia de los mercaderes 
cristianos ; mas es preciso que la Santa Sede tenga por qué 
regocijarse del completo éxito de sus esfuerzos y de su celo, 
puesto que si el tráfico de los negros ha sido abolido en 
parte, todavía se ejerce por un gran número de cristianos. 
Por esta causa , deseando borrar semejante oprobio de todas 
las comarcas cristianas , después de haber conferenciado con 
todo detenimiento con muchos de nuestros venerables her- 
manos, los cardenales de la santa Iglesia romana , reunidos 
en consistorio y siguiendo las huellas de nuestros predece- 
sores, en virtud de la autoridad apostólica , advertimos; 
amonestamos con la fuerza del Señor á todos los cristianos 
de cualquiera clase y condición que fuesen , y les prohibi- 
mos que ninguno sea osado en adelaple á molestar injus- 
tamente á los indios, á los negros ó á otros hombres, sean 
los que fueren , despojarlos de sus bienes ó reducirlos á la 
esclavitud , ni á prestar ayuda ó favor á los que se dedican 
á semejantes excesos, ó á ejercer un tráfico tan inhumano, 
por el cual los negros como si no fuesen hombres « sino 
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verdaderos é impuros animales , reducidos cual ellos á la 
servidumbre sin ninguna distinción , y contra las leyes de 
la justicia y de la humanidad , son comprados, vendidos y 
dedicados á los trabajos mas duros , con cuyo motivo se 
excitan desavenencias , y se fomentan continuas guerras en 
aquellos pueblos por el cebo de la ganancia propuesta á los 
raptores de negros. 

» Por esta razón , y en virtud de la autoridad apostólica, 
reprobamos todas las dichas cosas como absolutamente in- 
dignas del nombre cristiano ; y en virtud de la propia au- 
toridad , prohibimos enteramente, y prevenimos á todos los 
eclesiásticos y legos el que se atrevan á sostener como cosa 
permitida el tráfico de negros , bajo ningún prctesto ni 
causa , ó bien predicar y enseñar en público ni en secreto , 
ninguna cosa que sea contraria á lo que sq previene en estas 
letras apostólicas. 

»Y con el fin de que dichas letras lleguen á conocimiento 
de todos , y que ninguno pueda alegar ignorancia , decre- 
tamos y ordenamos que se publiquen y fijen según costum- 
bre, por uno de nuestros oficiales en las puertas de la 
Basílica del Príncipe de ios Apóstoles, de la Cancillería 
Apostólica , del Palacio de Justicia , del monte Citorio , y 
en el campo de Flora. 

»Dado en Boma en Santa María la Mayor, sellado con 
el sello del Pescador á 3 de noviembre de 1839, y el 9.^ de 
nuestro pontificado. =3 Alosio , cardenal Lambruschini.» 

Llamo particularmente la atención sobre el interesante 
documento que acabo de insertar, y que puede decirse 
que corona magníficamente el conjunto de los esfuerzos he- 
chos por la Iglesia para la abolición de la esclavitud. Y como 
en la actualidad sea la abolición del tráfico de los negros uno 
de los negocios que mas absorven la atención de Europa , 
siendo él objeto de un tratado concluido recientemente entre 
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las grandes potencias, será bien detenemos algunos mo- 
mentos á reflexionar sobre el contenido de las letras apos- 
tólicas del papa Gregorio XYI. 

Es digno de notarse en primer logar, que ya en 1482 
el papa Pió II dirigió sus letras apostólicas al obispo de 
Ruvo cuando iba á partir para aquellas regiones, letras en 
que no se limitaba únicamente á dar ú dicho prelado los 
poderes convenientes para ejercer en ellas el santo minis- 
terio con el major fruto , sino que tomó de aquí ocasión 
para censurar severamente la conducta de los cristianos que 
reducian á los neófitos á la esclavitud. Cabalmente á fines 
del siglo XV, cuando puede decirse que tocaban á su tér- 
mino los trabajos de la Iglesia para desembrollar el caos en 
que se habia sumergido la Europa á causa de la irrupción 
de los bárbaros, cuando las instituciones sociales y políticas 
iban desarrollándose cada dia mas , formando ya á la sazón 
un cuerpo algo regular y coherente, empieza la Iglesia á 
luchar con otra barbarie que se reproduce en países lejanos, 
por el abuso que hacían los conquistadores de la supe* 
rioridad de fuerzas y de inteligencia con respecto á los pue- 
blos conquistados. 

Este solo hecho nos indica que para la verdadera libertad 
y bienestar de los pueblos , para que el derecho prevalezca 
sobre el hecho, y no se entronice el mando brutal de la 
fuerza, no bastan las luces, no basta la cultura de los 
pueblos, sino que es necesaria la religión. Allá en tiempos 
antiguos vemos pueblos extremadamente cultos que ejercen 
las mas inauditas atrocidades ; y en tiempos modernos , los 
europeos ufanos de su saber y de sus adelantos , llevaron 
la esclavitud á los desgraciados pueblos que cayeron bajo su 
dominio. ¿ Y quién fué el primero que levantó la voz contra 
tamaña injusticia , contra tan horrenda barbarie? No fué 
la política , que quizás no lo llevaba á mal para que así se 
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asegurasen las conquistas ; no fué el comercio que veia en 
ese tráfico infame un medio expedito para sórdidas pero 
pingües ganancias ; no fué la filosofía que ocupada en co- 
mentar las doctrinas de Platón y de Aristóteles , no se hu- 
biera quizás resistido mucho á que renaciese para los países 
conquistados la degradante teoría de las razas nacidas para 
la esclavittd ; fué la religión católica , hablando por boca 
del Vicario de Jesucristo. 

Es ciertamente un espectáculo consolador para los cató- 
licos el que ofrece un pontífice romano condenando hace 
ya cerca de cuatro siglos , lo que la Europa , con toda su 
civilización y cultura , viene á condenar ahora ; y con tanto 
trabajo , y todavía con algunas sospechas de miras intere- 
sadas por parte de alguno de los promovedores. Sin duda 
que no alcanzó el pontífice á producir todo el bien que 
deseaba ; pero las doctrinas no quedan estériles , cuando 
salen de un punto desde el cual pueden derramarse á gran- 
des distancias, y sobre personas que las reciben con acata- 
miento, aun cuando no sea sino por respeto á aquel que 
las enseña. Los pueblos conquistadores eran á la sazón cris- 
tianos, y cristianos sinceros; y así es indudable que las 
amonestaciones del papa , transmitidas por boca de los obis- 
pos y demás sacerdotes, no dejarían de producir muy salu- 
dables efectos. En tales casos, cuando vemos una provi- 
dencia dirigida contra un mal , y notamos que el mal ha 
continuado , solemos equivocarnos , pensando que ha sido 
inútil , y que quien la ha tomado no ha producido ningún 
bien. No es lo mismo extirpar un mal que disminuirle ; y 
no cabe duda en que si las bulas de los papas no surtían 
todo el efecto que ellos deseaban , debian de contribuir al 
menos á atenuar el daño , haciendo que no fuese tan desas- 
trosa la suerte de los infelices pueblos conquistados. El mal 
que se previene y evita no se ve, porque no llega á existir, 
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á causa del preservativo ; pero se palpa el mal existente , 
este nos afecta, este nos arranca quejas , y olvidamos con 
frecuencia la gratitud debida á quien nos ha preservado de 
otros mas graves. Así suele acontecer con respecto á la 
religión. Cura mucho , pero todavía precave mas que no 
cura ; porque apoderándose del corazón del hombre aboga 
muchos males en su misma raíz. 

Figurémonos á los europeos del siglo xv, invadiendo 
las Indias orientales y occidentales , sin ningún freno , en- 
tregados únicamente á las instigaciones de la codicia , á los 
caprichos de la arbitrariedad , con todo el orgullo de con- 
quistadores , y con todo el desprecio que debían de inspi- 
rarles los indios, por la inferioridad de sus conocimientos, 
y por el atraso de su civilización y cultura ; ¿qué hubiera 
sucedido ? Si es tanto lo que han tenido que sufrir los pue- 
blos conquistados, á pesar de los gritos incesantes de la 
religión , á pesar de. su influencia en las leyes y en las cos- 
tumbres, ¿no hubiera llegado el mal á un extremo into- 
lerable á no mediar esas poderosas causas que le salian sin 
cesar al encuentro, ora previniéndole, ora atenuándole? 
En masa hubieran sido reducidos á la esclavitud los pue- 
blos conquistados , en masa se los hubiera condenado á una 
degradación perpetua , en masa se los hubiera privado para 
siempre , hasta de la esperanza de entrar un dia en la carrera 
de la civilización. 

Deplorable es por cierto lo que han hecho los europeos 
con los hombres de las otras razas , deplorable es por cierto 
lo que todavía están haciendo algunos de ellos ; pero al 
menos no puede decirse que la religión católica no se haya 
opuesto con todas sus fuerzas á tamaños excesos ; al menos 
no puede decirse que la Cabeza de la Iglesia haya dejado 
pasar ninguno de esos males, sin levantar contra ellos la 
voz f sin recordar los . derechos del hombre , sin condenar 
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la injusticia y sin execrar la crueldad , sin abogar por la 
causa del linaje humano , no distinguiendo razas , climas 
ni colores. 

¿De dónde le viene á la Europa ese pensamiento eleva- 
do , ese sentimiento generoso , que la impulsan á decía-- 
rarse tan terminantemente contra el tráfico de hombres, 
que la conducen á la completa abolición de la esclavitud 
en las colonias? Guando la posteridad recuerde esos hechos 
tan gloriosos para la Europa, cuando los señale para fijar 
una nueva época en los anales de la civilización del mundo, 
cuando busque y analice las causas que fueron conducien*- 
do la legislación y las costumbres europeas hasta esa altu- 
ra ; cuando elevándose sobre causas pequeñas y pasageras, 
sobre circunstancias de poca entidad , sobre agentes muy 
secundarios, quiera buscar el principio vital que impulsaba 
á la civilización europea hacia término tan glorioso, en- 
contrará que ese principio era «el cristianismo. Y cuando 
trate de profundizar mas y mas en la materia , cuando in- 
vestigue si fué el cristianismo bajo una forma general y va- 
ga, el cristianismo sin autoridad, el cristianismo sin el 
Catolicismo, hé aquí lo que le enseñará la historia. El Ca- 
tolicismo dominando solo , exclusivo , en Europa , abolió 
la esclavitud en las razas europeas ; el Catolicismo pues 
introdujo en la civilización europea el principio de la abo- 
lición de la esclavitud ; manifestando con la práctica que 
DO era necesaria en la sociedad como se habia creído anti- 
guamente , y que para desarrollarse una civilización grande 
y saludable era necesario empezar por la santa obra de la 
emancipación. El Catolicismo inoculó pues en la civiliza- 
ción europea el principio de la abolición de la esclavitud ; 
á él se debe pues, si donde quiera que esta civilización ha 
existido junto con esclavos , ha sentido siempre un pro- 
fundo malestar que indicaba bien á las claras , que habia 
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eo el fondo de las cosas dos principios opuestos , dos ele- 
mentos eo tocha , que habían de combatir ski cesar hasta 
que prevaleciendo el mas poderoso , el mas noble y fecun- 
do , pudiese sobreponerse al otro , logrando primero so- 
juzgarle, y no parando hasta aniquilarle del todo. Todavía 
raas : cuando se mvestigue si en la realidad vienen los he- 
chos á confirmar esa influencia del CatoUcisaiOy no solo 
por lo que toca á la civilización de Europa , sino también 
de los paises conquistados por los europeos en los tiempos 
modernos» así en oriente cono en occidente, ocurrirá des- 
de luego la influencia que han ejercido los prdados y sa- 
cerdotes católicos en suavizar la suerte de los esclavos en 
Jas colonkSy se recordará lo que se debe á las misiones ca- 
tólicas , y se producirán en fin las letras apostólicas 4d 
Pío II , expedidas en 1482 , y mencionadas mas arriba , 
las de Paulo III en 1537, las <le Urbano VIII en 1639, 
las de Benedicto XIY en* 1741 , y las de Gregorio XYI 
en 1839. 

En esas letras se encontrará ya enseñado y definido^ to- 
do cuanto se ha dicho y decirse puede en este punto en 
favor de la humamdad; en ellas se encontrará reprendido, 
condenado, castigado, lo que la civilizadon europea se ha 
resuelto al fin á condenar y castigar ; y cuando se recuerde 
que fué también un papa, Pió YII, quien en el presente 
siglo interpim non cdo m mediación y sus buenos ofiom 
con los hambres poderosos, para hacer que cesase aUerameníe 
d tráfico de negros entre ¡los cristianos, no podrá menos de 
reconocerse y confesarse, que el Catolicismo ha tenido la 
principal parte en esa grandiosa obra , dado que él es <pma 
ha sentado el principio en que ella se fonda, qníen ü es- 
tablecido los precedentes que la guian , qnien ha {»*ocla- 
mado sin cesar las doctrinas que la inspiran , quien ha 
condenado siempre las que se le oponían , quien «e lia de- 
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clarado en todos tiempos en guerra abierta contra la cruel* 
dad y la codicia, que venian en apoyo y fomento de la in- 
justicia y de la inhumanidad. 

El Catolicismo pues ha cumplido perfectamente su mi- 
sión de paz y de amor , quebrantando sin injusticias ni ca« 
tástrofes las cadenas en que gemia una parte del humano 
linaje ; y las quebrantaria del todo en las cuatro partes del 
mundo , si pudiese dominar por algún tiempo en Asia y en 
África, haciendo desaparecer la abominación y el envileci- 
miento introducidos y arraigados en aquellos infortunados 
países, por el mahometismo y la idolatría. 

Doloroso es á la verdad que el cristianismo no haya ejer- 
cido todavía sobre aquellos desgraciados países toda la in- 
fluencia que hubiera sido menester para mejorar la condi- 
ción social y política de sus habitantes, por medio de un 
cambio en las ideas y costumbres ; pero si se buscan las 
tausas de tan sensible retardo , no se encontrarán por cier- 
to en la conducta del Catolicismo. Vo es este el lugar de 
señalarlas, pero reservándome hacerlo después, indicaré 
entre tanto que no cabe escasa respgnsabilidad al Protes- 
tantismo por los obstáculos que , como demostraré á su 
tiempo, ha puesto á la influencia universal y eficaz del 
cristianismo sobre los pueblos infieles. 

En otro lugar de esta obra , me propongo examinar de- 
tenidamente tan importante materia, lo que hace que me 
contente aquí con esta ligera indicación. 



FIN BE LAS NOTAS. 
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